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	Práctimamente este libro lleva pensándose por mucho tiempo y creándose a lo largo del mismo. Este libro significa pasión, amor, gratitud y sentimiento. Pasión por siempre luchar por hacer tangibles las ideas locas que se me ocurren. Amor a mi misma, amor a todas esas personitas que me complementan y amor a mis proyectos. Gratitud a cada uno de ustedes que siempre han estado, que no me abandonan a pesar de todo; A mi familia por aprender junto conmigo a amarnos, respetarnos y ser tolerantes, en fin, realmente agradecida por lo incondicionales que son; Agradecida con las situaciones que se me presentaron y las personas que fueron parte de; Agradecida con Dios y la vida; Agradecida conmigo misma; Agradecida por todo. Por último: sentimiento, en verdad me la pasé llorando redactando cada una de las páginas plasmadas en este libro, no le deseo sufrimiento a nadie. De todo corazón, espero que este proyecto sea de gran ayuda para las personas que están pasando por situaciones difíciles y que sienten que no hay más qué hacer. Siempre lo hay.

	 

	 

	Dedicado con todo mi cariño, para ti.
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	Jamás creí que terminaría en una de las universidades más prestigiosas de México. Mi idea nunca fue destacar en algo, solamente quería continuar con mis amigas de la secundaria, y sentía que si entraba a esa escuela, nos distanciaríamos. De todas formas lo intenté, hice el examen de admisión porque a mis papás les llenaba de orgullo saber que había una posibilidad que yo quedara en la Universidad que ellos ni en sueños imaginaron. Después de haber terminado el examen, me marcaron para citarme un jueves en la mañana y darme resultados. 

	“Felicidades, has sido admitido…” Es todo lo que puedo recordar de aquella carta de admisión, que sin pensarlo, sería una de las cosas que empezaría a definir mi carácter. He de mencionar, que claramente no entraría a la universidad si apenas había terminado la secundaria. Entraría a preparatoria, solo que pertenece a esa universidad. 

	Desde el primer semestre supe que nada sería igual a la secundaría, fue un paso gigantesco, tantas responsabilidades, más uso de tecnología, “Dios mío” me repetía a cada rato. Era de esperarse, mis amigas y yo comenzamos a distanciarnos, realmente me afectó, empecé a sentirme sola. 

	El primer semestre fue un asco, sin amigos y reprobé una materia, simplemente esperaba con ansías que el siguiente semestre fuera mejor. Empiezo a notar que tengo varias clases con las mismas compañeras durante el inicio del segundo semestre, y poco a poco me vuelvo más cercana a ellas. En la escuela todo iba tomando forma, me sentía más a gusto, y con ganas de aplicarme, ya no quería más materias reprobadas. Justamente un compañero había reprobado la misma materia que yo, así que no me sentía tan sola en esa clase repetida, aunque seguía sin entender ni un carajo, nos ayudábamos mutuamente, se convirtió en mi mejor amigo hombre.  

	En casa me divertía mucho sin salir, de hecho, recuerdo perfecto que me juntaba seguido en casa de un amigo a jugar videojuegos, ya que yo no tenía consola, los sábados de escondidas se volvieron una tradición entre la mayoría de los que vivíamos en el edificio. Sin embargo, hubo un sábado donde nadie estaba, de cierta manera me alegré un poco porque debía terminar de leer un libro en menos de una semana, ya que tendría examen del mismo. Repentinamente, alguien toca la puerta y mi mamá abre:

	Voz de mujer: “Hola señora, ¿está Ivonne?”

	Mamá: Si, dame un momento. (Cierra la puerta)

	Yo: “Mamá, no quiero salir, son más grandes que yo, y tengo que terminar de leer”.

	Mamá: “Sal un rato, te hará bien”.

	Pues en efecto salí, desde esa noche podría percibir que nada sería como antes, nos salimos del edificio, fuimos a una tienda, ellos compraron cerveza y cigarros, cabe recalcar que yo era menor de edad, pero me valió, porque ahí conocí a un chavo que me hizo sentir algo que no había sentido jamás, nunca había percibido la sensación de ser cuidada por un hombre que no fuera mi papá, realmente me atrapó la manera en cómo me cuidaba. A los pocos días se convirtió en mi novio, tan grande fue el encanto que empecé a hacer cosas realmente estúpidas por él, me escapaba de mi casa solo para estar un rato los dos solos. Pasaron un par de meses y yo percibí alejamiento de su parte, sabía que algo ocultaba, ponía imágenes y textos en sus redes sociales que claramente no eran para mí, se lo hice saber y terminamos. Se arrepintió, habló conmigo llorando, le creí, volvimos. Otra noche más que me salgo de casa, sin darme cuenta los minutos se hicieron horas, ya había amanecido y justo cuando abro la puerta de mi casa:

	Papá: “¿Dónde andabas?”.

	Ese día, ha sido uno de los peores días de mi vida, me regañaron como nunca jamás ha vuelto a ocurrir, claramente me castigaron, cero comunicación, pero realmente fue mi culpa, yo me lo busqué, por seguir intentando hacer lo que una pareja me pedía que hiciera para demostrar amor, a pesar de que días después salió a la luz que él ya andaba con otra mujer de su universidad, al mismo tiempo en que andaba conmigo. 

	El tercer semestre se trató de sanación, realmente fue mi semestre favorito de toda la preparatoria, lo disfruté con locura, intenté con todas mis fuerzas no tener resentimiento en contra de mis papás, era imposible, poco a poco fui sanando respecto a todo lo demás, con excepción a la situación con mis papás. Mis amigas se volvieron mis hermanas, ahora nos poníamos de acuerdo para que nuestros horarios quedaran lo más parecido posible y estar juntas casi en todo momento. Mi mejor amigo me confesó en vacaciones de invierno que empezaba a sentir cosas por mí. 

	Cuarto semestre inició un poco dramático, mi mejor amigo me había dicho que como yo no sentía lo mismo que él, se alejaría un tiempo para dejar de sentir lo que sentía, yo no quería que se alejara, era mi confidente, así que le dije que lo intentáramos. Y así fue, iniciamos una relación, pasaba la mitad de mi tiempo con mis amigas y la otra mitad del tiempo con él, aunque en teoría casi siempre andábamos juntos entre todos en la zona de computación, amaba esos ratos, me divertía demasiado, recuerdo estar sentados en el suelo, en lugar de ocupar las sillas, simplemente pasando muy buenos momentos de risas, de quedarnos dormidos, de hacer tareas, de tomarnos fotos, de ver videos, de comer, extraño esos tiempos. 

	Para el siguiente semestre las cosas empezaron a cambiar, mi novio estaba por graduarse para irse a la universidad, mis amigas y yo debíamos escoger materias que tuvieran que ver con las posibles carreras que queríamos estudiar, y efectivamente, casi ninguna de nosotras queríamos estudiar lo mismo, una de ellas optó por la clase de comunicación, otra por la clase de comercio internacional, dos de ellas por la clase de psicología y yo por la clase de arquitectura, mientras intentaba lidiar con mi relación, no sabía que nos deparaba el futuro, ya que su carrera estaba en la misma universidad, pero en un campus distinto, que dilema.  Ni siquiera me invitó a su graduación. 

	Bien, es el sexto y último semestre, la emoción y la tristeza me carcome, estoy a punto de por fin estudiar para siempre algo que me gustaba, ya no vería más física ni química ni nada de esas cosas que no disfrutaba, por el otro lado dejaré de ver a mis amigas, eso no es bueno. Mi novio no responde mis mensajes ni llamadas desde hace 2 semanas, algo no anda bien. Terminamos, en mi cara, viéndome a los ojos, me dijo que no me amaba, no puedo hacer nada más ante eso, debo seguir. 

	De ley debía disfrutar mi último semestre, tanto me amarré a una relación que ni salí a divertirme en fiestas ni con mis amigas más que en la escuela, ya no tengo relación, así que pienso que es el momento perfecto para hacerlo. Me metí al gimnasio y salí de fiesta. En la fiesta noto a un chavo que siempre veía en el gym, mis amigas no sabían que me gustaba porque nunca les dije, pero en verdad me gustaba. Por azares de la vida, terminamos juntos en un círculo de baile que se creó en medio de la casa que rentaron para realizar la fiesta, no sé en qué momento todos empezaron a vernos, ni siquiera nos habíamos visto entre nosotros cuando se escuchaba al unísono:

	“Beso, beso, beso”.

	Yo: “No, no, no, no, ¿Cómo creen?”.

	Volteo a verlo.

	Muchacho guapo tallado por los dioses: “Si tú quieres, yo quiero”.

	Yo: “Bueno está bien”.

	Nos besamos.

	Al  lunes siguiente, me sentía nerviosa de verlo, no quería ni ir al gym, creo que realmente me gustaba. Debo ir a mi locker para recoger mi libro de la materia a la cual tenía que asistir a clase, pero a lo lejos del pasillo lo veo, di media vuelta y me alejé con paso apresurado, llegué a mi clase sin el libro. 

	Es un nuevo día, me levantaba realmente temprano para ir a la escuela, eran las 5 de la mañana, era el costo que pagaba por vivir en la ciudad más poblada de México, estaba harta, pero me llenaba de ilusión verlo, aunque moría de nervios, demasiada confusión en mis emociones. Creo que jamás había prestado atención a las personas que se subían al transporte escolar, hasta ese día. “Yo reconozco esa cara” me digo a mi misma en mi mente.

	Muchacho guapo tallado por los dioses: “Hola, ¿Cómo estás? ¿Me puedo sentar contigo?

	“Por supuesto que sí, mi amor” (Me digo a mi misma en mi mente).

	Yo: “¡Claro!”.

	Diario me buscaba para sentarse conmigo, había días donde platicábamos todo el trayecto, había días donde el cansancio se adueñaba de nosotros y nos quedábamos dormidos (su preciosa y divina cabeza en mi hombro), había días donde el muchacho tan lindo me acompañaba a mi salón y después se iba al suyo, había días donde incluso iba a verme a mi casa, aunque no pasábamos a mi casa, nos quedábamos en las escaleras platicando. Jamás olvidaré la vez en la cual, antes de despedirse me dijo al oído: “Me encantas, en verdad me encantas”. 

	Me arrepiento tanto de no haber intentado con él, se notaba que yo moría por él y que él moría por mí, obviamente en sentido figurado, sin embargo un día recibí un mensaje de mi ex:

	7:42 a.m. Ex: “¿Te besaste con alguien?”.

	8:10 a.m. Yo: “¿Para qué quieres saber?”.

	8:23 a.m. Ex: “Supongo es un sí. ¿Podemos vernos hoy?”.

	8:51 a.m. Yo: “¿Para qué?”.

	8:55 a.m. Ex: “Quiero hablar contigo”.

	9:00 a.m. Yo: “¿A qué hora y en dónde?”.

	9:01 a.m. Ex: “A las 14:00 en la plaza”.

	9:05 a.m. Yo: “Ok”.

	Ese día de todas formas fui al gimnasio, ahí volví a ver a mi  muchacho guapo tallado por los dioses, nunca se había acercado a mi mientras estábamos en el gym, respetaba su espacio y él el mío, pero ese día, se acercó mientras hacía abdominales en una pelota de pilates, me dio el beso más tierno en la frente y uno en la boca, me gustó que solo se acercara a eso, y ambos continuáramos con nuestras cosas. Estaba decidida, le diría a mi ex que realmente yo ya no pensaba volver. 

	Terminé de hacer ejercicio y me fui a los vestidores a bañarme y cambiarme para irme a la plaza. Al llegar, ya me estaba esperando, me preguntó que qué quería hacer. Casi siempre que salíamos juntos, comprábamos comida, la metíamos en una mochila y entrabamos al cine a comer adentro. Esa vez le dije que solo quería comer, que no planeaba quedarme mucho tiempo. Subimos al área de comidas y pedimos lo de siempre, sin embargo yo estuve súper indiferente. Él lo notó.

	Ex: “¿Qué tienes? ¿Por qué ahora no dices nada?

	Yo: “Pues es que no entiendo para qué querías que nos viéramos”.

	Ex: “Para hablar”.

	Yo: “¿Hablar de qué?

	Ex: “De nosotros”.

	Yo: “¿Qué esperas? ¿Que volvamos?

	Ex: “Si, fui un tonto al dejarte ir”.

	Yo: “A ver, dijiste que ya no me amabas”.

	Ex: “Lo dije sin sentirlo”.

	Yo: “Me lo dijiste viéndome a los ojos, con una mirada bastante fría y sin sentimientos”.

	Ex: “Tenía que hacerlo de esa manera para que no me doliera”.

	Yo: “Sin embargo a mí sí me dolió, estoy muy resentida contigo, aparte estoy conociendo a alguien, no creo que sea incluso correcto que yo esté en estos momentos contigo, a pesar de eso accedí, pensé que era para algo importante”.

	Ex: “No, pues solo era eso”.

	Yo: “¿Entonces era lo único que debías decirme?”.

	Ex: “Sí”.

	Yo: “Bueno, honestamente no quiero volver contigo, me hiciste daño con lo que hiciste, ahorita me siento bien, así que debo irme”.

	Ex: “Está bien”.

	En un silencio demasiado incómodo, nos fuimos acercando a la salida de la plaza. 

	Yo: “Cuídate, adiós”.

	Ex: “Igual tú”.

	Mientras voy caminando rumbo a mi casa, volteo de reojo para alcanzar a verlo, noto como se limpia las lágrimas, me da sentimiento y comienzo a llorar. Es difícil cuando a uno lo terminan, pero realmente también es difícil cuando uno termina con una relación, no solo pasaba por mi cabeza los momentos que tuvimos como noviazgo, si no, los momentos en que siempre estuvo para mí como amigo justo antes de ser novios, dolía perder más a mi mejor amigo para siempre. 

	Llegando a casa logré controlarme y darme cuenta que fue lo mejor. Realmente me gustaba el muchacho guapo tallado por los Dioses. Pasados unos días, mi papá nos hace constar a mi hermana, a mi mamá y a mí que lo transfirieron de su trabajo a otra ciudad. Eran momentos realmente complicados. De por sí, al ser mi último semestre, estaba saturada de actividades, que la foto de la constancia de estudios, que la foto del anuario, que el examen de inglés, que el evento de fin de cursos, que la ceremonia, que la graduación, ahora también debía prepararme por mi futuro, ya que a la ciudad donde cambiaron a mi papá, sí había campus de la misma universidad, sin embargo no contaban con la carrera de arquitectura, les propuse a mis papás quedarme sola en la ciudad más grande de México, pero esa fue una propuesta rotundamente rechazada, se me ocurrió irme a una ciudad más pequeña, que quedaba exactamente a dos horas de ahí, propuesta aceptada. 

	Después de enterarnos del cambio, sentía la necesidad de avisarle a mi ex novio/ex mejor amigo, que me iría de ahí. Le mandé mensaje explicando la situación, se me ocurrió que sería buena idea para despedirnos definitivamente para siempre, por los buenos tiempos de amigos. Sin saber en qué momento, habíamos regresado. Ahora sentía la necesidad de decirle a mi muchacho guapo tallado por los dioses la situación, era difícil, ya que no quería lastimarlo; ¿Pero cómo le explicas a alguien que volviste con tu ex, cuando estabas intentándolo con ese alguien y encima decírselo sin lastimarlo? Estoy bien tonta, me cae.

	Otra vez, camino a la escuela en el transporte escolar, vamos sentados juntos, mi mente no deja de maquinar, ¿Realmente es lo correcto haber regresado con mi ex? Creo que tengo más ganas de intentarlo con mi muchacho guapo tallado por los Dioses, que el haber regresado con mi ex. Concéntrate, lo hecho, está hecho, no hay vuelta atrás. Hemos llegado a la escuela, y la culpa no me deja en paz. ¿Por qué siento tanta culpa? Me gusta demasiado.

	Yo: ”Tengo que decirte algo”.

	Le platico mientras una vez más está acompañándome a mi salón como el caballero muchacho guapo tallado por los Dioses que es.

	Muchacho guapo tallado por los Dioses: “Dime”.

	Yo: “Tengo que confesarte algo, me gustas mucho, en verdad me gustaría haber intentado algo contigo, sin embargo, cambiaron a mi papá a otra ciudad, siento que lo nuestro no funcionaría a distancia, ya que apenas nos estamos conociendo”.

	Muchacho guapo tallado por los Dioses: “Soy un hombre que sabe respetar, jamás haría algo que te dañara”.

	Ahora me siento de la fregada, la peor persona del mundo, creo que debí haber hablado primero con él antes de regresar con mi ex, claramente me está demostrando mejores valores.

	Yo: “Eso no es todo lo que tenía que decirte”.

	Hemos llegado a mi salón y puedo notar la tristeza y desilusión en sus ojos.

	Muchacho guapo tallado por los Dioses: “¿Qué pasa?”.

	Yo: “Ayer volví con mi ex, toda esta situación me tomó por sorpresa, le dije que me tenía que ir de aquí, nos vimos porque había un factor de tiempo importante donde más que mi novio fue mi amigo, sin embargo después de hablar, pues regresamos”.

	Muchacho guapo tallado por los Dioses: “No te preocupes, entiendo perfecto, solo que te voy a extrañar”.

	Yo: “También yo”.

	En ese momento nos abrazamos, ambos sabíamos que era la despedida, un abrazo tan sincero, difícil de explicar, los sentimientos estaban demasiado presentes, las emociones a flor de piel, el silencio del pasillo antes de entras a mi clase aludía a que nuestros latidos se escucharan.

	Muchacho guapo tallado por los Dioses: “¿Me dejas besarte por última vez?”.

	Sin pensarlo me abalancé hacia él, lo besé,  sabía que estaba mal hacerlo, me estaba siendo sumamente complicado dejarlo, me estaba demostrando en esos momentos que estaba dispuesto a todo, con tal de estar conmigo, y yo solo me estaba aferrando a lo ya conocido por miedo a lo desconocido. Me gradué de prepa y no volví a verlo más. Pero quedó marcado en mí para siempre. Un casi algo que no pudo ser. 

	Acompañé a mis papás a cambiarse de casa, pasé mi cumpleaños número 18 en una ciudad desconocida, sin amigos, sólo aferrándome a la ilusión de irme a vivir sola a una ciudad igual de desconocida, pero más cerca de mi gente, a excepción de la ciudad en donde estaría viviendo mis papás.

	Llegó el gran día, tomamos carretera para que me ayudaran a instalarme en lo que sería mi hogar por 5 años (tiempo de dura la carrera de arquitectura) con posibilidad de establecerme si es que encuentro un trabajo después de graduarme. La ciudad me encantaba, la idea de por fin vivir fuera de casa de mis papás me encantaba, a pesar de eso, muy dentro de mi  existía una sensación muy rara de incertidumbre y miedo. En esta ocasión ya solamente vería a mis papás en vacaciones.

	Primer semestre de universidad, fue bastante fácil sobrellevarlo, lo mismo con el segundo, creo que es más fácil entablar conversaciones y llevarte mejor con personas que comparten tus mismos gustos, teníamos las mismas clases todos, era casi imposible no hablar con nadie. Respecto a mi relación, supimos cómo hacer para que funcionara, nos veíamos uno que otro fin de semana, siempre y cuando no hubieran entregas o exámenes de por medio. No estoy muy segura cómo súper organizarme con horarios, ya que, es bien sabido que la carrera de arquitectura es casi como estudiar medicina, muy pesado con noches de desvelo. A pesar de ello, casi nunca llegué a desvelarme, fue muy rara la ocasión en realidad, mis amigos se ponían de acuerdo para salir de noche, yo no aceptaba, en primera porque prefería ocupar mi tiempo viendo a mi novio, en segunda, porque pensaba que si yo no salía, mi novio tampoco saldría, empecé a hacerme ideas tóxicas en la cabeza que con el tiempo fue difícil salir de ellas, un pensamiento demasiado tonto, pensar que si uno no hace algo, el otro tampoco lo hará, me prohibía yo misma hacer cosas, simplemente por inmadurez y desconfianza, si no confiaba en él, no entiendo por qué seguía yo ahí. Mi yo del presente se arrepiente por no haber aprovechado las salidas universitarias con amigos.

	Al terminar segundo semestre de universidad, sentía una fuerte necesidad de regresar a mi alma mater, al campus que me vio egresar de la preparatoria, le rogué tanto a mis papás  que me dejaran regresar a la ciudad más grande de México para adelantar una materia durante verano, obviamente era plan con maña, realmente no sólo quería quedarme durante el verano, mi objetivo era terminar toda la carrera ahí para estar cerca de mi novio. A estas alturas me pregunto: ¿Por qué siempre era yo la que hacía de todo por estar cerca? En ese momento no veía la situación de esa manera.

	Se logró, logré estudiar un verano en mi antiguo campus, de hecho también tercer semestre, pero al principio de este, recibo una llamada de mi papá:

	Papá: “Perdiste la beca, no puedo creerlo, ¿Ves todo lo malo que te pasa cuando te aferras a una relación?”.

	Reconocía su tono de voz, justamente desde tercero de prepa que no lo escuchaba tan enojado conmigo, me sentía fatal, y demasiado confundida, no entendía que pasaba si había aprobado todas mis materias, incluyendo las de primero y segundo semestre, así como la de verano. Cabe recalcar que tenía beca desde preparatoria del 100% por el trabajo de mi papá, siempre y cuando yo mantuviera un promedio de 80 y sin reprobar. Así que nada tenía sentido.

	Yo: “A ver papá, cálmate, no entiendo nada, ¿Qué está pasando?

	Papá: “Hazte la que no sabe, siempre es lo mismo contigo”. (Me cuelga).

	Me salí de la clase llorando, apurada le marco a mi mamá.

	Yo: “Mamá, me acaba de marcar mi papá súper enojado, diciéndome que perdí la beca, pero no entiendo por qué, si no he reprobado”.

	Mamá: “¿No te explicó?”.

	Yo: “No, sólo me regañó y me colgó”.

	Mamá: “Dice que es por la materia de inglés”.

	Yo: “¿La materia de inglés?”.

	Algo podía recordar, realmente la materia no la había reprobado, pero tuve que hacer un examen en inglés de negocios (área en la que yo no estaba especializada) y me pedían un mínimo de puntaje para poner en la boleta la calificación que la maestra me había puesto en su materia y tenía 3 semestres de margen para realizar el examen las veces que fueran necesarias hasta sacar el mínimo de puntaje requerido. Por mi cabeza jamás pasó que el trabajo de mi papá tomaría eso como una materia reprobada cuando claramente no es una materia reprobada. 

	Tuve que dar de baja varias materias, para que mis papás pudieran pagarme mínimo 2 de ellas y no retrasarme tanto, ya que la beca también consistía solamente en pagar 5 años de estudios universitarios, el tiempo extra ya corría por cuenta propia, aunado a que aparte me pagaban renta y despensa. Con justa razón el enojo de mi papá. Al dejar solamente 2 materias, tenía tiempo de sobra para estudiar lo más que pudiera términos de negocios en inglés y poder sacar el puntaje mínimo requerido para obtener mi calificación en la boleta. Fallé el segundo examen, por menos puntaje que el primero, pero ya para el tercer intento lo logré y obtuve mi calificación en la boleta.  Gracias a Dios y a mi esfuerzo, recuperé mi beca, pude seguir estudiando en la ciudad más grande de México, pero ahora tenía otra idea. 

	Me cambié de campus, justamente al mismo donde mi novio estaba estudiando. En primera, porque su campus era increíble, me gustaba mucho, y en segunda, porque no me bastaba, en verdad quería estar más cerca de él. Pase mi cuarto semestre estudiando en el mismo campus que él. No fue hasta casi el final de este semestre, donde nos pasó algo que realmente me hizo abrir los ojos un poquito, nos asaltaron, en ese momento sentí el verdadero terror y comprendí por qué mis papás no querían que me quedara en esa ciudad, valoré aún más la ciudad donde había estudiado mi primer y segundo semestre, ya que solamente era necesario cruzar una avenida para llegar de mi casa a la universidad.

	Le hice saber a mi novio que prefería irme de nuevo a la ciudad que queda a dos horas de ahí, me sentiría más segura y menos preocupada. En verdad estaba traumada por lo sucedido, también le comenté que sería buena idea si él se iba para allá, así vería otra forma de vida, sin necesidad de tener que madrugar demasiado nada más para alcanzar a llegar a la clase de las 7:00 a.m.

	Nos fuimos para empezar allá mi quinto semestre y fue bastante tranquilo en realidad, no recuerdo algo fuera de lo común. Lo complicado, era cuando me iba de vacaciones a ver a mi familia, ahí era donde mi novio aprovechaba para salir de fiesta “sin que yo me enterara”, ya empezábamos a tener problemas, la desconfianza aumentaba, así como las inseguridades, todo se “arreglaba” cuando volvíamos a vernos, pero los sentimientos negativos se quedaban.

	Era de ley que me enfermara de gripe casi 1 vez al año, siempre que me enfermaba me daba una infección en la garganta y esto hacía que mis ganglios se inflamaran, siempre estuve acostumbrada a tocar mis ganglios cada que esto pasaba, ya que una vez que la enfermedad se iba de mi cuerpo, estos se desinflamaban. Para este año fue diferente, estaba en sexto semestre cuando me enfermé, y el ganglio de lado derecho nunca se desinflamó, de hecho lo sentía diferente, no era una tirita, era una bolita. Le comenté a mi papá y me hicieron una biopsia, gracias a Dios, salió que solo era un ganglio, nada de qué preocuparse.

	En séptimo semestre se me dio la oportunidad de cursar un semestre de negocios, era mi momento de librarme un poco de la arquitectura. Vi clases que en la vida pensé me llamarían la atención. Mi favorita sin duda alguna fue marketing. En el fondo descubrí que tenía ciertas habilidades para el diseño gráfico, pero estoy segura que esto se desarrolló a partir de trabajar el proceso creativo en mis clases de arquitectura, antes de esto, podría jurar que sería pésima en cuanto al diseño gráfico. Tuve la oportunidad de irme de viaje con mi grupo de este semestre, sin duda alguna fue el semestre que más disfrute de mi carrera, que ironía que no tenía nada que ver con arquitectura.
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	Mi octavo semestre comenzó igual que todos los anteriores, muy tranquilo, a mediados de este, me informaron que había obtenido una excelencia académica por mi promedio del semestre pasado (de nuevo, que ironía que fue con algo que no tenía nada que ver con la carrera que estaba estudiando. 

	Durante este semestre me tocaba llevar una materia en la cual era forzoso realizar prácticas profesionales, así que desde el inicio del mismo me dediqué a llevar mi currículum a varios despachos de arquitectos, ya que debía llevar evidencia a mi clase donde se reflejara que realmente pertenecía a un despacho. Gracias al cielo, un arquitecto creyó en mí, fue en cuestión de horas después de haber dejado mi currículum que se contactó conmigo para realizarme una entrevista al día siguiente. En un abrir y cerrar de ojos, ya pertenecía al despacho que prácticamente me enseñó en 4 meses, lo que mi carrera en 4 años no me había enseñado.

	Al ser prácticas profesionales, solamente iba medio tiempo, es decir: 4hrs al día de lunes a sábado. Empecé a sentirme tan realizada, que día con día empezaba a cuestionarme más sobre mi futuro. Me faltaba sólo 1 año para graduarme, prácticamente estoy empezando a ser adulto independiente, con el pequeño detalle que al ser prácticas, pues no recibía un salario, solamente experiencia, lo cual, en esos momentos pesaba más que algo monetario. Pero: ¿Realmente quiero vivir ahí para siempre? ¿Realmente quiero quedarme con esta pareja para siempre? Yo acabaré antes que él la universidad, no lo veo sobre la misma dirección a la que yo estoy yendo, se está quedando atrás y no lo veo preocupado, eso está empezando a frustrarme un poco.

	Ahora estaba enfocándome más en mí, casi no contemplaba tiempo de calidad para estar solo nosotros dos solos, cuando salimos juntos era para reunirnos con otros amigos. Me dediqué más a mis clases, proyectos, tareas, entregas, exámenes, aunado a tener que asistir 4hrs a mi trabajo. Sentía que todo estaba avanzando demasiado rápido. Al principio creía que era él quién no me prestaba atención, y yo requería atención, toda la vida siempre me ha atraído alguien que me preste atención, pero en realidad fui yo quien dejó de prestar atención a él, porque sentía que cada vez éramos menos compatibles. Pero en ese momento yo no lo veía así, sentía que él era el culpable. Mi inmadurez no me dejó ver que lo mejor era terminar por lo sano, ya que estábamos yendo en direcciones diferentes.

	Supongo que sintió mi distanciamiento, y así como yo dejé de prestarle atención, él dejó de hacerlo también poco a poco. Terminé el tiempo que era necesario para concluir como tal mi proceso de prácticas, al parecer mi trabajo y mi manera de trabajar le gustó al arquitecto, debido a que acaba de ofrecerme trabajo oficial con sueldo. Como aún me falta 1 año para graduarme y él es consciente de ello, seguiré trabajando solamente por medio tiempo. 

	Yo: “Mi amor, el arquitecto me ofreció trabajo pero ya pagado”. (Le digo toda emocionada).

	Novio: “¡Ah! Qué bueno. Yo iré mañana a una entrevista de trabajo”.

	¡Espera! ¿Qué? ¿Dios, acaso por fin estamos yendo en la misma dirección? (Me digo a mi misma en mi mente).

	Yo: “¿De verdad? ¡Qué emoción! ¿En dónde?”.

	Novio: “En el cine de la plaza nueva que acaban de abrir”.

	No era lo que esperaba, pensé que buscaría algo relacionado a su carrera, pero bueno, algo es algo, supongo. (De nuevo yo hablando conmigo misma en mi mente).

	Yo: “¡Qué padre! ¿Quieres que te acompañe?”.

	Novio: “Si quieres”.

	No pues que contestaciones. (Mi mente y yo una vez más).

	Mi novio fue aceptado en el cine. Desde que eso ocurrió, ha habido un cambio más grande en él. Si de por sí, ya estábamos empezando a distanciarnos, cada vez es más difícil y el distanciamiento es aún peor. Empiezo a sentirme mal, no entiendo por qué, si él tiene trabajo, era lo que yo quería, que estuviéramos a la misma altura, me afecta más el hecho de no vernos para nada, yo demasiado ocupada desde la mañana hasta la noche, las noches eran los tiempos en los que nos veíamos, sin embargo sus turnos fueron asignados durante esos horarios. Estoy empezando a aborrecer mi trabajo, lo que no comprendo es, si estoy odiándolo ¿Porque ya no lo disfruto? O simplemente porque trabajo en el día durante el tiempo en que podría estar con él.

	Es el día de mi cumpleaños. No he visto a mi novio, de hecho, ni siquiera tengo ganas de ir al trabajo, tal vez como buen regalo de cumpleaños podría renunciar, que patética me veo, apenas llevo mes y medio recibiendo un sueldo, y ya renunciaré. Pero creo seriamente que mi salud mental es primero. 

	13:05 p.m. Novio: “¿Qué quieres de regalo?”.

	¿Es en serio? ¿Ni un “Feliz cumpleaños”? (Mi cabeza y yo)

	13:07 p.m. Yo: “Pues había visto una paleta de sombras para ojos que he querido siempre, pero a estas alturas solo me conformo con estar contigo todo el día, ya que no hemos pasado tiempo juntos, de hecho renunciaré a mi trabajo”.

	13:08 p.m. Novio: “¿Por qué vas a renunciar?”.

	13:10 p.m. Yo: “No me he estado sintiendo bien, y para pasar más tiempo contigo”.

	13:12 p.m. Novio: “No lo hagas, hablamos al rato”.

	13:13 p.m. Yo: “¿A qué hora nos veremos?”.

	13:14 p.m. Novio: “Estoy en la plaza, a la hora que puedas”.

	13:40 p.m. Yo: “Ya estoy aquí, ¿Dónde te veo?”.

	13:45 p.m. Novio: “Si quieres en el área de comida, aún no me desocupo”.

	13:46 p.m. Yo: “Está bien”.

	No entiendo, qué se supone está haciendo, pensé que estaba libre y por eso estaba aquí. (Yo en mi mente).

	Para no estar esperando sola en una mesa sin hacer nada, decidí conocer la plaza de arriba abajo, no tenía mucho en haber sido inaugurada, así que todavía había locales sin ser abiertos, pero ya tenían el logo, más o menos uno podía imaginarse de qué se trataba. Cuando acompañé a mi novio a dejar su currículum, solamente fuimos al área del cine sin recorrer más. Así que me pareció buena idea hacerlo mientras lo esperaba. Llegué a una parte de la plaza que sin duda me llamó la atención, colores llamativos y su logo aludía a un gokart, jamás me había subido a uno, así que prácticamente ese mínimo detalle iluminó todo mi día, a pesar de que el local aún no estaba en funcionamiento, pude ver a través de un huequito una pista increíble. La ilusión volvió a mí después de no haberla sentido en mucho tiempo. 

	16:27 p.m. Novio: “¿Dónde estás?

	16:28 p.m. Yo: “Voy”.

	Sigo sin comprender por qué tardó tanto tiempo en aparecerse, pero no le haré preguntas, suficientes desplantes he tenido hoy como para que esto se salga de control. Mientras más me voy acercando al área de comidas, más me convenzo en que ha sido el peor cumpleaños de la vida. Cuestionándome en si sea mejor idea irme a mi casa y pasarlo sola.

	Novio: “Toma”.

	Yo: “Gracias”.

	En la bolsa de regalo venía escrito el nombre de la marca, así que ya sabía lo que era, por lo mismo decidí no abrirlo ahí, aparte me estaba sacando de mis casillas, seguía sin decir “Feliz cumpleaños” ¿Quién hace eso?

	Novio: “Logré que nos dejaran pasar a dos películas por tu cumpleaños”.

	Yo: “Sí, está bien”.

	Vamos caminando rumbo al cine, no me toma de la mano, no nos dirigimos ni una sola palabra, cada vez esto está peor. 

	Novio: “Es la sala 3, en estos asientos”. 

	Yo: (Agarro los boletos) “Ok”.

	Novio: “¿Qué quieres?”.

	Yo: “Lo de siempre. Palomitas, nachos y refresco”.

	Novio: “Ahorita te lo llevo, si quieres vete yendo”.

	Di un paso hacia adelante, y empiezo a escuchar como se la pasa hablando y riéndose con sus compañeros, o tal vez amigos ya, entre ellos una chava. Me dirijo a la sala, encuentro los asientos y me acomodo. La película está empezando y él, ni sus luces. Se suponía que este es mi día, se la pasa con ellos, ¿Por qué no quiere estar conmigo? Después de media hora llega con las cosas sin decirme nada. Termina la película y me dice que me dirija a la otra sala. De nuevo tarda demasiado tiempo en llegar a la segunda función. Estoy harta, no aguanto más, creo explotaré. Las lágrimas empiezan a salir sin poder controlarlas. Que cumpleaños tan decepcionante, creo que si debí haberme ido a mí casa, no entiendo por qué sigo esperando o pensando que algo diferente pasará.

	10:30 a.m. Yo: “Arquitecto, buenos días, una disculpa que deba decirle esto por mensaje, honestamente no me he sentido nada bien, siento que lo mejor es renunciar para poner todo en orden, de todas formas le agradezco demasiado por la oportunidad. Espero esté bien”.

	10:31 a.m. Arquitecto: “¿Necesitas ayuda con algo? Entiendo, no te preocupes, primero tu salud. Gracias”.

	10:32 a.m. Yo: “Por el momento solo renunciar, muchas gracias en verdad, y lo siento porque haya tenido que ser de esta manera”.

	Van varios días en los que no he sabido nada de mi novio, otra vez la veo venir, está pasando lo que justamente hace 4 años y medio. Necesito hacer algo que me motive a hacer las cosas, algo que no me haya atrevido a hacer antes. Toda la vida me ha gustado bailar, nunca se ha dado la oportunidad de ir a clases, creo que es buen momento para intentarlo. Llevo años siguiendo a una agencia de chambelanes en una ciudad de México distinta a la que vivo, he visto que también van a competencias de baile y salen mujeres, me parece buena idea mandar un video bailando a uno de los coreógrafos y decirle si es posible que me contraten para trabajar con ellos. Recibí respuesta de él indicando necesario un baile con una coreografía y no un baile simple. 

	Al día siguiente tuve que reunirme con el arquitecto porque requería mi ayuda para un proyecto que yo había empezado, mi trayecto siempre fue irme en camión al despacho, se me había hecho un poco tarde así que no estaba prestando atención a mis movimientos. Justo cuando llegué vi cerrado, busco mi celular para mandarle mensaje y decirle que estoy afuera, pero no lo encuentro por ningún lado, intento hacer memoria de si realmente lo agarré o no, tal vez y me lo quitaron en el camión. De milagro llevaba mi laptop, me acerco al despacho para tener wifi y le aviso a mi novio si puede fijarse en el salón donde tuve clase. Gracias a Dios ahí estaba mi celular. Cuando llega a entregármelo:

	Novio: “No puedo creer que le estés mandando videos bailándole a otro hombre”.

	Yo: “No es lo que tú piensas”.

	Novio: “Si, ajá, no vemos luego”.

	Para empezar no tenía derecho a revisar mi celular y para terminar toda la situación se salió de contexto, jamás envié ese video con otras intenciones. Pero lo conozco y sé que no entrará en razón. Cada vez me convenzo más que pertenecemos a mundo diferentes, yo soy más artística, mientras él es más cuadrado. Definitivamente esto no llegará a ningún lugar sano, necesito hacer algo. Casi como por arte de magia, me apareció un anuncio donde estaban solicitando personal para trabajar en el local de gokarts de la plaza nueva, sin dudarlo me postulé. Después de un par de días me hablaron para hacerme una entrevista.

	Pasaron más días y me avisaron que había sido seleccionada para una entrevista grupal. Me presenté en la fecha y hora establecidas, me sentía muy emocionada, sentía que por fin todo estaba tomando dirección una vez más. Ya no estaría relacionada a nada con arquitectura, pero mi salud mental me estaba pidiendo a gritos hacer algo fuera de lo ordinario, algo relacionado con entretenimiento sentía que era lo ideal, trabajar mientras te diviertes.

	Pasaron más días y recibí una llamada donde me confirmaban como parte del equipo de trabajo. Ahora era necesaria una capacitación y claramente también era una reunión para conocer a los compañeros. Asistí, sin pensarlo dos veces. La emoción me carcomía, nunca había estado en un entorno parecido, era mi escape perfecto para salir de todo lo que me estaba atormentando. Nos dieron la oportunidad de correr en los karts, ¡Dios de mi vida! Qué experiencia, descubrí que me encantaba la adrenalina y correr en los karts, vaya que di batalla. Conocí a mis compañeros, pero había un chavo en particular que me llamaba la atención, también noté que me veía. No podía hacer nada porque seguía en una relación, pero si las cosas se daban, no permitiría que me ocurriera lo mismo que me pasó años atrás.

	Me fui sin decir nada, siendo la más feliz del mundo, ese toque de adrenalina era lo que necesitaba para volver a sentirme feliz. A unos cuantos pasos de mi casa, me llega un mensaje: 

	18:15 p.m. Hombre gokart: “Vaya, vaya, un digno contrincante”.

	¿De dónde sacó mi número? ¡Ah! cierto, ya me habían agregado al grupo de la empresa. ¿Qué le digo? Algo que no suene dándole entrada, pero que tampoco muera la conversación.

	18:33 p.m. Yo: “Jaja. Nunca había manejado un gokart antes. Pero me gustan mucho los juegos de carreras”.

	Sin respuesta. Bueno, no importa. Uno de los mejores días de mi vida, recuerdo que uno de los dueños me felicitó por sacar la casta. Ahora solo queda esperar a que abran. Mi novio sigue sin hablarme, ya lo veo venir. Solo ruego que la apertura de los gokarts llegue rápido. Pasadas 3 semanas, me llega un mensaje del grupo, preguntando quien puede asistir al día siguiente para la apertura. Fui de las pocas personas que confirmó. Por fin llegó el día de pertenecer a algo diferente, no permitiré que nadie me quite mi felicidad.

	Se supone la apertura sería a las 10:00 a.m. Son las 11:30 a.m. y seguimos poniéndonos de acuerdo. Nos están entregando uniformes y dándonos indicaciones. Mi emoción puedo sentirla hasta el tope. Llegaron personas que trabajan en una empresa parecida pero con giro diferente de los mismos dueños, para ayudarnos por si no sabíamos qué hacer. Me la pasé corriendo todo el día, de arriba abajo, al llegar el cierre del local solo sentía como mis pies querían estallar, tal cual como pasa en las caricaturas.

	Hombre gokart: “¿Te llevo a tu casa?”.

	Yo: “No te preocupes, muchas gracias, pediré un uber”.

	Hombre gokart: “¿Segura?”.

	Yo: “Sí, gracias”.

	Camino para encontrarme con el uber y empiezo a maquinar en si realmente fue buena idea decirle que no. O si hubiera sido bueno aceptar su propuesta. En fin, ya voy camino a mi casa, solo quiero bañarme y dormir, mañana será de nuevo un día pesado, feliz, pero pesado. Para el segundo día si acepté la propuesta del chico gokart, estaba más cansada que el día anterior, no estaba acostumbrada a tanto ajetreo, pude hablar más con él, definitivamente había química, pero le hice saber que tenía novio. Llegamos a mi casa, me despedí y de nuevo solo quería un baño caliente y dormir.

	Poco a poco empezó a haber más confianza entre mis compañeros y yo, a pesar de tener casi 5 días de conocernos, todos nos sentíamos cómodos, ya estábamos planeando una salida, también empecé a tener más comunicación con Hombre gokart. A estas alturas sabía que debía terminar con la relación que lo único que me aportaba ya era tristeza. Llegó el día de la salida con mis nuevos amigos, solamente fuimos a cenar, ya que al día siguiente debíamos trabajar. No fueron todos porque habíamos planeado otra salida para el fin de semana. Pero fue bueno que yo fuera a la cena, interactué más Hombre gokart. Al llegar a mi casa, me ayudó a bajar mis cosas de su carro, yo sentí un tremendo impulso por besarlo, sabía que si lo hacía descubriría si yo era la única sintiendo atracción, o si él sentía lo mismo. Al parecer, en ese momento, todo era mutuo. Caminé hacia mi casa siendo la más feliz. Aunque con algo demasiado claro en mente. Terminar mi relación.

	Desperté, contemplando todo a mi alrededor, mi cuarto era todo un caos, ya no me la pasaba en casa, solo llegaba a dormir literalmente. Mientras recogía y limpiaba un poco, decidí mandar un mensaje.

	9:08 a.m. Yo: “¿Podemos vernos?”.

	9:09 a.m. Novio: “Sí, ¿A qué hora?”.

	10:00 a.m. Yo: “Cuando salgas, en mi casa”.

	Llegó en la noche.

	Novio: “¿Qué pasó?”.

	Yo: “Pues realmente debemos dejar de hacernos tontos, esto no va a funcionar, ni funcionará, es la segunda vez que lo intentamos, lo mejor es que terminemos”.

	Ex: “¿Estás saliendo con alguien más?”.

	Yo: “La verdad si estoy conociendo a alguien”.

	Ex: (Me abraza fuerte, sin querer soltarme) “Por favor no me dejes, hay que intentarlo una vez más”.

	Yo: “No, lo siento, mi cumpleaños fue la peor cosa que me vivido, ni siquiera me dejaste explicarte lo del video, créeme, en verdad intenté hablar contigo una y mil veces, no quisiste, me cansé”.

	Ex: “Lo siento, tienes razón, entiendo, es tu decisión”.
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	A lo lejos podía escuchar como hablaba por teléfono con su mamá, diciéndole las palabras “Ya me terminó mamá, se cansó”. Sentí como si algo me apretujara el corazón, no sabía exactamente por qué, siendo que tenía razón, me había cansado, sentía que por fin estaba haciendo lo que debí haber hecho hace mucho tiempo.

	Seguía de vacaciones, por ende iba diario a mi nuevo trabajo, ni siquiera sentía que estuviera trabajando, el tiempo se me pasaba volando, me divertía la mayoría del tiempo, amaba explicarle a los clientes las actividades que había dentro del parque, ya que no solamente había gokarts, tenía un espacio para lasertag, un playgroung, camas elásticas y el área de cafetería, les explicaba los costos y la duración debido a que mi puesto era estar en frontdesk. 

	Desde que entré, mi meta no era quedarme toda la vida en ese puesto, creo que siempre he tenido la capacidad para que mi mente vaya más allá, es decir, pueda pensar afuera de la caja, mis intenciones eran hacer más actividades de las que me habían sido dictadas, y en algún punto lograr que me consideraran para un puesto administrativo, en verdad quería formar parte del corporativo. No me importaba si eso ameritaba correr durante todo el día por todo el parque para tener las herramientas necesarias y no nos faltara nada en mostrador.

	Conforme fueron pasando los días, Hombre gokart y yo nos volvíamos más cercanos. Nuestra primera cita fue acompañarlo a hacerse un tatuaje gigantesco, iba del hombro hacia el codo, un diseño bastante llamativo, con motivos maoris. Mientras caminábamos rumbo al estudio, me agarraba la mano, me abrazaba de manera cariñosa, siempre había querido que alguien fuera como él lo estaba siendo en ese momento conmigo, le valía que fuéramos caminando entre la gente, íbamos besándonos mientras caminábamos, era romántico pero a la vez me daba risa y miedo, pasaban los carros, no iban rápido porque estábamos en pleno centro histórico de la ciudad. Se me quedó ese momento guardado para siempre. Disfrutaba mucho su compañía, así como disfrutaba recorrer las calles de esa zona. Arquitectura muy colorida y antigua. Fueron más de 5 horas que tuve que esperarlo en lo que realizaban su tatuaje, no me importaba el tiempo que debía esperar, porque sabía que valdría la pena el tiempo que pasaríamos juntos. Al finalizar le pusieron una pomada y le envolvieron el tatuaje con plástico, este no dejaba de supurar sangre, pero él estaba contento con el resultado, se veía increíble, casi como obra de arte.

	Nos fuimos a comer hamburguesas en una plaza comercial cerca del estudio donde nos encontrábamos. Al llegar me hizo un comentario que me sacó de onda, desde ahí debí haberme dado cuenta de todo, pero no lo hice, sus palabras fueron en tanto secas y burlonas: “Eso si te digo, tengo muchas amigas y por nada ni por nadie dejaré de hablarles”. ¿Qué intentaba decirme? ¿O me estaba amenazando? Lo primero que se me ocurrió en decir fue: “Que bueno que pienses así, yo también tengo muchos amigos”.

	Terminamos de comer y recibió una llamada de su mamá:

	Mamá de Hombre gokart: “Necesito que vengas por mí al trabajo”.

	Hombre gokart: “Si mamá, ahorita pasó por ti”.

	(Cuelgan).

	Hombre gokart: “Bien, parece que conocerás a mi mamá el día de hoy”.

	Yo: “¿Poooorrrrr?”.

	Hombre gokart: “Me pidió que pasara por ella a su trabajo”.

	Realmente no me sentía para nada lista el conocer a su mamá, no había pasado siquiera una semana de empezar a conocernos.

	Yo: “¿No puedes dejarme primero a mi casa y de ahí ir por tu mamá?”.

	Hombre gokart: “No, porque en el trayecto queda primero su trabajo y después tu casa, pero no te preocupes, es súper buena onda”.

	Sentía que no estaba bien, pero tuve que resignarme, tomar respiración profunda y acceder. Empezamos a platicar más y me dijo que sería buena idea hacer un viaje en carretera a unas cascadas que siempre había querido conocer y no había podido hacerlo. Le dije que con gusto lo acompañaba, nos pusimos de acuerdo para pedir juntos nuestro día de descanso e irnos a la semana siguiente. Llegamos a su trabajo y por educación me pasé al asiento de atrás. Ella aún no salía, así que mis nervios cada vez aumentaban más y más. Me distraje un segundo en el celular y cuando voltee, ella estaba abriendo la puerta de enfrente para subirse.

	Mamá Hombre gokart: “Hola, mucho gusto”.

	Yo: “Hola, igualmente”.

	No sabía qué más decir, gracias a Dios ella estaba distraída con el tatuaje que su hijo se acababa de hacer, realmente era grande y por lo que estaba escuchando, no le había dado permiso para hacerse algo así. Llegamos a mi casa en cuestión de unos minutos, me despedí y me bajé. Los nervios me estaban traicionando, no sabía qué más hacer.

	Los días siguientes se trataron de trabajo y diversión. Solamente volvimos a salir con todos durante el fin de semana. Creo que me estaba empezando a enamorar porque era realmente atento conmigo, me acompañaba a todos lados, se preocupaba por mí, preguntaba si había conmigo, si necesitada algo, de la nada hacía comentarios de tipo “Qué bonita te ves” y en sus ojos se notaba que él sentía lo mismo que yo, cada que lo veía tenía un brillo particular, nos la pasábamos bromeando y cantando en el carro.

	Nuestro día de descanso por fin había llegado, pasó por mi temprano, él venía batallando con el GPS para encontrar la ruta correcta hacia la carretera que debíamos tomar, no quiso mi ayuda, tal vez solo quería demostrar que él solo podía. Según recuerdo, solamente traíamos agua, papitas y chicles para el camino. Me pidió uno, lo saqué, le quité la envoltura y se lo puse en la boca, con ojos casi llorosos me dijo que nunca nadie le había dado algo así, sonreí. Tenía la necesidad de hacerle cariños en el cuello, lo hice, de nuevo repitió la mirada que hacía segundos acababa de hacer.

	En las cascadas tuvimos que caminar un tramo de aproximadamente 2 kilómetros para llegar a ellas, podíamos verlas desde abajo, sin embargo, él quería hacer algo más:

	Hombre gokart: “Me da tentación subir, aunque no sé si pueda por el brazo”. 

	Yo: “Si quieres subimos”.

	Hombre gokart: ”¿Segura?”.

	Yo: “Sí”.

	Hombre gokart: “Porque si te da miedo, si quieres voy rápido y bajo rápido”.

	Yo: “No, te acompaño, pues se supone vinimos para esto”.

	Hombre gokart: “Pensé que te daría miedo y me dirías que me esperabas”.

	Yo: “¿Por qué pensaste eso?”.

	Hombre gokart: “Porque todo mundo me dice que estoy loco y casi nadie me sigue la corriente”.

	Subimos hasta la cascada más alta, la vista era increíble, la sensación era increíble, la brisa era increíble, volteaba a verlo y no podía creer lo que estaba pasando. Me dijo que debíamos tomarnos fotos, yo siempre era la que le pedía fotos a mi pareja, y con él era diferente, me estaba gustando todo lo que me estaba ofreciendo. Nos quedamos un rato arriba, hasta que notamos la hora. 

	Al estar a medio tramo de llegar al carro donde lo habíamos dejado estacionado, me dijo que me tomaría una foto en medio del río, porque le gustaba como me veía y cómo se veía en panorama. Parecía que sabía perfectamente que decirme para que yo me quedara maravillada. No podía entender como alguien que llevaba 2 semanas conociendo, me hiciera sentir más cosas a comparación de la otra persona con quien duré 5 años y medio.

	La carretera estaba pegada a una montaña, nosotros debíamos ir cuesta arriba, su auto era manual, en la orilla pegado a la montaña, había un canal pequeño donde corría el agua en tiempo de lluvias, el camino no estaba pavimentado, hubo un tramo donde debía esquivar un bache y al hacerlo cayeron las llantas justo en el canal, evitando por completo que saliéramos de ahí, era imposible a menos a que alguno de los dos empujara el carro. Para empezar, yo no sé manejar estándar, le dije que podía intentar empujar el carro, me dijo que no. Estábamos empezando a desesperarnos, vaya cita en medio de una tragedia, nos daba miedo porque estaba empezando a oscurecer. Pero Dios es grande, en un abrir y cerrar de ojos iba pasando una patrulla, que se percató de nuestra situación y se bajaron a ayudarnos. Todo quedó solo en un susto. Retomamos nuestro camino rumbo a la ciudad, el paisaje era perfecto, yo no hacía más que mirar al horizonte, voltear a mi izquierda y contemplarlo. Me sentía agradecida y feliz al mismo tiempo. Teníamos hambre, por lo que a él se le ocurrió pasar por pizzas y llevarlas para comer con su familia en su casa. No le bastó que ya había conocido a su mamá una semana antes, ahora quería que conociera a todos.

	Yo: “No creo que sea buena idea”.

	Hombre gokart: “¿Por qué?”.

	Yo: “Pues porque todo está pasando muy rápido, y soy de la idea que lo que rápido empieza, rápido termina, mejor solo comemos tu y yo, o llévame a mi casa y comes con tu familia”.

	Hombre gokart: “No te preocupes, no es nada malo, aparte quiero presentarles a mi novia”.

	Yo: “¿A tu novia?”.

	Hombre gokart: “Si, ya eres mi novia, ¿No?”.

	Yo: “No lo sé, ¿Soy tu novia?”.

	Hombre gokart: “Si”.

	Me emocioné, aunque no me había gustado la manera en la que me había pedido y mi mente seguí pensando que era mala idea que todo fuera tan rápido, aun así, una vez más accedí para conocer a su familia. Llegamos con las pizzas, pensé que sería más incómodo, pero sus hermanos y sus papás fueron súper amables conmigo, me hacían las típicas preguntas que se hacen las personas cuando se conocen. Fue un momento muy ameno, no reímos un poco, pero ya era hora de que me llevara a mi casa. En el trayecto le comenté que tenía un boleto para ir a ver a Sebastián Yatra, que si quería acompañarme, solo debía comprar su boleto, emocionado me dijo que sin duda me acompañaba. 

	Estaba llena de emociones positivas combinada con un poco de nervios, ya que los boletos eran para la zona VIP, es decir, tendría a Yatra tan cerca de mi cara, es uno de mis artistas favoritos. Antes de que iniciara el concierto, Hombre gokart me confesó que no se sabía ninguna canción de él, pero desde que lo invité, se dio a la tarea de aprendérselas todas, ¿Quién hace eso por alguien que acababa de conocer? Me sentía la más afortunada del mundo. Se apagaron las luces del lugar y reconocí una voz de alguien que ya había escuchado antes, siguió cantando y dentro de mí me cuestionaba si realmente era él. En cuanto volvieron a prender las luces lo contemplé, estaba en todo lo correcto, ¡Realmente era él! Jorge Blanco estaba abriendo el concierto de Yatra y yo no tenía ni idea que lo conocería tan de cerca sin saberlo, me gustaba desde que salió en la película mexicana de High School Musical, al parecer era la única loca que me sabía sus canciones, gritando y bailando sólo observaba como Hombre gokart me veía sonriendo. Cuando salió Yatra, Hombre gokart me abrazó, y nos la pasamos así durante todo el concierto cantando sus canciones, me sentía bien orgullosa porque era cierto que se las había aprendido. Fue una noche increíble, me llevó a mi casa y estuvimos un rato platicando en su coche, justo a la media noche nos despedimos y me dijo:

	Hombre gokart: “Espera, te tengo algo”.

	Yo: “¿Cómo que me tienes algo?

	Hombre gokart: “Si mira”.

	Me entregó un stitch de funkopop.

	Yo: “¿Y esto?

	Hombre gokart: “Pues quise dártelo porque sé que te gusta mucho y me esperé hasta las 12 ya que, hoy cumplimos un mes”.

	Dios de mi vida, de la emoción se me salieron las lágrimas, en mí no cabía de la felicidad y agradecimiento. No sabía qué había hecho para merecer tanto amor. Lo abracé con todas mis fuerzas y él me agradeció por haberlo invitado al concierto. 

	Nuestros días se convirtieron en una constante muestra de afecto, me escribía notas en post-its y las dejaba en mi locker del trabajo, de repente le llevaba de comer al trabajo, nos la pasábamos abrazándonos cada que nos veíamos, se la pasaba halagándome cada que me veía, me hacía cartas, me hacía dibujos (tenía una habilidad inexplicable para dibujar), salíamos a lugares cada que podíamos, me invitó a una fiesta de XV años de una de sus sobrinas. A mí no me importaba desvelarme entre tareas, exámenes y entregas de la escuela con tal de seguir trabajando y pasando tiempo con él. 

	Llegué a ser la encargada de frontdesk, a pesar de solamente ir los fines de semana, por la escuela solo podía trabajar medio tiempo. Esto empezó a afectarles a mis compañeros de área quienes asistían toda la semana, les afectó el hecho de ser la novia del jefe de área de mantenimiento, les afectó el hecho de que el gerente me jalaba a todos lados, empezó a encargarme tareas que no le daba a nadie más que a mí, cuando no había gente me hablaba para que fuera a su oficina a explicarme cómo funcionaban las cosas, a enseñarme cómo se hacían los cortes de caja, cómo se guardaba el dinero para entregarlo a los custodios, también en qué consistía un formato de Excel para cuadrar las cuentas. Prácticamente me estaba formando para que yo tomara su puesto en caso de que una situación se suscitara. No solo empezó a afectarles a mis compañeros, sino también a Hombre gokart, imaginaba que yo iba a hacer cosas malas a la oficina del gerente, por más que le expliqué cómo estaba la situación, jamás me creyó, las cosas empezaron a cambiar. Yo no podía permitirme que por un trabajo se fuera a la basura una relación tan bonita, así que para evitar enfrentamientos, renuncié con el dolor de mi corazón, a pesar de que amaba mi trabajo, grave error haberlo hecho, pero también me afectaba el hecho escuchar levantarme falsos por parte de mis compañeros y por parte de mi pareja.

	Mis días comenzaron a tornarse grises, me la vivía ahora en la escuela y en mi casa, de vez en cuando Hombre gokart pasaba a visitarme al salir del trabajo, pero no me bastaba, extrañaba la sensación de estar en ese trabajo sin ser trabajo. Aunado a que él ya no era como al principio, cambió de manera drástica, dejó de hacerme detalles y de estar al pendiente de mí, solo estaba intermitentemente. Cuando yo le expresaba mi sentir, le echaba la culpa a su trabajo (cosa que yo jamás sentí que fuera pesado, yo me divertía demasiado allá) cada vez me convencía más que algo pasaba, pero nunca me lo dijo ni yo lo supe. Su solución a mis problemas fue: 

	Hombre gokart: “Nuestro amigo cruzó a su perro y en un par de días le entregarán un cachorrito, ¿No lo quieres?”.

	Yo: “¿Qué raza es?”.

	Hombre gokart: “Es un pastor belga malinois”.

	Mis ojos se abrieron casi como si quisieran salirse.

	Yo: “¿Qué esos no son grandes?”.

	Hombre gokart: “Pues si son raza grande, pero pienso que tenerlo te ayudará para que no estés sola en tu casa, así que te cuide”.

	Yo: “Podría contemplar tener un perrito, pero no tan grande, no vamos a caber aquí, aparte no sé, pienso que no es buena idea, luego me la vivo en la escuela, ¿Cómo se va a quedar solo?”.

	Hombre gokart: “Pues lo dejas en el patio, ándale, yo siempre he querido tener uno de esos, son bien bonitos, sería nuestro hijo, lo entrenaremos juntos”.

	 Yo: “Lo voy a pensar”.

	Desde que me dijo eso, no me ha dejado en paz la idea de tenerlo, realmente si me gustaría compañía en mi cama, si me gustaría tener un perro que fuera incluso más grande que yo, pero me da pendiente que se quede solo, ¿Y si rompe todas mis cosas? ¿Qué voy a hacer?

	Hacía días que yo le había dado una copia de las llaves de mi casa a Hombre gokart, todo esto en caso de emergencia, ya que había aceptado tener al perrito conmigo, había algo que me decía que él era para mí, no pude negarme. Una mañana yo seguía súper dormida, cuando de la nada, siento como algo muerde mi oreja, me levanté lo más rápido que pude, al abrir los ojos veo a una bolita peluda del tamaño de la palma de mi mano, con sus orejitas triangulares paraditas, era color carbón rojizo, si lo veía uno de espaldas, parecía zorrillo, las puntas de sus orejas, la punta de su cola y su carita eran negras, un negro profundo, en cuestión de segundos, yo ya estaba enamoradísima, lo llamé Nico.

	No podía decirles a mis papás que ahora tenía un perro, de por sí estaban pagándome renta y gastos con mucho esfuerzo, ¿Cómo iba a pedirles dinero ahora para una mascota? Así que tuve que regresar a trabajar en el despacho de arquitectos al que había renunciado. Ahora en lugar de solo ausentarme de mi casa aproximadamente 5 horas de clases, también debía ausentarme 4 horas más para trabajar. De nuevo solo llegaba a la casa a dormir, lo único que quería era descansar, pero tenía un cachorrito, no sabía hacer del baño en un solo lugar, así que tenía que llegar a darle de comer, a limpiar y bañarme.

	Hubieron varias ocasiones en donde ese cachorrito indefenso rompió la tubería de agua que va al excusado, la tuve que comprar y cambiar como 5 veces. Ya que en el baño era donde lo encerraba todo el día, conforme fue creciendo, comprendía que el baño le quedaría demasiado chico, es un perro súper hiperactivo, necesita espacio. El día en que decidí dejarlo encerrado en el patio, en lugar del baño, fue el día en que regresé súper cansada, yo siempre me maquillaba y dejaba mi maquillaje adentro del baño, en un lugar dónde él no lo alcanzara. Pues terminé con cara de payaso, en cuanto abrí la puerta, sentí el verdadero terror, ese que sienten las mujeres cuando se les cae sin querer su maquillaje y se rompe, solo que aquí el culpable era Nico y su delito fue comerse mi maquillaje, sentí impotencia, no podía enojarme con él, en primera porque su cara es la más angelical que no había visto jamás en una raza así, en segunda porque comprendía que no tenía con nada en qué entretenerse y el espacio le estaba quedando chico. Cabe recalcar que en ese tiempo él aún estaba pequeño, fácil medía como 15cm de altura, sin embargo esos perros saltan como 2 metros cuando se lo proponen, esa fue la manera en que alcanzó mi maquillaje y cometió el crimen.

	Me propuse llevarlo los fines de semana a un parque inmenso que quedaba a lado de mi universidad. En cuanto llegábamos le quitaba la correa para que aprendiera a estarme siguiendo sin necesidad de ella. Lo llevaba desde cachorrito, para que se acostumbrara, claramente para este tiempo ya le había puesto todas las vacunas necesarias. Nico llegó a cambiarme la vida, era mi roomie, mi mejor amigo, mi todo. Yo solita le enseñé a sentarse. Cuando le mostraba mi mano derecha, él me daba su pata izquierda. Y cuando le mostraba mi mano izquierda, él me ofrecía su pata derecha. Era el perro más inteligente que había visto, todo esto se lo enseñé sin necesidad de ofrecerle premios.

	Un día, se me ocurrió llevarlo a caminar más lejos de ese parque, pensé que eso le ayudaría a calmar su ansiedad de estar encerrado, se supone esos perros tienen muchísima pila. El parque nos quedaba a 5 minutos de la casa. Quise hacerle una visita sorpresa a Hombre gokart en su trabajo, es decir, decidí llevarme a Nico caminando a la plaza, para que su papá lo viera. La plaza nos quedaba caminando a 20 minutos de la casa. Llegamos y le ofrecieron agua, porque a mí se me había olvidado cargar una mochila con todo lo necesario, siempre la llevaba al parque, justamente esa vez se me olvidó. Se la pasó jugando mis amigos que trabajan ahí, porque todos ya lo conocían y lo querían mucho, lo llevaba cada que podía para que conviviera con todos y no se volviera agresivo. Cuando empezó a llegar gente al lugar, mis amigos se tenían que hacer cargo de sus puestos al igual que Hombre gokart, así que para no molestar decidí irme. A 5 minutos de llegar a la casa, justo en el puente peatonal que debemos cruzar cuando vamos al parque, Nico decidió parar, simplemente se acostó. Yo estaba sofocada por el calor, supuse que mi bebé también, pero le dije que se esforzara un poquito más, ya casi llegábamos a la casa para descansar. Entramos al fraccionamiento, nos faltaba una curva de camino para llegar a casa, en cuestión de segundos Nico se desvaneció, sus patitas ya no daban para más, sentí un miedo indescriptible, tenía sus ojitos rojos e idos, su lengüita de fuera, y una respiración agitada, incontrolable. Empecé a llorar, no sabía qué hacer, ¿Se me estaba muriendo? Tenía mucho que no iba al gym, como pude lo cargué y me lo llevé en brazos, no puedo dar con exactitud cuánto pesaba en esos momentos, ya estaba grande, tendría como unos 6 meses, para mi él pesaba una tonelada, pero mis ganas de que se recuperara y llevarlo a la sombra me hicieron sacar fuerzas escondidas. En cuanto llegamos le ofrecí más agua y no quiso, ya lo veía venir, en verdad pensé que se moría, le marqué llorando desconsoladamente a Hombre gokart y le expliqué la situación, el creyó que solo estaba cansado, que le diera tiempo, y que si no se recuperaba vendría por mí para llevarlo al veterinario. Gracias a Dios solo se quedó dormido, y en cuanto despertó, su respiración fue más controlada, yo también me tranquilicé después de tremendo susto, al parecer fue un golpe de calor, desde esa vez no volví a llevarlo a caminar por distancias largas.

	La situación con Hombre gokart seguía demasiado inestable, eran peleas constantes que se derivaban al explicarle mi angustia de su cambio tan drástico, no podía comprenderlo. Llegué a decirle un par de veces que lo mejor era terminar, si no pondría de su parte, yo no podía seguir así. Recuerdo estar llorando abrazada a Nico, ese perrito se convirtió en mi terapia. En una de las ocasiones en que salimos después de arreglarnos, volvimos a pelear, todo empezó porque yo había llevado a Nico a su trabajo en lo que esperábamos a que mis amigos y Hombre gokart salieran de su jornada laboral. Mis amigos tenían ganas de salir, y honestamente yo también, había pasado tiempo desde que no salíamos juntos. Hombre gokart pensó que no era buena idea, ya que traíamos a Nico, le dije que fuéramos a mi casa a dejarlo y de ahí alcanzábamos a los demás donde estuvieran, realmente querían ir a un lugar que quedaba muy cerca de mi casa. Me hizo saber que no quería ir y regresar. Me di por vencida, no insistí más. Pero necesitaba decirle aunque sea a una amiga mis planes, ella se encargaría de decirle a los demás, el cumpleaños de Hombre gokart se acercaba y yo tenía pensado hacerle una fiesta sorpresa de disfraces en su casa. Me alejé con mi amiga para contarle el plan, me aseguré que les dijera a todos sin que él escuchara, en cuanto voltee a verlo, tenía furia en su mirada, me despedí de mi amiga y me acerqué a él:

	Hombre gokart: “Ya fuiste a quejarte de que no quiero ir, ¿Verdad?”.

	Yo: “Claro que no, sólo tenía que decirle una cosa”.

	Hombre gokart: “¿Qué cosa?”.

	Yo: “No puedo decirte”.

	Hombre gokart: “Entonces si es lo que pienso”.

	Yo; “Que no”.

	Hombre gokart: “Sabes qué, vete con ella y yo dejo a Nico en tu casa”.

	Yo: “¿Pero nos vas a alcanzar allá?”.

	Hombre gokart: “No”.

	Yo: “Entonces no voy”.

	Hombre gokart: “Nada más me haces batallar con este perro, quieres irte y es súper peligroso que yo venga manejando con él”.

	Yo: “Pero te estoy diciendo que me iré contigo, ya me dejas en mi casa”.

	Hombre gokart: “Mejor vete con ellos”.

	Yo: “Que no, ya vámonos”.

	Me acerco a mis amigos para decirles que mejor me va a dejar en mi casa porque traigo a Nico, que nos poníamos de acuerdo para salir otro día. Esa acción le molestó aún más, no le veía lo malo en ser atenta avisando que no iríamos, pero él seguía pensando que yo me estaba quejando de él. Llegamos a mi casa y se bajó súper rápido para bajar a Nico y dejarlo adentro, ni siquiera me dio tiempo de hacer algo, regresa y pensé que platicaríamos, pero arrancó el coche, ya no quise decir nada, sabía que me llevaba con ellos. En el lugar no me dirigía la palabra, solo miradas furiosas, su mamá le marcaba por teléfono y en cuanto colgaba mentaba madres combinadas con más miradas furiosas. Entiendo que lo estaba haciendo por mí, pero tampoco lo había traído a la fuerza. Me puse a llorar en el bar, la situación me rebasaba.

	Hombre gokart: “Vámonos”.

	No había pasado ni una hora. 

	Yo: “Quiero seguir aquí, no ha pasado mucho tiempo”.

	Hombre gokart: “Mi mamá ya quiere que me vaya”. 

	Yo: “Si quieres vete tú, ahorita me llevan ellos”.

	Hombre gokart: “Nadie te va a llevar porque yo te traje, así que ya vámonos”.

	Todo el camino me fui llorando.

	Hombre gokart: “¿Por qué lloras chingada madre?”.

	Yo: “Porque no te entiendo, ya no te entiendo, cambiaste mucho”.

	Hombre gokart: “¿Querías seguir con ellos entonces? ¿Querías que un hombre te llevara a tu casa para que se aprovechara de ti?”.

	Yo: “Jamás dije eso, simplemente quería seguir divirtiéndome con mis amigos en el bar, pero tienes razón, tú me trajiste, tenía que regresarme contigo”.

	Hombre gokart: “¡Ah! Sí querías seguir con ellos, pues te dejo con ellos, a ver qué te hacen”.

	A medio camino decidió acelerar más de lo normal, realmente iba a exceso de velocidad, se pasó un semáforo en rojo con tal de dar un giro en el retorno para llevarme de regreso con ellos, no se fijó si venían carros en contra, le valió provocar un accidente. Comencé a llorar más fuerte de manera desconsolada.

	Yo: “¿Qué haces? Me estás asustando. 

	Hombre gokart: “Te llevo con tus amigos para que sigas divirtiéndote con ellos”.

	Yo: “No te pedí que lo hicieras, ya llévame a mi casa, quiero estar en mi casa mejor”. 

	Se calmó y bajó la velocidad en el momento en que le dije que estaba asustada, dio vuelta en el retorno dirigiéndose a mi casa. Llegamos y no le dirigí ni una sola palabra, solo me baje y me metí. Las cosas siguieron tensas durante meses, peleas y discusiones que me hacían alzar cada vez más mi tono de voz porque él lo hacía, sabía que todo eso estaba mal. Le insinuaba que lo mejor era terminar, y cada que yo hacía eso, él volvía a ser el mismo del principio, pero pasados unos días se le olvidaba. Era un círculo vicioso. 
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	Según él, su trabajo era el culpable de su cambio, al principio no tenía tantas responsabilidades como ahora, lo había nombrado gerente del parque, y podía comprender que debía estar más tiempo ahí, más al pendiente de casi todo lo que pasaba, cualquier problema que ocurriera, el primero que debía dar la cara era él. Entendía todo eso, ¿Pero a qué se debía su cambio hacía meses?

	Creyó que yéndonos de viaje solucionaría todo, así que nos fuimos un fin de semana a la playa, aprovechando que festejaríamos el cumpleaños de uno de sus hermanos. Es cierto que durante el trayecto lo sentía más relajado, empecé a darle la razón respecto a su trabajo. Cuando llegamos lo primero que hicimos fue desayunar, todos moríamos de hambre. En el hotel nos dividimos las habitaciones, habíamos rentado una suite para que todos pudiéramos estar juntos. Teníamos todo incluido, bufete de comida y bebidas ilimitadas. Nos cambiamos y nos fuimos al mar, disfrutamos tanto de las olas chocar con nuestras piernas, mientras nuestros pies terminaban empanizados de arena. Ir a la playa siempre ha sido mi plan favorito. Al día siguiente nos la pasamos todos en la alberca, platicando y relajándonos, sentíamos tanta paz. Yo sentía que de nuevo estábamos conectándonos. Pero ya lo veía venir, de regreso del viaje, todo volvió a ser tormentoso.

	Se acercaba el día de mi graduación, yo no tenía que ponerme, le pedí de favor que me acompañara para que me ayudara a escoger un vestido. Fuimos a una tienda, me probé todos los que pude, él no dejaba de tomarme fotos y decirme que me veía bonita, de nuevo estaba sintiendo como al principio, ¿Realmente estaba volviendo a ser esa persona de quién me enamoré? No encontré mi vestido ideal hasta días después, era estilo sirena, me hormaba perfecto a mi figura, con degradado, dorado de la parte de arriba y rosa mexicano hasta abajo. 

	Invité a sus papás y a él a mi fiesta de graduación, era la primera vez que mis papás y sus papás se conocerían después de casi un año de relación. Yo solo quería disfrutar con mi familia y con ellos, pero él hacía ciertas acciones que me hicieron darme cuenta que ya no estaba al pendiente de mi como antes, ya tenía más interés por otras personas. A lo lejos escuché como le dijo a su mamá “Está aquí también”. Al parecer a mi fiesta de graduación había llegado una mujer que conocían, y él lo supo por estarle prestando más atención a su celular y a sus redes sociales que a mí. Sin decirle nada a nadie, mucho menos a él, me paré y me fui a la pista de baile a buscar a mis amigos para bailar. Al parecer de eso se tratarían las cosas ahora, cada quién por su lado y sus intereses. 

	Al día siguiente me reclamó por no haberle presentado a mis amigos. El enojado era él y no yo por no obtener su atención en una noche importante para mí. Pasados unos días, fue la ceremonia de entrega de título, de nuevo lo invité. Fue un evento en tanto largo, podría decir que mi cara era la más emocionada por haber concluido la carrera, ahora sí, una arquitecta hecha y derecha. Nos fuimos a cenar, mis papás me preguntaron si quería irme de viaje con ellos para visitar a mi abuelito y festejar. Hombre gokart casi casi me insistió para que me fuera, nunca lo vi de manera negativa, pensé que solamente quería que disfrutara. En cuanto nos fuimos de vacaciones, él no dejaba de publicar que había salido a varios lugares durante esos días. Realmente me hizo cuestionarme ¿Por qué con los demás si quiere salir y conmigo pone tantas trabas? Lo confronté y él lo tomó como si me molestara que saliera, cuando la verdadera razón es el comprender por qué con todos sí, y conmigo no. A pesar de ello, intenté disfrutar mi tiempo allá, es una de las ciudades con playa que amo en todo el mundo, la gente podría decir que es la más cálida que uno puede conocer en todo México, disfruté a mi abuelito, tanto que me tomé muchas fotos con él, disfruté a mi familia y disfruté el lugar que habían escogido mis papás para quedarnos.

	Regresando a mi casa, sentía que lo mejor era terminar, había algo que sentía me ocultaba, realmente ya no quería pasar tiempo conmigo. A lo mejor mis papás empezaban a percibir que yo me sentía mal, de regalo de graduación decidieron darme un carro, por fin, algo que llevaba esperando por mucho tiempo, ahora tenía que buscar un carro usado que se ajustara al presupuesto de mis papás. Hombre gokart me acompañó a ver uno que desde que lo vi sentía que era para mí. Yo no sé absolutamente nada de carros, me confié en que Hombre gokart tenía una carrera relacionada un poco a eso y que aparte era el que más sabia en el parque, hay una diferencia abismal entre un gokart y un carro, pero aun así pensé que sabía al respecto, él también vio que era buena opción el coche que me había gustado, les dije a mis papás y en cuestión de días, ese carrito ya era mío.

	Estaba descansando en mi cama, sin tener nada que hacer, más que cuidar a Nico y ver mis redes sociales, literalmente ya me había terminado todas las publicaciones realizas de ese día, ya no tenía nada más que ver, así que me metí a ver las publicaciones que aparecen como sugerencia, en una foto noté que aparecía una niña con sus papás que iban mucho a correr gokarts en el parque, me dio curiosidad y me metí, era una publicación compuesta por varias fotos, así que pasaba el dedo hacia la izquierda para verlas todas, para mi sorpresa, en la última foto aparecía Hombre gokart en el cine con ellos y algunos de mis amigos de parque. Nadie me dijo nada, nadie me había dicho que irían al cine, nadie me invitó, ni siquiera mi propia pareja. Lo enfrenté porque no podía ser posible, ahora hasta me ocultaba cosas, yo cancelaba planes con mis amigos de la universidad porque él no quería acompañarme, y ya no quería otra escena como la que me hizo meses atrás. Ahora resulta que él no era capaz de siquiera avisarme que saldría y así yo hacía otra cosa y no me quedaba aburrida en mi casa. Le marqué por teléfono:

	Yo: “¿Saliste con ellos al cine?”.

	Hombre gokart: “¿De qué hablas?”.

	Yo: “¿Qué si saliste con ellos al cine?”.

	Hombre gokart: “No, ¿Por qué dices eso?

	Yo: “Eres un cínico, no vuelvas a buscarme, que poco valor tienes para decir la verdad”.

	Le colgué, enseguida le mandé la evidencia de las fotos. Algo me decía que no era la primera vez. Pude recordar cuando hace un par de días se despidió de mí por mensaje alrededor de las 21:00 p.m. Él salía justo a esa hora, se me hizo raro que dijera que ya dormiría, se lo comenté y me dijo que era porque habían salido temprano ese día del parque. Fue raro, pero le creí. Esa misma noche, aproximadamente a las 2:00 a.m. me volvió a mandar mensaje diciendo “Mi papá me despertó para meter el coche, ya me volveré a dormir, buenas noches”. Le dije que se me hacía raro pero que estaba bien. Después de la mentira del cine, todo cayó en mí como un balde de agua fría, recordé que sus papás jamás lo despertarían en la madrugada a menos a que fuera una emergencia, ya que el valora demasiado sus horas de sueño. Mucho menos lo despertarían solo para meter el coche. Sentí cómo se me prendió un foco arriba de la cabeza, casi como caricatura, y dije dentro de mí: “Este cabrón salió ese día, y como vio que yo seguía despierta, lo primero que se le ocurrió fue eso”. Sin pensarlo dos veces me puse a buscar entre las fotos publicadas de las mismas personas que habían salido al cine, porque según mi razonamiento, había una alta probabilidad de que los mismos se habían puesto de acuerdo para otra salida. ¡Bingo! En efecto, había encontrado una publicación que días atrás no le había visto nada de malo hasta ese día, no recuerdo con exactitud qué fue, él no salía en la foto, pero había algo que lo delataba, él también había salido ese día a un bar con las mismas personas el día que me dijo que según sus papás lo despertaron. La furia invadió mi cuerpo. Le mande mensaje explicando lo que había encontrado ahora, le dije que ni se apareciera en mi casa porque por nada del mundo lo dejaría pasar. Para esto, un día antes nos habíamos puesto de acuerdo para que comiéramos juntos en mi casa. Llegó en su carro y se estacionó enfrente, nunca respondió a mis mensajes, yo simplemente lo veía por la ventana con ganas de salir y cachetearlo, no lo hice, solo observé, se puso a comer adentro de su carro, me mandó un mensaje, “¿En verdad no me dejarás pasar? Me estoy muriendo de calor”. No supe qué decirle, me daba más coraje que se hiciera el sordo, aunque estaba leyendo así que sería el ciego. Pero también me carcomía la duda, realmente quería saber por qué lo había hecho.

	Lo dejé pasar, estuvimos en la sala, en silencio, ni él ni yo decíamos nada, sentía que lo correcto es que él empezara a hablar, pero solamente ponía cara de perro mojado sin hogar. Aún no sé cómo describir su cara, pero era cara casi de víctima, siendo que él fue quien actuó mal, desde ahí debí haber entendido todo, pero no fue así. Le pregunté el por qué me ocultó las cosas, por qué nunca me avisó. Su respuesta fue que porque yo me molestaría. Le dije que no me molestaba que saliera con sus amigos, me molestaba el hecho que no avisaba, y claro, por supuesto que me hacía sentir súper mal que con otras personas si quisiera salir y conmigo solo ponía excusas. Me harté, lo terminé, no quería saber más de él. No podía comprender como alguien que hace algo mal, se victimizara. De inmediato le marqué a mi mamá en cuanto se fue, y le dije que quería irme de ahí. Ellos ya no vivían en la ciudad del primer cambio, ahora vivían en otra. Dentro de mí también sentía que iba a ser un sinfín de peleas con mi familia regresándome a vivir a su casa, porque yo ya estaba acostumbrada a vivir sola, a mi espacio y a mis reglas. Pero ya no sabía qué más hacer, y para no caer de nuevo, pensé que sería de ayuda dejarlo de ver, estando en diferentes ciudades. 

	Empaqué la mayoría de mis cosas en mi carrito, lo que no cupo lo vendí. Desgraciadamente tuve que dejarle a Nico a Hombre gokart, ya que mis papás no me dejaron llevarlo conmigo, debido a que ellos ya tenían una labrador y una french, 3 ya sería demasiado para ellos, aunque yo me hubiera encargado solo de él, era mi bebé. Me despedí de los 2, me dolió más despedirme de Nico que de Hombre gokart, llegada la hora, tuve que encontrarme con el chofer en la central de camiones, me cambié al lugar del copiloto y nos fuimos en carretera a casa de mis papás. Una caseta antes de llegar a la ciudad, el chofer me dijo que debía bajarse porque tenía que alcanzar a su familia para irse en un camión que lo estaría esperando. Se quedó en la caseta y yo me fui manejando lo que quedaba de trayecto, no tenía pila en mi celular, así que tuve que hacer memoria para recordar las calles por donde vivían mis papás y llegar a su casa, fue un intento casi en vano, después de dar varias vueltas por las mismas casas, logré llegar.
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	Pasada 1 semana después de haber llegado a casa de mis papás, decidimos irnos de viaje recorriendo casi toda la república mexicana, aprovechando que mi papá tendría 2 semanas de vacaciones y teníamos que llevar a mi hermana a que estudiara en una ciudad diferente, ya que su carrera no estaba completa en el campus de la ciudad donde residían mis papás. Para mi desgracia o fortuna, llegamos a dormir a la ciudad donde yo estuve viviendo, pero muy temprano en la mañana siguiente retomamos nuestro camino. 

	Llegamos a la ciudad con playa que tanto me encanta en esta vida, pasamos a saludar a mi abuelito rápido, ya que teníamos el tiempo contado. Al día siguiente nos dirigimos a una ciudad donde tomaríamos un ferry para que nos cruzara por mar a la playa más bonita que han visto mis ojos. La ciudad es la capital de uno de los estados de la república, un poco (mucho) influenciada por estilos de nuestro país vecino Estados Unidos, mucha gente de por allá que fue a invertir a esas tierras mexicanas. Jamás imaginé que los paisajes de ese lugar fueran tan bellos. Arena blanca, cielo despejado, cactus por todos lados, agua de mar azul turquesa, una preciosura. Mientras más subíamos por la carretera, más desértico se veía el paisaje, en una zona parecía que ya habíamos llegado a Arizona, era una cantidad de rocas rojas grandes impresionantes, una cantidad de cactus exagerada y el mar acompañándonos casi en todo momento a un lado de la carretera.

	Hicimos 2 días en recorrer tan sólo 2 estados de la república, hasta llegar a una ciudad vecina estadounidense. Impresionante ciudad también, llena de edificios gigantes, muy moderna, me encantó. Esa ocasión llegamos muy noche y con hambre. Enfrente del hotel había un restaurante de hamburguesas que indicaba estar abierto las 24hrs. Cuando llegamos nos percatamos que si estaba abierto, pero solamente en drive thru, mi papá tuvo que irse por la camioneta, en lo que mi hermana, mi mamá y yo checábamos el menú justamente en la pantalla por donde pasan los coches para ordenar. En eso, llega un chavo güerito, súper guapo, y me empezó a hablar (en inglés, como pude le contesté, sé el idioma, pero soy muy nerviosa, con trabajo y me salen las palabras en español cuando conozco a alguien nuevo, de milagro puede entablar una “conversación”).

	Güerito guapo: “Hola”.

	Yo: “Hola”.

	Güerito guapo: “¿Sabes si está abierto?”.

	Yo: “Sí, solo que se debe ordenar con carro”.

	Güerito guapo: “¿Entonces puedo ordenar por aquí?”.

	Yo: “Si traes carro, sí, no creo que se pueda ordenar nada más así”.

	Güerito guapo: “¿Entonces por qué están ustedes aquí, como si fueran a ordenar?”.

	Yo: “Solo estamos viendo el menú, en lo que llega mi papá con la camioneta”.

	Güerito guapo: “¡Ah! Bueno, gracias”.

	Yo: “No es nada”.

	Me acerco a mi mamá y me preguntó que con quién andaba ligando. Solté la carcajada de nervios que me estaba aguantando porque me daba pena que el Güerito guapo me tirara de a loca. Y le dije que no andaba ligando, pero que me hizo conversación en inglés, y le entendí, y le contesté (estaba emocionada porque nunca me había pasado algo así).  Le conté todo lo que había pasado y me dijo: “Por qué no le dijiste que él qué quería y nosotros se lo comprábamos”. Pues porque no se me ocurrió, dije con voz triste. Por más que lo busqué viendo hacia la gasolinera aledaña al restaurante para decirle que le hacía sus hijitos (broma), pero si para decirle lo de su hamburguesa, ya no lo vi. Me quedé con una sensación de felicidad y tristeza a la vez. Muy extraña sensación.

	Antes de retomar camino en la mañana, fuimos al lobby del hotel para desayunar, ya que nos incluía en nuestro hospedaje. No sabía cómo se usaban las máquinas para hacer waffles, hasta ese día. La mayoría de las personas hablan mal de los estadounidenses, no sé si corrí con suerte, o si en específico las personas de esa ciudad son muy amables, pero un señor llegó a mi rescate. Yo sólo había servido en un vasito de plástico la cantidad que indicaba la máquina, vertí la mezcla en los orificios y cerré la plancha, pero esta hacía sonidos extraños, indicándome que ya estaban listos, y cuando la chequé, estaban más crudos que yo al día siguiente de tomar. A lado de mi siento la presencia de una figura masculina, un señor güero y alto, ya había observado que tenía poquito tiempo ahí, había llegado con su esposa para desayunar, éramos las únicas 2 familias en el lobby, me explicó que esa máquina empieza a trabajar hasta que le das vuelta a la plancha, en cuanto haces el giro, el tiempo empieza a retroceder. Me quedé en shock, me sentí como las señoras que no saben usar el celular. Le agradecí infinitamente al señor, y desayuné  unos deliciosos waffles, confieso que es uno de mis desayunos favoritos (y comida, y cena, y postre, y tentempié).

	Estaba disfrutando muchísimo ese viaje, pasamos por ciudad de Estados Unidos que pensé no conocería en mucho tiempo, o tal vez nunca. Paisajes también preciosos, eso sí, el calor en verano combinado con Arizona es un horno, sentía como mi cuerpo se rostizaba como pollito, y eso que solo habíamos bajado al baño. Ahora que lo recuerdo, ahí también nos hicieron plática unas personas de color (yo soy la más respetuosa de la vida, a estas alturas uno no sabe cómo dirigirse a esas personas sin ofender a nadie) el caso es que a ellas si no les entendí, creo que me preguntaban si las máquinas expendedoras de comida funcionaban, y yo respondí que no sabía, es la mejor respuesta que puedes dar cuando no entiendes lo que te preguntan, desde mi punto de vista. 

	Por fin llegamos a la ciudad donde viven mis abuelitos, siento tanta paz, calma y tranquilidad cuando llegamos a un lugar donde hay personas conocidas, sientes que no hay peligro. Ahí nos quedamos un par de días. Yo me crucé a México para ver a mis primos, me carcomían las ganas de verlos.  El tiempo se pasa volando cuando estás con personas con quienes disfrutas su compañía.

	Finalmente era hora de partir rumbo a la ciudad donde mi hermana se quedaría para terminar su estancia universitaria. Cuando llegamos tuvimos que acompañarla a comprar despensa y algunas cositas que necesitaba. La ayudamos a acomodar sus cosas, paseamos un ratito por la ciudad. Hasta que tuvimos que despedirnos, ella ya casi entraría a clases y mi papá regresaría a trabajar. Creo que empiezo a sentirme más cercana a ella, sentí un nudo en la garganta al despedirme, pero no lo demostré, no pueden verme débil, soy una roca para ellos, siempre me ha costado ser unida a ellos.

	De nuevo pasamos a dormir a la ciudad donde vive Hombre gokart, durante mi viaje estuvimos manteniendo comunicación, poca, pero se mantuvo. Sabía perfecto que llegaríamos a dormir ahí, así que me rogó para que nos viéramos. Llegamos muy noche al hotel y yo solo quería descansar, así que pasó por mi temprano al día siguiente, en cuanto llegó y me vio, pude notar que de nuevo estaba viéndome tal cuál como lo hizo las primeras veces que salíamos. Fuimos a desayunar, cuando de pronto empezó a decirme:

	Hombre gokart: “Ya no te vayas”.

	Yo: “¿Cómo que ya no me vaya?”.

	Hombre gokart: “Sí, quédate a vivir aquí conmigo, en casa de mis papás”.

	Yo: “No puedo hacer eso”.

	Hombre gokart: “Claro que puedes. Ven, vamos a hablar con mi mamá”.

	Yo: “Pero yo no lo pienso decir nada, fue tu idea”.

	Hombre gokart: “Está bien”.

	Pasamos por su mamá a su casa, debíamos llevarla al dentista,  en el camino, Hombre gokart empezó a contarle su plan, diciéndole que me extrañaba y que quería estar conmigo, que trabajaríamos para solventar nuestros gastos. A estas alturas él ya no trabajaba en el parque, había renunciado  por varias cuestiones raras que estaban pasando ahí dentro, más que nada por abuso de autoridad, no de los dueños, si no de las personas debajo de ellos (misma razón por la cual yo había renunciado ahí). Incluso él si metió denuncia para que le pagaran lo que debieron haberle dado, después de haber cumplido poco más de un año con ellos. Respecto a su plan, su mamá dijo que no había problema por ella, pero que lo pensáramos bien porque obviamente ya sería algo más formal y debíamos poner de nuestra parte en la relación.

	Yo aún no estaba segura de decirles a mis papás. Así que continué el viaje como si nada hubiera pasado, esa era la última parada antes de llegar a casa, decidí ver primero si realmente él estaba comprometido  ahora si con la relación, aunque fuera a distancia. En lo que yo iba viendo qué pasaba, decidí empezar a buscar trabajo para ir ahorrando en caso de que si me fuera. Me postulé como arquitecta en varios despachos,  podría decirse que en todos los de la ciudad, pero nunca recibí una respuesta positiva, más que en una inmobiliaria. Fui el día que me citaron, más que entrevista, ya era una reunión para capacitarnos, fui toda la semana. Pero yo ya tenía programada una cirugía para extraerme las últimas 2 muelas del juicio que faltaban, así que no volví más a la inmobiliaria. Pasó mi cirugía y mi tiempo de recuperación fue aproximadamente de 2 semanas y media. Para ese momento Hombre gokart seguí insistiendo en que me fuera a vivir a casa de sus papás, di mi brazo a torcer, solamente porque me habían contactado de una empresa nacional, pero con sede en la ciudad de Hombre gokart, hablé con mis papás y les dije que quería ir, en primera por la entrevista y en segunda porque en el fondo si quería estar de nuevo con él, tenía la ilusión que viviendo bajo el mismo techo, él se pondría las pilas respecto a nosotros. Mis papás no querían, pero al final accedieron, mi mamá me pidió el número de la mamá de Hombre gokart, yo no sabía que habían estado hablando por teléfono mientras yo iba camino hacia allá, ni que mi mamá llorando había hecho comentarios respecto a mi carácter, cosa que tiempo después quisieron usarlo en mi contra. Aunque a esas alturas, siento que ya había dejado perfectamente a la luz mi personalidad y mi carácter, no entiendo por qué la sorpresa.

	 Hombre gokart pasó por mí a la central, había llegado más tarde de lo previsto, así que ya no alcancé a dormir en cama un rato, tuve que bañarme enseguida, desayunar rápido e irme a la entrevista. Él me dejó ahí porque tenía que hacer unas cosas. Tuve mi entrevista y sentía que había sido exitosa. Regresé a su casa y me dormí. Tenía confianza de estar con ellos porque cuando vivía sola, realmente me la pasaba en su casa y solo dormía en la mía.

	Resulta que la entrevista no fue nada exitosa, empecé a sentir presión para conseguir trabajo y seguir ahí, al mismo tiempo no sabía cómo motivar a Hombre gokart para que también buscara hasta por debajo de las piedras. Se me ocurrió continuar con un negocio que habíamos dejado inconcluso poco antes de que yo me fuera, se trataba de personalizar artículos por medio de vinil textil. Ya tenía hecha una página para promocionar, el problema era que no le estábamos echando ganas a esa parte. Insistí demasiado en que me ayudara a hacer promoción masiva, a crear nuevos diseños, a impulsar nuestro negocio. Simplemente no quería, se notaba que hacía las cosas más a fuerza que de ganas. Estaba empezando a rendirme nuevamente. 

	La gota que derramó el vaso, fue cuando yo estaba buscando trabajo en internet, estaba acostada en la cama, mientras él estaba sentado dándome la espalda, estaba jugando videojuegos en su consola, pero cuando lo mataban en el juego, se ponía a ver su celular. Alcancé a ver de reojo como estaba viendo una historia en su red social, pero no solamente viéndola normal, sino había puesto el dedo en la pantalla para que la historia no continuara y se pausara. Eran varias mujeres las que aparecían en la foto. 

	Yo: “No puede ser, ¿Es neta? No tienes vergüenza.

	Asustado bloqueó el teléfono. Para esto yo ya había notado ciertas actitudes en su forma de ser que no había hecho antes, al principio hasta había guardado mi huella dactilar en su  teléfono, cosa que jamás llegue a usar porque con esa simple acción, sabía que podía confiar en él. Sin embargo, cuando cambió de teléfono, no volvió a hacerlo. Al contrario, ahora se la pasaba pegado a él, no lo dejaba ni en la mesa, ni en la cama, ni en ningún lugar, más que con él. 

	Hombre gokart: “¿Ahora de qué hablas?”.

	Yo: “¿En serio te vas a hacer el que no está viendo a mujeres en mi cara?”.

	Hombre gokart: “¿De verdad te vas a poner así? Solo es una historia”.

	Yo: “Sí, de mujeres”.

	Hombre gokart: “Solo quería ver quiénes eran”.

	Yo: “¿Para qué? ¿Por qué te interesa tanto?”.

	Hombre gokart: “Ay no, contigo no se puede”.

	Yo: “Pues no, ni se podrá porque no me dejaré, llévame a la central”.

	Hombre gokart: “No empieces, las cosas no se hacen así, estás mal”.

	Yo: “¿Yo soy la que está mal? ¿Yo soy la que está viendo a mujeres enfrente de mi novia?”.

	Hombre gokart: “No puedes irte, mi mamá hizo que nos comprometiéramos, y que no a la primera salgamos corriendo”.

	Yo: “Sí, tienes toda la razón, pero tú no estás para nada comprometido conmigo, y yo no pienso aguantar que me faltes al respeto”.

	Hombre gokart: “¿Con qué te estoy faltando al respeto por Dios?”.

	Yo: “Al hacer lo que hiciste, para mí, ya es una falta de respeto, si no quieres estar conmigo, solo dilo, y vete con otras que si quieres estar, ya por favor, llévame a la central, no pienso estar aguantando esto, o ábreme la puerta para pedir un taxi”.

	Hombre gokart: “Está bien, yo te llevo, pero mínimo espérate a la noche para que lleguen todos y te despidas”.

	Yo: “No, porque me va a doler más irme, ellos no tienen la culpa por algo que tú hiciste”.

	Después de un buen rato de pelea, accedió a llevarme a la central para volver a tomar un camión, por segunda ocasión, a casa de mis papás. Le marqué a mi mamá llorando, asustada me preguntó qué me pasaba, “No me preguntes más, quiero dejar de llorar, llegaré en la mañana”.
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	Creo que tengo que empezar a resignarme que me quedaré a vivir en casa de mis papás por un buen rato, que en esta ciudad no hay oportunidad laboral para mí como arquitecta, ¿Será que deba buscar trabajo de algo más? ¿O simplemente dejar que las cosas fluyan y que lleguen cuando deban llegar?

	Estaba empezando a sentirme deprimida, sin ganas de nada, lo único bueno era que había llegado a mi correo mi título electrónico. Para matar rato de ociosidad, saqué una cita en Hacienda para sacar mi firma electrónica (fiel), con esto podría tramitar mi cédula online. Hice el pago y en cuestión de segundos, ya contaba no sólo con título, sino con cédula. Me parecía irreal tener documentos profesionales con cero oportunidades de trabajo, me esforcé 5 años de mi vida para sacar un papel que prácticamente no valía nada. Pesaba más ser pariente del dueño del despacho o conocido de un pariente para que les dieran el trabajo. En verdad estaba empezando a frustrarme.

	Así estuve más o menos un mes. Mantenía comunicación con Hombre gokart de manera intermitente, no entiendo por qué no podía dejar de hablarle, ni él a mí. Yo no lo buscaba, siempre era él quien regresaba “arrepentido” pero después de un rato, volvía a lo mismo, y yo caía una y otra vez.

	De la nada recibí una llamada del arquitecto que me contrató una vez finalizadas mis prácticas. Me comentó que estaba saturado de trabajo, y que necesitaba mi ayuda. Le hice saber que me había regresado a casa de mis papás, me dijo que hiciera lo posible por volver, ya que la ayuda necesaria era urgente. Hablé con mis papás. Realmente ahora si quería hacerlo solo por mí, pero seguía habiendo algo en el fondo que me hacía volver por Hombre gokart. Les dejé en claro que yo me haría responsable de mis gastos de ahora en adelante, yo me encargaría de mi renta, servicios, despensa y demás. Solamente necesitaba su ayuda económica para el principio. Una vez más accedieron sin querer hacerlo.

	Guarde todas mis cosas por segunda ocasión en mi carrito, mi mamá sería quien me acompañaría a arreglar la casa que había rentado de manera remota. No teníamos ni idea de dónde quedaba, hasta que llegamos. Bastante lejos de la ciudad, casi a las afueras, para tomar camino rumbo a la ciudad donde viven mis papás. En ese momento me valía, con tal de ser independiente y trabajar mi profesión, estaba conformándome con lo que había.

	Antes de partir, fuimos a despedirnos de mi papá en su trabajo. Él no estaba convencido de que el irme por 2da ocasión fuera lo correcto. Recuerdo perfecto sus palabras: “Una persona que es así como lo es él, no va a cambiar nunca”. Yo intentando hacer ver que no me estaba yendo por él, si no, por el trabajo, le dije que lo sabía, y realmente lo sabía, aunque muy en el fondo si me estaba yendo por él. Le mandé mensaje diciéndole lo que mi papá me dijo, y su respuesta fue: “Pues tiene razón, por algo lo dice”. Me dio coraje leer su respuesta, le estaba dando la razón a mi papá, le pregunté que por qué lo decía y solo le dio vueltas al asunto. Hizo que quisiera irme solo por el trabajo, no estoy segura por qué quería tanto estar trabajando, pude haber aprovechado para estar acostada en cama de casa de mis papás sin preocupación alguna, pero no. Primera señal de la cual hice caso omiso. La segunda fue cuando 10 kilómetros después de pasar la primera caseta, se nos reventó una llanta, ni mi mamá ni yo sabíamos cómo cambiarla, hasta que un muchacho muy amable nos ayudó. Ahí aprendí cómo cambiarla. Mi mamá me dijo que era una señal, que nos regresáramos y yo le hice caso omiso. Tuvimos que ir a paso de tortuga durante 5 horas aproximadamente para que no se nos reventara la llanta de refacción, hasta que encontramos una vulcanizadora. Se nos hizo de noche a medio camino, por lo que decidimos descansar en un hotel. Desayunamos temprano y seguimos nuestro camino hasta llegar a nuestro destino.

	Nos entregaron la casa lo más cochina posible, la cocina era la cosa más desastrosa que he visto en mi vida, grasa por todos lados, cucarachas por todos lados, en fin, una pesadilla. Dejamos las cosas que traíamos en el carro y fuimos por despensa, para poder limpiar y tener comida. La primera vez que me fui de esa Ciudad, había dejado mi cama y mi frigobar en casa de Hombre gokart, casi como si el destino supiera que yo regresaría, así que se hizo el ahorro en ese gasto. En cuanto regresamos de comprar la despensa, me fui a casa de Hombre gokart a saludar a todos y para que me entregaran mis cosas. 

	Amarramos primero la base de la cama en el toldo del carro, en el asiento de atrás puse el frigobar. Gracias a Dios su mamá tenía comida de sobra, así que me dio para que comiéramos mi mamá y yo en lo que seguíamos limpiando. Le deje la comida y las demás cosas que traía, en lo que ella calentaba la comida, me fui por el colchón. Así como la base, amarramos el colchón al toldo. La distancia entre su casa y mi ahora casa, estaban relativamente cerca, mucho más cerca, a comparación de donde yo vivía antes, por suerte ninguna patrulla me paró, hubiera sido otra señal.

	Mi mamá se fue al día siguiente, una vez que me ayudó lo más que pudo a limpiar la casa. Recuerdo que tardamos horas quitando la grasa de la cocina, la dejamos reluciendo de limpio. En cuanto se fue, quedé de verme con Hombre gokart en su casa. No pasó ni un día, ¡NI UN DÍA! Cuando en el suelo vi tirados boletos de cine y de un festival para micheladas en un pueblo mágico cerca de ahí. Sentía que me desmayaba, no podía creerlo, mi papá tenía razón y yo no le hice caso. Lo enfrenté y como siempre sus respuestas evasivas. Que fue durante el tiempo en que no nos hablábamos. Sean peras o sean manzanas, En mi punto de vista, creo que lo correcto pudo haber sido que me lo dijera en cuanto volvimos a hablar, para que justamente no hubiera mal entendidos. Cabe aclarar, que todas sus respuestas fueron una vil mentira, cheque las fechas que decían los boletos y chequé nuestras conversaciones de teléfono, si nos estuvimos mensajeando, él tardaba en contestar demasiado porque estaba en sus eventos. Me fui furiosa de su casa. 

	Ya no había marcha atrás, mi mamá ya se había ido, no podía decirle que volviera porque ya había hecho mucho gasto para traerme y que yo empezara a establecerme acá. No me quedaba de otra más que aguantarme y sobrevivir al trabajo, lograr llegar más lejos para que conforme pasen los años, sea una arquitecta reconocida.

	Mis rutinas se basaban en: De lunes a viernes, levantarme temprano, desayunar, irme al trabajo, llegar a mi casa, bañarme, hacer comida y dormir. Los sábados, levantarme temprano, desayunar, ir al trabajo, llegar a mi casa, ver la tele. Los domingos, levantarme temprano, hacer aseo, lavar ropa y ver tele. Muy raras las ocasiones en las que llegué a ver a Hombre gokart, los días que nos veíamos, era para ver a sus amigos, los cuales empezaban a contar anécdotas de fiestas que habían ocurrido mientras estuvimos juntos y me las había ocultado. Llegaba mega enojada de esas salidas, ya no quería estar solo conmigo, a fuerza quería estar con otras personas y sin ponerme atención a mí.

	Empecé a visitar a unos amigos que eran pareja y vivían juntos. Eso me ayudó a salir de la rutina, a entretenerme y no divagar sola con mi mente. Los acompañaba a hacer el mandado, comíamos juntos, platicábamos por horas. Pero cuando Hombre gokart se enteró de que yo iba a visitarlos, empezó a insinuar que era porque teníamos una relación poliamorosa. En verdad ya estaba harta, todo el tiempo mi cara se parecía al emoji que tiene los ojos con las pupilas hacia arriba, casi como haciendo roll eyes. Ojalá pudiera ponerlo aquí, pero no puedo. En fin.

	Las fiestas decembrinas se acercaban, yo no me creía que siendo mis fechas favoritas estaba más deprimida que las flores marchitas. No podía ir a visitar a mis papás porque claramente no tenía vacaciones, y mis papás no podían visitarme porque mi papá no tenía vacaciones, así que la familia de Hombre gokart me invitó a pasar navidad y año nuevo con ellos. A esas alturas yo ya conocía a toda su familia, A TODA, abuela, tíos, tías, primos, primas, etc. Me llevaba bien con ellos, estaba pasando un buen rato con todos, con quien no estaba pasando para nada buen rato, era con él. 

	Así continuamos el inicio del año, hasta que se empezaba a escuchar cada vez más fuerte sobre una enfermedad llamada coronavirus. Mi mamá me marcaba preocupada diciendo que tuviera mucho cuidado, que esa enfermedad sería de lo peor, desataría mucho caos, etc. Yo no lo creí y continué con la asquerosa vida que llevaba en ese momento.
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	En verdad estaba en estado automático, solo me levantaba, hacía todas mis actividades del día, de vez en cuando hacía algo diferente como lavar el coche, comprar papitas y refresco, ver a amigos o cosas así. Sentía que necesitaba algo, en verdad necesitaba algo que me hiciera volver a recobrar el sentido de la vida, algo que me diera esperanza, algo que me llamara la atención, no podía meterme al gym o alguna actividad parecida porque no tenía dinero, con trabajos y me alcanzaba, de hecho no me alcanzaba, mi mamá tenía que depositarme para comprar proteína en mi despensa, es decir: pollo, carne o pescado. 

	Se acercaba el 14 de febrero, yo no había hablado con Hombre gokart, su mamá de vez en cuando me hablaba para saber cómo estaba, o para decirme que pasara a su casa por comida para que llevara al trabajo al día siguiente. Su mamá se portó como una mamá para mí estando allá, realmente me procuraba y siempre estuve agradecida con ella. Había veces en que le decía la verdad, que no pasaría a su casa porque no hablaba con él y sería incómodo. Ella pensaba que nuestras discusiones no eran fuertes, que eran por cosas sin sentido, y que lo mejor era que nos arregláramos. Tenía casi como 1 mes sin verlo aproximadamente, pero justo ese día, llegué a mi casa después del trabajo y él estaba estacionándose, había ido a verme. Mis planes para ese día eran irme sola al cine o a algún lugar donde se me olvidara que había regresado a esa ciudad para que después de un día de haber regresado, quedara como un completo payaso. No sé qué hubiera pasado si no yo hubiera estado en mi casa ese día y él hubiera llegado, estoy segura que hubiera pensado que andaba con alguien más, pero bueno. Me había llevado refresco y comida, comimos y vimos una película, dijo que me extrañaba, lo abracé y le hice saber que yo también, pero en verdad me sentía muy dolida por él. 

	Como era de esperarse, 1 día actúa como el hombre más maravilloso de la faz de la tierra, y 1 mes actúa como si le valiera madres. Ya lo veía venir, pero yo ahí seguía. Sigo sin entender. Las cosas estaban súper claras desde la primera vez. Pero bueno.

	Él ya me había comentado sobre una aplicación donde hacen videos bailando, seguramente porque ya había estado viendo varios de otras personas. Él sabía que yo disfrutaba mucho de bailar, así que me imaginó pensó sería buena idea decirme que lo intentara. Días después de su comentario, empezó a aparecerme publicidad de esa aplicación, la descargué, y ese fue un pequeño paso que me ayudó en esos momentos a salir de mi rutina y hacer algo diferente, así como me ayudó para mi futuro.

	Empecé grabando 1 video a la semana, no le entendía mucho a la aplicación todavía y era muy difícil para mí aprenderme una coreografía tan rápido, tenía años sin hacerlo. Aparte de grabar videos bailando, también me enfoqué en grabar video de comedia, pero combinados con el lip sync, poco a poco empecé a notar que a la gente le gustaba lo que hacía y subí de seguidores en poco tiempo, no muchos, pero si más de los que pensé que tendría.

	La relación, que prácticamente ya ni relación era, estaba muy mal, el fin se acercaba, ya se veía venir. Aunado a esto, estaba aborreciendo por completo mi trabajo, pasé de hacer diseños y planos arquitectónicos, a que me cambiaran de área a lo administrativo. Ahora tenía que checar facturas, comunicarme con proveedores, hacerme cargo de los maestros de obra y sus necesidades, pasar lista, comprar material, costos y presupuestos, etc. etc. No disfrutaba para nada de lo que se trataba mi trabajo ahora, pero me habían pasado a esa área porque no teníamos recepcionista y los proyectos cada vez eran menos.

	Para colmo, mi coche estaba fallando muchísimo, la puerta de la parte trasera del piloto, dejó de cerrar, no sellaba, un seguro se descompuso de la nada, mis papás tuvieron que ayudarme costeándolo. Una vez que iba camino al trabajo, otra llanta diferente a la que ya se había ponchado, también se me ponchó, tuve que pedirle ayuda a Hombre gokart, quien si fue a ayudarme pero de mala gana. Una vez saliendo del trabajo, otra llanta distinta a las anteriores, no tenía aire, el arquitecto tuvo que salir a ayudarme y ponerle aire, al día siguiente batallé para encontrar un taller donde me ayudaran a checar qué era, resultó ser la bomba donde le meten el aire, se la cambiaron por otra. Le tuve que hacer cambio de balatas. Creo que lo más difícil fue que los frenos no le funcionaban bien, también se le cambiaron. Y de plano donde ya me había hartado del carro, fue cuando no prendía, me desesperé por completo, también se arregló de eso, no recuerdo si era la transmisión, si era la caja, si era la marcha o si las 3 cosas es lo mismo, pero tenía algo que ver con eso, repito, no recuerdo, no estudié mecánica y ya se me olvidó lo que me dijeron. 

	Mis papás escuchaban mi desesperación y mi estrés con ese carro. Me dijeron que lo vendiera para que ellos me trajeran el carro de mi papá, que era un año más nuevo pero aun así funcionaba mejor que el mío. Publiqué mi carrito en varias plataformas para vender, con mis amigos, con conocidos, casi por todos lados. Hasta que un día recibí la llamada de un hombre, se escuchaba buena onda y joven. Me dijo que su papá le compraría el carro a su hermano, que eran de otra ciudad pero tenían poco viviendo aquí. Nos quedamos de ver en un lugar concurrido, Hombre gokart me acompañó, el chavo checó el carro de arriba abajo, checaba el cofre, el aceite, abajo del cofre, las llantas, el sonido, lo revisó todo. Antes de despedirse, alguien chifló, y el volteó, pensé que era alguien nada que ver quien había chiflado, pero se despidió rápido y se fue. Tenía la esperanza de que él comprara el coche, ya que nadie más se había comunicado conmigo para preguntarme por él.

	Al cabo de unos días, volvió a comunicarse conmigo, me hizo saber que estaba muy interesado en el carro, pero que no completaba los 85mil en los que yo lo estaba ofreciendo, que solo podía darme 80mil, le dije que tenía que checarlo y que le confirmaría. Hablé con mis papás, recuerdo la voz de mi papá entusiasmado diciéndome “Sí, agárralos de una vez, si no, ese carro nunca va a salir”. De ahí en fuera no recuerdo que me dijeran nada más. Contacté de nuevo al chavo y le dije que si era posible aunque sea 83mil, me dijo que sí. 

	Nos quedamos de ver en el banco de confianza de mi papá, yo llevaba el carro, Hombre gokart también me acompañó en esa ocasión pero él iba en su carro. Yo ya le había pedido copias de su identificación al chavo, me dijo que sin problema me las daba. Al llegar al banco, ya estaba él esperando, de hecho llegó súper puntual, me marcó para ver por dónde iba yo. Nos saludamos y me percaté que no llevaba ningún maletín o algo donde pudiera llevar el dinero, me confié, imaginé que por seguridad, tal vez alguien más se lo entregaría al momento en que estuviéramos en ventanilla.

	Mientras estábamos formados, no dejaba de hacerme plática y de contarme de su vida, le conté que yo era arquitecta, me dijo que su papá tenía una constructora, que cuando quisiera podía decirle para que me colocara con él. Le agradecí. Él se la pasaba sudando, eran gotas gigantescas de sudor, yo también tenía mucho calor, y soy una persona que suda mucho, pero adentro estaba prendido el clima, no había necesidad de sudar con esa magnitud.

	Llegamos a la ventanilla, y de entre sus papeles saca algo que parece ser un cheque, mis suposiciones nunca se hicieron realidad, nunca llegó alguien a ventanilla a entregarle dinero. Por más que intento hacer memoria creo que nunca especifiqué cuáles eran las formas de pago que podía aceptar, tampoco recuerdo que mis papás mencionaran algo al respecto. Supongo que aceptar un cheque está bien. Lo único que recuerdo es que mi mamá me dijo que no me fuera del banco hasta avisarle que ya se había hecho la compra. 

	El chavo da los datos de la cuenta de mi papá, doy los datos de mi papá, él da los datos que le estaban solicitando. Todo parece fluir con naturalidad y en orden. Terminamos de realizar el trámite y nos salimos del banco, me pide que firme el contrato de compra venta, en cuestión de segundos yo ya estaba firmando, después de hacerlo le entrego los papeles y las llaves del carro, incluyendo el duplicado. Se sube al carro, Hombre gokart y yo nos subimos al suyo. No encuentro las llaves de mi casa, así que me bajo rápido e intercepto al chavo preguntándole si de casualidad no deje mis llaves en el portavasos o en la puerta, me dice que no y se va. Le marco a mi mamá:

	Yo: “Mami, ya se realizó todo”.

	Mamá: “No te saliste del banco, ¿Verdad?”.

	Yo: “Sí ya, voy camino a la casa”.

	Mamá: “Te dije que no te salieras hasta que yo comprobara en la banca electrónica que cayó el pago”.

	Yo: “Es que pagó con cheque, y en el banco me dijeron que tardaba 2 días en verse reflejado”.

	Mamá: “Ay hija, ya te estafaron”.

	Yo: “¿Por qué lo dices?, no creo, se veía de confiar el chavo y el cheque se veía real”.

	Mamá: “Pues ojalá que si caiga ese dinero, pero no creo”.

	Mi papá se enteró y comenzó a regañarme por teléfono, dice que me dijo que no aceptara cheques, pero nunca me lo dijo. Se la pasó marcando al banco para que checaran lo antes posible ese movimiento. No obtuvimos respuestas hasta pasados los 2 días. El banco me marcó y me pidieron hablar conmigo. Llegué y el gerente ya estaba esperándome, me pasaron a una sala especial y me enseñaron el cheque, me dijeron que la cuenta no existe, que fui víctima de fraude y que debía levantar una denuncia. En cuanto les marqué a mis papás para avisarles, ya estaban al tanto de todo, el banco ya se había comunicado con ellos. 

	Ahora debía ir a la Fiscalía a dar declaración, llevé comprobantes de todo, checaron incluso en internet las publicaciones que había hecho de la venta del carro. Redacté tal cual fueron las cosas y tal cual las estoy contando aquí. Pero fue en vano. Incluso conté la historia en mis redes sociales, publiqué las fotos del chavo. Una persona se contactó conmigo y me dio santo y seña de donde vivía, me dijo que a eso se dedicaba, que no era la primera vez que lo hacía, que lo estaba echando de cabeza porque se la debía, toda esta información se la entregué al investigador, incluyendo la dirección de donde vivía, nunca hicieron nada. Chequé el número de la copia de INE que me había entregado, y había sido dada de baja.

	Me estaba pasando de todo y por mensa, estaba harta, estaba cansada, no sabía qué más hacer, me sentía frustrada, todos los motivos por los que estaba ahí se habían desmoronado. Le marcaba a mi mamá todas las noches llorando, le hice saber que no me quería regresar porque sabía que la comunicación con ellos era muy complicada y prácticamente estaría igual que aquí. Pero ella tenía razón, al menos no batallaría en desplazarme o por tener comida. Aparte la pandemia estaba empezando a sonar más fuerte, todo me estaba orillando a irme de ahí y así fue. Mis papás vinieron por mí en cuanto pudieron. 
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	Mi hermana, cuando estaba chiquita, era la niña más amorosa, sonriente y ocurrente del mundo. Realmente me daba risa todo lo que hacía, no sé en qué momento llegué a sentir tanta envidia hacia ella, si desde el momento en que nació, o cuando empezó a crecer, es una envidia que dejé de sentir en la adolescencia, pero cuando estábamos chiquitas, no soportaba que estuviera cerca de mí, sentía que ya tenía toda la atención de mis papás, ¿Para qué quería quitarme ahora la atención de mis amigos? No me gustaba que siempre quisiera estar conmigo o que yo tuviera qué explicarle cómo hacer las cosas, cuando yo desde chiquita siempre fui muy independiente, no esperaba que alguien me explicara, yo sólo buscaba cómo hacer las cosas por mi cuenta. Creo que yo fui la culpable de crearle un trauma, dejó de ser esa niña tierna y amorosa, justo cuando yo empecé a ser así con ella. Me arrepiento tanto haber sido como fui con ella cuando estábamos chicas. Poco a poco intento crear un lazo fuerte con ella y ser confidentes una de la otra, así como deberían ser los hermanos.

	Mi papá ha sido muy ausente, se la pasa en su trabajo, cada vez tiene más responsabilidades, uno se acostumbra incluso a verlo en ratos durante la semana, cuando está más tiempo es raro, los fines de semana es al revés, generalmente está todo el día, y cuando no está, es raro. Siempre he creído que tengo un lazo fuerte con él, tal vez porque la gente se la pasa diciendo que soy físicamente igual, en cuanto a carácter, creo que soy peor, justamente por esa razón llego a chocar un poco con él. Pero soy de la idea que no me pudo tocar mejor papá, literalmente ha sido mi súper héroe, cada que lo he necesitado, le marco y me salva. Hay una anécdota muy graciosa, para mí, una vez yo estaba intentando hacer una manualidad que vi en un programa, él me vio batallando y realmente creo que lo estaba haciendo para él, se acercaba el día del padre, era un trofeo con los rollos de cartón de papel de baño y engrudo, el caso es que me ayudó a hacerlo pensando que era para la escuela, fue muy gracioso cuando terminó el trofeo y se lo regalé. Con su trabajo muy presente, es difícil entablar una conversación con él, al casi no verlo, no sé qué es correcto contarle o cómo decirle algo para que me dé una retroalimentación.

	Con mi mamá, la cosa es muy distinta. Ella se la pasa en casa, ha dedicado todo su tiempo en cuidarnos a los 3. Desde chiquita yo siempre he querido o intentado hacer las cosas por mi cuenta, sin que mis papás se enteren, a veces por miedo al regaño, al rechazo, entre otras cosas similares, y la mayoría de las veces porque simplemente me siento capaz de hacerlo y de no necesitar ayuda. Hubo una situación con mi mamá que me hizo alejarme aún más. Me la pasaba encerrada en el cuarto, no quería salir a interactuar, solo quería hacer mis cosas y estar sola. Ella antes tenía un carácter horrible, creo que yo saqué lo peor de los 2. Con el tiempo, mi mamá fue cambiando, estaba sorprendida, aunque a la fecha sigue habiendo cosas que le molestan, pero ya no grita como lo hacía, por eso daba miedo contarle las cosas, en lugar de confiarle algo, prefería dejarlo para mí por miedo al qué dirá. Había veces en las que yo me sentía más juzgada que ayudada, creo que poco a poco le hemos ayudado, mi hermana y yo, a entender los nuevos tiempos e intente ver las circunstancias con más naturalidad, ya que todo cambia constantemente, y lo que se hacía hace 30 años, claramente ya no se hará en el ahora.

	Al regresarme a vivir con ellos por milésima ocasión, estaba completamente segura que esta vez, sería la definitiva. Me costaba entenderlo, me dolía. Pasé de ser casi completamente independiente, a regresar a casa de mis papás, me sentía derrotada y fracasada. Estaba consciente que la convivencia con ellos sería complicada. Me había acostumbrado tanto a estar sola, a hacer las cosas a mis tiempos, inclusive ni siquiera quería tener roomies cuando viví sola, justamente por lo mismo, porque mi desorden era mi orden. Tenía miedo sobre lo que pudiera pasar, más que nada por los antecedentes, pero más que miedo, me sentía invadida de coraje, en verdad no quería.

	Realmente fue muy difícil, había discusiones casi diario. Decían que yo no ponía de mi parte, y tal vez era cierto, me sentía mal, me sentía triste, cada que me siento así mi cuerpo reacciona, lo primero que hace es desahogarse con lágrimas, ya que no podía decir nada, porque siempre que lo hacía su respuesta era: “¿En serio estás llorando por eso?”. Mi furia se desataba más, para qué intentaba abrirme y expresarme, si mis sentimientos no eran validados. Fue un proceso sumamente complejo y frustrante. ¿Cómo les enseñas a tus padres la manera en cómo criarte sin que se sientan ofendidos?

	La situación mundial ya era bastante crítica, se habían cancelado actividades donde intervinieran grupos de personas, se cerraron locales, las clases fueron suspendidas, por lo tanto, mi hermana debía regresar a casa, con incertidumbre, ya que al principio sólo sería por dos semanas, pero el coronavirus arrasó y se convirtió en una pandemia. Ahora debíamos salir con cubrebocas, caretas y guantes, colocarte desinfectante cada 5 segundos y lavarte las manos cada que pudieras. Todo era un caos. Los boletos de avión escasearon, había supermercados con desabastecimiento, no había rollos de papel, no me pregunten por qué, pero la gente empezó a comprarlos de manera excesiva.

	Mi mamá estaba feliz porque después de tantos años lejos, por fin estaríamos los 4 juntos de nuevo. Yo estaba más feliz porque estaría con mi hermana y creía que eso me ayudaría a sanar más rápido todo lo que sentía, ya que, mis papás no sabían cómo ayudarme. He de confesar que seguía habiendo más momentos malos que buenos. Yo intentaba despejarme poniéndome de trabajo el seguir haciendo videos diarios para la aplicación que había descargado el mes pasado. Así que diario, le dedicaba una hora a la grabación de los videos, a veces un poco más si las coreografías eran complejas. Era un martirio al principio, porque en esa ciudad hace un calor extremadamente húmedo, literal con solo estar acostado en la cama, tu cuerpo suda, el ventilador no es suficiente, así que siempre que finalizaba de grabar, terminaba empapada en sudor.

	En medio de todo el caos, sentía que era necesario seguir buscando trabajo de arquitectura, como tal, no lo logré, sin embargo hubo un arquitecto que en lugar de contratarme en un horario fijo, me pagaba por proyectos realizados. Fueron muy pocos los proyectos que me encargó. Para diseñar una casa, es decir, realizar los planos, fue solamente 1. También me pidió 4 renders del interior de una recámara para que el cliente pudiera comprender de qué iba el interiorismo de la misma. Por último me encargó otros proyectos más de índole diseño gráfico, tuve que hacer un portafolio con sus servicios para que fuera más fácil presentarles a los posibles clientes su trabajo y unas imágenes para subirlas a sus redes sociales. De ahí en fuera no volví a saber nada más de él.

	Por medio del trabajo de mi papá, uno de sus jefes preguntó si alguien conocía un arquitecto de confianza, él sin pensarlo dos veces me postuló. Al día siguiente me pidieron presentarme en su trabajo, al llegar me dijeron que solamente requerían de una actualización de planos, en ese mismo momento me puse a hacer las correcciones que me fueron indicadas y los entregué, también me pidieron les enseñara a doblar los planos para tener mejor control de ellos, en lugar de tenerlos arrumbados como comúnmente suelen guardarse, en rollito.

	Después de ese “trabajo”, entre comillas porque no fue remunerado, solo fue un favor, volvieron a hablarme para que ahora les ayudara a remodelar la fachada del lugar. Ya había otras 3 personas encargadas de ello, pero les habían dado otras responsabilidades de diseño interior igual del establecimiento, razón por la cual, necesitaban mi ayuda para que yo fuera quien hiciera las propuestas. Lo único que me dieron como pauta, fue que contemplara en el diseño la colocación de cantera y de unas esculturas. Me mencionaron que habría una remuneración, muy poca, pero que la habría, así que me puse a diseñar cuanto antes. Si no mal recuerdo, al día siguiente ya tenía la propuesta, en cuanto la aceptaron me puse a trabajar en los planos y renders, en menos de una semana ya tenía todo listo. No volví a saber de ellos aproximadamente en 2 meses, cuando se comunicaron conmigo para ir a la inauguración de la remodelación, nunca vi mi trabajo remunerado, pero me llenó más la satisfacción de ver mi diseño hecho realidad.

	Mientras todo esto ocurría, sentía que para sentirme bien por dentro, podría ayudarme el verme bien por fuera, así que empecé a hacer ejercicio en mi casa, recordando que los gimnasios también fueron cerrados por pandemia. No tenía nada, más que un par de mancuernas, una elíptica y un tapete de yoga. Mi mamá me compró después una cuerda para saltar. Un amigo que se dedica al fisicoculturismo me ayudó los primeros dos meses, me dio una dieta y una serie de ejercicios, con su ayuda empecé a ver cambios drásticos en mi físico y en mi interior, logré que se convirtiera en un estilo de vida, me propuse que nada ni nadie podía quitarme lo que estaba construyendo ahora. 

	 


 

	[image: Image]

	 

	 

	A pesar de ya estar haciendo más cosas y actividades para distraerme y no seguir triste, habían circunstancias que me seguí poniendo mal, yo hacía todo lo posible por mantener a mi mente y pensamientos alejados de todo lo malo que me había pasado, principalmente de Hombre gokart, sin embargo, ese tiempo siguió buscándome. Era muy intermitente al principio, cuando recién me había regresado a casa de mis papás, no me había buscado para nada, pero después de un mes, volvió a contactarme, parecía que lo hacía para que yo siguiera pensando en él, yo no podía poner un alto, simplemente dejaba que las cosas fluyeran.

	Me hablaba como si volviéramos a ser pareja, decía lo mucho que me extrañaba, lo mucho que quería que yo estuviera ahí, le hice saber que cómo podía decirme eso, si cuando me tuvo de frente no aprovechó el tiempo conmigo, en fin. Me decía varias cosas y demostraba varias cosas que estaba más que claro que habíamos vuelto a ser pareja, nunca se hizo saber tal cual, pero nos decíamos apodos cariñosos como los de una pareja “mi amor” por ejemplo, obviamente con una persona que acabas de conocer y empiezan a decirse o hablarse de esa manera, no das por hecho que son pareja, pero él ya había sido mi novio, das por sentadas las cosas, aparte me pedía y hacía cosas que sólo una pareja haría.

	A la vez, éramos distantes, si él no me buscaba, yo no lo buscaba, según él se la pasaba jugando videojuegos, mientras yo intentaba hacer cosas para distraerme, grabar, ejercicio, ver series, etc. Para mi cumpleaños, siempre he sido de la idea que las personas que consideras más importantes en tu vida, son las primeras en felicitarte, yo a él tenía incluso que recordarle que era mi cumpleaños, y ponía de excusa que me iba a felicitar a la media noche, pero que se le había olvidado porque estaba en una partida. En el fondo sentía que él seguía haciendo lo mismo de ver mujeres en sus redes sociales o salir sin decirme que lo haría, realmente yo solo pensaba en eso, es decir, nunca llegó a pasar por mi cabeza que pudiera ser capaz de hacer algo más allá de esas acciones.

	En el festejo de cumpleaños de mi hermana, yo tenía un presentimiento, tengo una suerte increíble para que me sucedan cosas negativas cuando estoy viviendo cosas positivas y buenas. No quería quedarme con la espinita, mi mente divagaba a mil por hora, sabía que lo que estaba por hacer estaría mal, principalmente para mí, porque si no estás a gusto con alguien, para que seguir. Sin embargo, por la misma razón, creí que él pensaba igual, que si no quisiera estar conmigo, simplemente me lo diría en lugar de hacer cosas que puedan llegar a lastimarme, muy por encima de que yo ya había visto que no era así.

	Me metí a revisar sus redes sociales, lo primero que hice, porque fue lo primero que se me ocurrió, fue revisar quienes eran las mujeres a las que él seguía, me metí a cada uno de sus perfiles y veía sus fotos, de las primeras mujeres a las que había visto su perfil, todas tenían corazón por parte de “Hombre gokart”, no quise revisar más, sabía que habría muchas más, con esas bastaron en ese momento, me dolió en el alma ver cómo yo era la única enamorada, de una manera perdida, durante el tiempo que estuve con él, nunca tuve ojos para nadie más, nadie se me hacía tan apuesto como lo era él para mí, dolía que él no sintiera lo mismo que yo, al contrario, necesitaba de otras mujeres para sentirse satisfecho. Lo enfrenté y su respuesta fue: “¿Para qué me andas investigando?”.

	Días después, seguía en shock con su pregunta, estaba muy enojada, pero tenía la necesidad de seguir revisando si había más al respecto, era una necesidad para alejarme para siempre en caso de que si hubieran más cosas. Ahora sí revisé todas las cuentas de mujeres a las que él seguía, y si hubo otras mujeres que en sus fotos tenían corazón de él. Algo dentro de mí me decía que era necesario hacer otra cosa, así que me puse a ver las historias de cada una de ellas. Fueron días y noches en los que no descansaba por estar al pendiente de otra persona para simplemente darme cuenta que yo tenía la razón. Muy tonto de mi parte, pero quería hacerlo. Me topé con el perfil de una chava quien había estado subiendo historias recientemente. En una historia, había subido una captura de pantalla de una conversación con una persona que al parecer la estaba intentando ligar, la respuesta de ella me llamó mucho la atención, sentía una corazonada, pero no podía confirmar con esa historia si era él con quien estaba hablando, ya que ella había tapado la foto de la otra persona. “Pero fuiste el entrenador de patinaje de mi hermana” Mis alarmas interiores comenzaron a sonar, él había sido instructor en una pista de patinaje hacía algunos años, cuando yo todavía no lo conocía. Lo primero que hice fue tomar captura de pantalla y enviársela a él y le pregunté si había estado hablando con esa chava, me dijo a no, que era una loca por pensar eso.

	Seguí al pendiente de la cuenta, me metía diario para ver si había publicado otras cosas o más historias que me demostraran que sí era él. En cuestión de un par de días, ella subió una historia donde hacía alusión a que trabajaría en un restaurante donde el uniforme para las mujeres es corto, con escote y patinan. Pasaron solamente unos segundos, cuando volvió a subir otra historia, era la continuación de la primera conversación, la diferencia es que ya no estaba tapada la foto de la persona que le mandaba mensajes “Avísame cuándo trabajarás para ir a visitarte” Hombre gokart.

	Sentía que todo se me iba abajo, al día siguiente era el día de nuestro segundo aniversario. Le dije que no podía creer que estuviera haciendo eso. “No somos nada, estoy en todo mi derecho de hacer lo que yo quiera, estás mal al estarme vigilando y estar revisando todo lo que hago o dejo de hacer, déjame en paz, búscate una vida” me respondió. No pude dejar de llorar toda la noche, creí que la mejor idea para tranquilizarme era buscar a la chava y contarle que yo era su novia, que estábamos intentándolo por milésima vez.

	Recibí respuesta de ella, una chava súper dulce y comprensiva, me ayudó a tranquilizarme en la mañana, ella estaba dormida cuando yo la busqué, me dijo varias cosas que me hicieron ver que él ha sido toda su vida así, desde antes de conocerme ya era así. Me dio muchos ánimos y mucha fuerza, ella se convirtió en mi soporte durante mucho tiempo. Elogiaba todo de mí, mientras me hacía ver todas las cosas negativas de él. Hay una cosa que me hizo mucho ruido en la cabeza, me comentó que él nunca mencionó haber tenido novia, y le creo, puesto que no había ningún indicio de que yo existiera, no tenía fotos conmigo o algo alusivo a tener pareja.

	Me sentía muy mal, le mande mensaje a la mamá de Hombre gokart, le expliqué la situación ya que ella seguía marcándome de vez en cuando para saber cómo estaba, le dije lo que había pasado para que entendiera mi punto de vista y comprendiera por qué yo reaccionaba como lo hacía. Le envié la evidencia, ella me dijo que no creía que fuera cierto ya que él solamente se la pasaba hablando de mí y con ella en su trabajo, porque él tampoco podía conseguir uno. Era un constante y fuerte dolor de cabeza, cómo era posible que ya teniendo evidencia, siguiera pensando que no es así.

	A la semana volvió a buscarme Hombre gokart, yo ya estaba empezando a cerrarme, ya no le hablaba como antes, pero aún así seguí respondiendo sus mensajes:

	22:42 p.m. Hombre gokart: “Estoy muy arrepentido por lo que hice, por favor perdóname”.

	22:45 p.m. Yo: “Ya no puedo creerte nada, es increíble lo que hiciste, te enojaste cuando te pregunté las cosas, me llamaste loca, ahora todo tiene sentido, te molestaba que yo investigara porque sabías que estabas haciendo cosas malas, simplemente no creo en tu arrepentimiento, y será muy difícil que yo vuelva a creerte”.

	22:46 p.m. Hombre gokart: “Lo sé, créeme, estoy consciente de ello, perdóname, haré todo lo que tú me pidas para que vuelvas a confiar en mi”.

	22:50 p.m. Yo: “No lo creo, ya te conozco, y sé perfecto que no lo harás, me dolió que incluso negaras que no tenías relación, estuve hablando con ella y me dijo que jamás le mencionaste nada, me dolió mucho que lo hicieras justamente antes de nuestro aniversario, es increíble todo lo que hiciste”.

	22:55 p.m. Hombre gokart: “¿En serio estuviste hablando con ella? No tenías derecho a hacerlo, ya me hiciste quedar mal”.

	22:56 p.m. Yo: “¿Ves? Ya te estás enojando, encima te victimizas por yo haberte dejado mal, cuando fuiste tú solito, fueron tus acciones, no me culpes a mí”.

	22:57 p.m. Hombre gokart: “Está bien, tienes razón, por favor, perdóname, haré todo lo que tú me pidas”.

	22:58 p.m. Yo: “Si es verdad eso de que harás todo lo que yo te pida, mándame una captura de pantalla de tus conversaciones ahorita mismo, sin tardarte nada”.

	22:59 p.m. Hombre gokart: (No responde y aparece conectado).

	23:10 p.m. Yo: “No se vale que estés borrando”.

	23:15 p.m. Hombre gokart: (Me manda la captura).

	Empiezo a revisar con detenimiento todos los nombres y las oraciones que se alcanzaban a leer en la foto. Hubo algo en particular que me llamó la atención, una conversación con alguien anónimo: 

	23:18 p.m. Yo: “Mándame captura de la conversación con el número que no tienes registrado, rápido, sin borrar nada”.

	23:19 p.m. Hombre gokart: “¿Para qué?”.

	23:20 p.m. Yo: “¿Pues no qué harías todo lo que yo te pidiera? Hacerlo no fue condición mía, fue tuya, así que hazlo rápido si quieres que te perdone”.

	23:33 p.m. Hombre gokart: (Se tarda en enviar la captura, lo hace).

	Hasta arriba de la captura podía observar un aviso que decía “2 mensajes eliminados recientemente”. Aparte de eso, toda la conversación parecía bastante normal, nada de insinuaciones o algo por el estilo.

	23:34 p.m. Yo: “¿Qué decían los mensajes que borraste? Te dije que no borraras nada, ¿Por qué los borraste?”.

	23:35 p.m. Hombre gokart: “No eran nada”.

	23:36 p.m. Yo: “Si eran, porque por algo los borraste, si no, no los hubieras borrado”.

	23:37 p.m. Hombre gokart: “Que no”.

	23:38 p.m. Yo: “Ya vas a empezar, deja de hacerte el que no sabe, ¿Quién es esa persona?”.

	23:39 p.m. Hombre gokart: “Una amiga”.

	23:40 p.m. Yo: “¿Amiga de dónde?”.

	23:41 p.m. Hombre gokart: “De la escuela”.

	23:42 p.m. Yo: “¿Y por qué te buscó?”.

	23:43 p.m. Hombre gokart: “Pues nada más”.

	Sabía perfecto que algo andaba mal, no quería decírmelo, estaba harta de sus mentiras y de que me ocultara información, a lo mejor lo hacía para que justamente yo no pensara mal, pero al hacer las cosas de esta manera, claro que pienso súper mal, es imposible no hacerlo, ¿Por qué no quiere decirme? No lo pensé dos veces y mandé mensaje a ese número:

	23:44 p.m. Yo: “Hola, perdón por molestarte, has estado hablando con Hombre gokart, soy su novia, ¿Me podrías decir cuáles fueron los mensajes que borró? Por favor y gracias, de nuevo una disculpa por molestarte a esta hora”. (Envié la captura que él me había enviado).

	08:12 a.m. Anónimo: “Hola, si claro, solamente hablé con él para pedirle disculpas por lo que le hice”. (Adjunta capturas de la conversación, él había borrado mensajes donde si demostraba interés”.

	Sentí algo extraño dentro de mí, como un retorcijón en el estómago, ¿Pedirle disculpas? Todo tuvo sentido ahora:

	08:20 a.m. Yo: “¿De casualidad eres su ex?”.

	08:25 a.m. Anónimo: “Así es, ¿Quién te pasó mi número?”.

	08:26 a.m. Yo: “Él mismo cuando me mandó la captura de conversación contigo, pero no te preocupes, ya no volveré a molestarte, él ya tomó sus propias decisiones, que estés bien”.

	09:02 a.m. Ex de Hombre gokart: “Gracias, igual”.
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	Que cínico es. Le marqué y se lo hice saber, también le dije que era poco hombre, entre otras muchas más cosas. ¿Arrepentido? Cómo puede decir con palabras que estaba arrepentido por estar atrás de otra mujer, si a la semana ya estaba buscando a su ex. No podía creerle nada, ya no más. Necesitaba hacer una última cosa para darme cuenta que todo este tiempo yo tuve razón. Busqué los perfiles de las primeras chavas que había encontrado, en donde sus fotos tenían corazón de Hombre gokart, les mandé mensaje preguntándoles si él las había contactado, no sabía que tenía tanta razón, hasta que todas me mandaron evidencia de su conversación con él. Una de ellas también estuvo como apoyo para mí, así como la primera a la que busqué, me explicó muchas cosas que me dolían, pero tenía razón, estuvo conmigo toda una noche entera, escuchándome llorar, preguntándole por qué, me recomendó libros y videos que me ayudarían a sanar. No pensé que un hombre por sus tonterías lograría que yo me hiciera amiga de las mujeres que buscó.

	Como era de esperarse, sólo me mandó un mensaje reclamándome que había buscado a su ex, de nuevo, haciendo ver como si yo lo hubiera hecho quedar mal a él, que yo no estaba en derecho de mandarle mensaje y decirle lo que estaba pasando. Qué estaría pasando por su cabeza para no querer aceptar sus errores y hacer hasta lo imposible por voltear las cosas, para que yo fuera la mala, cuando claramente no lo era, solo buscaba respuestas, y las encontré.

	La forma en cómo me sentía era casi inexplicable, me sentía devastada, ¿Qué tenían todas ellas que no tenía yo? Empecé a compararme, aunque muy en el fondo sabía que todas estábamos a la misma altura, no encontraba consuelo en nada, intentaba hacer ejercicio, aprovechaba para desquitar toda mi rabia en esos momentos, los hacía con todas mis fuerzas y en medio de la rutina soltaba en llanto. Mi mente era una nube negra de emociones, era una impotencia y coraje tan gigantesco, tan clavado en mí, no sabía cómo hacer que eso desapareciera. Sentía que estaba perdiéndome a mí misma, había dejado de hacer lo que me gustaba porque no me sentía bien, hice a un lado las grabaciones y los bailes. Me cerré en mi burbuja. Cuando una persona empieza a caer en depresión, cualquier cosa, por mínimo que sea, te rompe en mil pedazos. Yo no podía siquiera escuchar canciones tristes, porque a la primera melodía, mi corazón y mente explotaban, las lágrimas se me salían. De la nada, estando sola con mis pensamientos, intentando hacer algo que me distrajera, no podía contener el llanto, todo, absolutamente todo lo que hacía me recordaba a él, me castigaba a mí misma por intentar entender qué me hizo falta para que él se hubiera enamorado de mí, como yo lo estaba de él.

	Llegué a tal punto en el que no podía más, soy una persona que odia leer, pero los consejos de mi mamá se resumían en que esa sería la única forma en que me ayudaría a salir adelante. Pasaba literalmente todas las noches sin poder dormir, apenas y lograba conciliar el sueño por 1 o 2 horas, volvía a despertarme con la pila hasta arriba, checando el celular, tratando de investigar si él se sentía igual que yo, o si era la única en sentirse la peor mierda del mundo. Cómo era posible que mi mente no quisiera descansar, después de haberme cansado tanto haciendo ejercicio y manteniéndome despierta durante días.

	Acepté la recomendación de mi mamá, empecé leyendo un libro que trataba básicamente de las personalidades. Específicamente se enfocaba más en aquellas personas que describen como “neuróticas”. Decir y escuchar esa palabra siempre me ha sonado como una falta de respeto, lo primero que viene a mi cabeza, es referirse a alguien loca o loco, alguien con problemas mentales más severos, es decir, que no tienen control sobre ellos mismos, a tal grado que requieren ser internados para ayuda especializada. En ese momento yo me sentía así, la desesperación era tan grande que le imploraba a mi mamá llorando, me ayudara a buscar un lugar en el que pueda internarme y empezar a sentirme más en paz conmigo misma poco a poco.

	Retomando el contexto sobre lo que contenía ese libro, clasificaban a las personas neuróticas en diferentes grupos, me es imposible a estas alturas recordar con exactitud los nombres de cada persona neurótica existente según el autor del libro. Pero básicamente los describían como aquellos que se preocupan demasiado antes de que algo pase, o como contraste, alguien que no se preocupaba en absoluto por nada. Comencé a sentirme más identificada con la descripción de alguien que se tomaba muy a pecho las cosas que le decían, alguien que siempre quería estar corriendo, alguien que quería que las cosas estuvieran listas justo en el segundo en que pensó hacerlas, alguien que se preocupa demasiado por su futuro. En fin, el libro para lo único que me ayudó, fue para comprenderme, para entender qué clase de persona era, pero: ¿Y de ahí qué? ¿Cómo cambio? ¿Cómo sano? ¿Cómo salgo del hoyo en el que me siento?

	Cada vez me daba más por vencida. Recuerdo haber ido como dos ocasiones al psicólogo. La primera vez, estaba en secundaria, justo cuando yo me sentía menos unida a mi familia, solo quería estar apartada de ellos, mi mamá pensó que sería buena idea que yo asistiera para saber qué pasaba conmigo. En esa ocasión, no sentí que me ayudara en nada. Realmente me encontraba en la edad en que necesitaba respuestas, no más dudas. Ese psicólogo en lugar de abrirme los ojos, me confundía más. Le contaba las cosas y en toda la sesión se la pasaba preguntándome: ¿Y por qué? Literalmente, todo lo que yo decía él sólo respondía: ¿Y por qué? Claramente no funcionó, no quise volver más.

	La segunda vez, fue justo después de haber cumplido 18 años, de nuevo tenía dudas al respecto de mi sentir, obviamente ya habían pasado más cosas que me hicieron alejarme más de mi familia, estaba claro el por qué yo no quería seguir conviviendo con ellos, pero ahora me sentía con muy baja autoestima, no me sentía suficiente para hacer algo, o para mi pareja en ese entonces. Me comparaba mucho con otras mujeres, quería tener un cuerpo espectacular y siempre estar radiante, pero no tenía fuerzas para hacer algo al respecto. Ese psicólogo sí me ayudó, fue completamente una experiencia diferente a la pasada, a pesar que solamente fui una vez también con él.

	Ya habían pasado muchos años después de mi última visita con alguien profesional. Sabía que era algo necesario para ese momento. Me sentía mil veces peor que la última vez que fui. Mi cabeza volaba al por millón en un segundo, estaba aturdida por completo, ya no podía diferenciar entre una cosa y otra. Ahora comprendía esas imágenes que últimamente se ven habituales de lo normal, en donde aparece un cerebro con un garabato gigante adentro de él, una línea continua interminable con muchísimos giros, un ir y venir de vueltas interminables. Justo así sentía mi cabeza, un montón de problemas enredados, sin encontrar el fin.

	Hablé con mi papá, le dije que ya no podía más, creo que todos lo notaban en mi cara, podría asegurar que me veía demacrada, como no he vuelto a verme jamás. Empecé a bajar mucho de peso, no tenía nada de apetito. Necesitaba ir al psicólogo. Él es médico, por lo que fue más fácil conseguir quién pudiera tratarme, a pesar que llegó a ser complicado conseguir un espacio disponible, sin poder creerlo, había mucha gente requiriendo atención psicológica, pero claro, estábamos pasando por un momento crítico, encerrados en nuestras casas por pandemia, sin poder socializar lxs unxs con los otrxs, todos teníamos problemas muy por aparte del confinamiento, pero eso lo hacía mucho peor de lo que realmente era.

	Generalmente cuando una persona termina una relación, lo primero que hace es organizar salidas con sus amigos, conocer gente nueva, interactuar con otras personas, volver a buscar a aquellxs que dejaron olvidadxs por equis circunstancia. Yo no podía hacer eso, a pesar de estar en una ciudad donde había dejado muchos amigxs, era imposible verlxs debido a la pandemia, desgraciadamente me había tocado el peor momento para terminar una relación, aunque debía estar agradecida porque no fue más allá de un corazón roto. En las noticias y redes sociales podían escucharse casos a diario sobre parejas que terminaban con la vida de su pareja, todo a causa de la desesperación, de no estar acostumbrados a convivir todo el tiempo con ellxs, el trabajo debía realizarse remotamente en línea desde casa, así como las clases escolares, había personas que no soportaron pasar todo su tiempo encerrados, discutían, y en un abrir y cerrar de ojos, realizaban un acto atroz.

	Afortunadamente para mí, en el hospital había una psicóloga, por supuesto me sentiría más cómoda hablar con una mujer, que sabe y entiende perfecto lo que se siente ser mujer, en lugar de haber hablado con un hombre que solamente llegara a preguntarme ¿Y por qué? Estuve yendo todos los sábados, aproximadamente durante 3 meses, según recuerdo, ellxs solo trabajaban de lunes a viernes, pero era tanta la demanda de atención profesional, que tuvieron que implementar trabajar en sábado también.

	Es complicado la primera vez que asistes a consulta de este tipo, no sabes cómo empezar a contar la historia, pero ella me hizo sentir muy tranquila y segura desde el principio. Tan mal estaba, que después de haber dicho las primeras 3 palabras, salió de mí un llanto inconsolable, me pasaba pañuelos de papel para secarme las lágrimas y los mocos, a lo mejor para ella pudo haber sido una situación incomprensible, pero yo sentí tanta calma después de haber hecho eso porque nunca me sentí juzgada, ni con la necesidad de aguantarme el llanto.

	Desde la primera cita me ayudó demasiado, me hacía observaciones de tipo: “Lo terminaste porque claramente no te sientes bien con él, cada que vuelva, debes ser fuerte y dejar de contestarle, están en un círculo vicioso, al cual yo llamo el círculo de la violencia, él hace algo súper bueno, para después hacer algo súper malo, para después hacer algo súper bueno, nunca va a parar, siempre va a justificar sus acciones buenas con acciones malas y viceversa. Busca algo que te haga muy feliz, que en verdad te haga olvidarte de él, a lo mejor algo que nunca te has atrevido a hacer, es buen momento para hacerlo, si te gustaba bailar, intenta retomarlo poco a poco, no lo olvidarás de la noche a la mañana, pero mientras más lo saques de tu vida y empieces a reemplazarlo por otras cosas buenas para ti, no por otra persona, empezarás a sentirte mejor”.

	Yo no tenía cabeza para absolutamente nadie más, he de confesar que si había hombres que empezaban a buscarme, pero después de 1 o 2 días, el interés se me esfumaba. Era claro que yo no había olvidado a Hombre gokart, necesitaba enfocarme en mis cosas para salir poco a poco del hoyo en que me sentía, pero no sabía cómo empezar. Ir a terapia no me bastaba, no era suficiente, porque solamente me sentía poderosa, invencible y la mujer más suficiente del mundo, el día en que tenía las citas, justo saliendo de ellas, los demás días volvía a sentirme mierda.

	 Haciendo investigaciones por mi cuenta para saber cómo superar a alguien, me topé con algo llamado: audios subliminales. Descubrí que había cientos, si no es que miles de ellos, para muchas cosas diferentes, dependiendo de lo que uno buscara, había un audio subliminal para casi cada ocasión. Encontré que había videos donde sólo se escuchaba música de fondo, dependía de uno encontrar el sentido del mismo. Pero habían otros, que en realidad eran los que me dediqué a escuchar, en los cuales, aparte de haber música y sonidos de fondo, se apreciaba la voz de una persona dándote indicaciones sobre lo que era necesario hacer mientras lo escuchabas. Esos simples videos de audios subliminales, fueron la clave a conseguir mi paz interior, los escuchaba en la noche, para que fuera en los momentos donde más tranquilidad necesitaba para descansar. Cuando menos lo pensaba, a medio audio yo ya me encontraba profundamente dormida, fueron mi tesoro para volver a conciliar el sueño. Seguía sin poder dormir, a menos que escuchara uno de ellos, siempre elegía aquellos que hablaran de superación, de perdón o de estabilidad emocional. Algunos videos te ayudan tanto a conectarte con tu subconsciente que yo no podía creerlo, no entendía cómo con esa herramienta podía estar consciente de mi cuerpo, y de la nada algo más interno tomaba posesión de mi consciencia.

	Tenía que seguir los consejos de la psicóloga. Así que saqué el regalo que mis papás me habían dado para mi cumpleaños, no lo había usado nunca, eran unas planchas de sublimación y personalización con vinil. Sabía que era momento de hacer algo al respecto con ellas, lo primero que hice fue crear mi logo y enseguida la creatividad comenzó a fluir sin poder pararla, digitalicé diseños para playeras, gorras y tazas, abrí la red social de mi empresa, y cuando menos lo pensé, comenzaba a tener clientes.

	Para ese entonces, también empecé a ver videos que me ayudaran a pensar más fríamente mis acciones, en lugar de solo hacer por hacer o guiarme por mis emociones. Hombre gokart seguía buscándome muy de vez en cuando, así que puse en marcha uno que otro consejo de esos videos que eran hechos por una psicóloga experta en situaciones de este tipo. El primer consejo que daba, aunque podría ser obvio para la mayoría de las personas, para mí no lo era, fue no contestar los mensajes en cuanto llegaban al celular, debía esperar un par de minutos o incluso horas para responder, a pesar que yo sí los veía en cuanto llegaban, sacaba fuerzas de donde podía y me aguantaba. El segundo consejo era que uno debía responder: “No puedo responder ahora, esto ocupadx”. Seguí esos consejos, estaba consciente de lo que podía pasar porque la psicóloga de los videos también explicaba que lo más seguro era que se enojaría, empezaría a responder de manera agresiva principalmente, y después se victimizaría. Así fue, justo después de haber respondido, me dijo: “¿En verdad tan ocupada estás para mí?” “No puedo creerlo, seguro ya estás con alguien más, buena suerte, adiós” “Ya contéstame, por favor” (Y un sinfín de llamadas perdidas).

	No tengo ni idea de dónde saqué fuerzas para llevarlo a cabo, pero lo estaba logrando, a pesar de estarme muriendo de ganas por estar con él, sabía que no era correcto ya nada de lo que estaba pasando. Decidí irme de viaje a visitar a mi familia, ese fue otro punto clave que también me ayudó a alejarme de ese entorno tan tóxico. Así como empecé a trabajar en mi propio negocio, también empecé a buscar más cosas en redes sociales que me llamara la atención. Yo ya había escuchado sobre personas que se dedicaban a hacer directos en vivo jugando videojuegos, yo no le veía el sentido de eso, para qué ver a alguien que se la pasa jugando los mismos juegos siempre, el juego no cambia, sigue siendo el mismo, no hay algo que lo haga diferente. Pero un día, estando en mis redes, me apareció una sugerencia de una persona que estaba en directo jugando, ahí comprendí que no era el juego quien hacía las situaciones diferentes día con día, si no, la persona que lo jugaba. Desde el primer instante la jugadora me atrapó con sus ocurrencias, no podía dejar de verla, diario la buscaba para verla, el juego seguía siendo el mismo, pero las cosas que pasaban eran diferentes. Después de un tiempo, se me empezó a meter la idea en la cabeza de hacer lo mismo que ella hacía, me creía capaz y hábil de hacerlo, sentía que tenía también una chispa dentro de mí que atraparía a las personas así como ella me atrapó a mí. Y así como ella me ayudó a sentirme mejor, a alejarme de mis problemas y de situaciones negativas que no aportaban nada a mi vida, probablemente yo también podría ayudarle a las personas a olvidar por un rato sus problemas. Entonces empecé a investigar todo lo necesario en cuanto a equipos y programas necesarios para hacer directos en redes sociales jugando videojuegos. Ojalá algún día tenga la oportunidad de conocerla y contarle lo mucho que me ayudó a salir de mi depresión, así como la motivación que me inspiró para dedicarme a lo mismo que ella. 
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	Para la carrera de arquitectura es casi indispensable, sino es que muy indispensable, contar con una computadora o laptop lo suficientemente equipada para que soporte programas pesados dedicados a diseño arquitectónico y modelado 3D. Cuando empecé la carrera, tenía una laptop que me habían comprado mis papás un par de años atrás, no era lo suficientemente capaz de soportar dichos programas, así que a mitad de carrera tuve que buscar otra que tuviera las herramientas necesarias para soportar los programas. Esa laptop me encantaba, en todos los sentidos, su diseño era increíble, siempre me he sentido atraída por el color dorado en los equipos electrónicos, mi celular era dorado, últimamente me gusta más el oro rosado, aunque bueno, me estoy desviando mucho del tema, la laptop era dorada, súper delgada, muy rápida y soportada sin problema los programas. Después de un año, esta laptop decidió dejar de funcionar, nunca me había dolido tanto perder algo material, como me dolió despedirme de ella. Me compraron otra laptop, con un poquito de mejores características que la pasada, pero en cuanto a diseño, parece un tabique azul gigante y pesado, me dolía demasiado la espalda por culpa de ella, era un martirio caminar a la escuela o trasladarme al trabajo con la laptop en mi mochila.

	Fue la única que aguantó terminar la carrera conmigo, de hecho es la herramienta que usé para empezar a hacer los directos. Le descargué los programas necesarios, compré un micrófono con cable de los que van en la playera con un clip, y aproveché un aro de luz que mi hermana ya me había regalado la navidad pasada para grabar mis videos de baile. Para esto, cuando comencé a ver los directos de la chava, estaba de moda un juego al que podían meterse hasta 10 personas, trata de impostores y tripulantes. Tengo que hacer una ligera aclaración, yo no era una persona que jugara videojuegos, no me llamaban la atención, yo no estuve acostumbrada a jugarlos desde chiquita como para que se convirtieran en un pasatiempo en mis ratos libres, no tenía consolas, la única que tenía, la acababan de comprar mis papás cuando comenzó la pandemia, pero estaba arrumbada, solo jugué en cuanto la trajimos de la tienda, pero me aburrían muy fácilmente, así que dejaba de jugar. Ese juego tenía algo en específico que me llamaba mucho la atención jugarlo, lo descargué en mi celular, pero no era la misma sensación jugarlo con personas mientras hablan para dar sus razones sobre quién es impostor y el por qué. Comencé a buscar en mis redes sociales, grupos dedicados solamente a ese juego. Así fue como conocí una aplicación dedicada a los videojuegos, donde podía interactuar con otras personas por medio de ella mientras jugábamos. Es decir, es esa aplicación hay espacios de sólo texto y de sólo voz, a mi lo que me interesaba eran los espacios de voz para jugar con otras personas mientras escuchaba sus voces dando explicaciones, era el único modo de juego en que me llamaba la atención jugarlo. En cuestión de segundos, ya pertenecía a un canal conformado por varias personas de varios países que se dedicaban a jugar nada más ese juego.

	No me atreví a jugarlo ni a interactuar con personas en el canal en cuanto me metí. Me esperé a tener todo listo para iniciar directo, sentía que de esa manera aprendería más sobre cómo manejar todo al mismo tiempo, estar al pendiente del juego, estar al pendiente del directo y estar al pendiente de la aplicación, acostumbrarme a hacer todo al mismo tiempo y se viera una reacción más natural, algo así como de primera impresión, empezar desde cero.

	Un día desperté con mucha emoción y ganas de empezar lo antes posible, sentía que si seguía postergando el día, nunca me atrevería a llevarlo a cabo, quería que estuviera todo perfecto para hacerlo, pero sabía que eso no sería posible hasta que lo intentara y descubriera que más era necesario conforme la marcha. Me encerré en un cuarto, prendí la laptop, acomodé y prendí el aro de luz, coloqué el micrófono en mi blusa, arreglé lo que se vería de fondo y comencé directo. La intención principal era hacerlo sin que nadie se enterara, la página aún no tenía seguidores, literalmente eran cero, lo hice de esta manera para que se quedara guardado y yo poder verlo después, analizarlo y arreglar las cosas que tenía que arreglar en caso de que fuera necesario. 

	Me sentía muy nerviosa, a pesar que no había nadie viéndome, porque nadie sabía de mi existencia o de la existencia de la página, solo yo. Mis nervios eran incontrolables, básicamente porque no estaba acostumbrada a hablarle a la cámara, solo a bailar y de vez en cuando evadir la mirada, pero para hacer directos la cosa es diferente. En segunda porque no sabía qué esperar de las personas con quienes estaba por interactuar, siempre he batallado mucho en poder sentirme incluida y más si es un grupo de amigos que ya está conformado. Pensé por unos minutos la situación, me tragué los nervios, y dije: “Shingue su maye”.

	Empecé a jugar, no sabía cómo actuar ante la cámara, así que me centré más en lo que decían y en su manera de jugar, eran muy buenos jugadorxs, podía notarse que ya llevaban tiempo jugando el juego. En la plataforma que estaba haciendo el directo, hay palabras súper específicas que no pueden decirse durante la transmisión, de hecho tampoco pueden escribirlas en el chat porque suspenden las cuentas. Ya había comenzado una partida, nos encontrábamos en el momento del debate, cuando alguien dijo una de las palabras prohibidas, a lo que tuve que intervenir y pedirles de favor que no dijeran esa palabra mientras jugaba yo, no por mamona, sino porque estaba haciendo directo y corría peligro en que cancelaran mi página, intenté decirlo con el mayor tacto posible, no quería que se enojaran conmigo y me hicieran a un lado para ya no volver a jugar mientras yo estuviera. Para mi sorpresa, la reacción de todxs fue muy comprensible, de hecho, los escuché emocionadxs: 

	Personita bonita: “¿En dónde transmites?”.

	Yo: “En esta red social”.

	Personita bonita: “Chicos vayan todos a seguirla, hay que apoyarla.

	Yo: (Casi con ojos llorosos) “Solo que aún no pensaba dar a conocer la página, es mi primer directo, lo estaba haciendo de prueba para ver si debía cambiar o modificar cosas”.

	Personita bonita: “No importa, ¿Cómo apareces?”.

	Yo: “Como Ivonne_s20 nada más que este directo lo borraré en cuanto haya visto la repetición”.

	Todxs: “No”.

	Personita bonita: “No, no lo borres, que se quede para que recordemos cómo nos conocimos”.

	Por mi cabeza nunca visualicé un momento tan bonito y conmovedor como eso, había maquinado un escenario completamente catastrófico, jamás imaginé que me apoyarían desde el primer día, me hicieron parte de ellos, incluso me impulsaron a que en ese mismo momento empezara a hacer publicidad de la página con mis conocidos. Sin querer, había conocido a mis primeros amigos virtuales, éramos de diferentes países, eso me hacía sentir algo inexplicable, llegaron a mi vida en el momento preciso, ya no solo convivíamos durante directos, habíamos intercambiado números para seguir comunicados, me ayudaron y apoyaron muchísimo en mi comienzo. Siempre estaré eternamente agradecida con ellos.

	Conforme pasaban los días, yo empezaba a hablar casi diario con uno de ellos, había cierta atracción que ambos sentíamos, fue bonito pero a la vez estresante, no se podía concretar nada, en primera porque él estaba ocupado todo el tiempo, por cuestiones de escuela o trabajo o familia, disfrutaba mucho hablar con él porque compartíamos varias cosas, teníamos gustos en común, por el otro lado yo también intentaba estar enfocada en generar contenido para todas mis redes sociales, aparte que los directos también eran un tanto demandantes en cuestión de tiempo. En segunda porque yo no había sanado, es prácticamente imposible querer intentar algo con alguien si tienes traumas del pasado, si tienes miedo que te vuelvan a hacer lo mismo, si tu mismx pones frenos para que se llegue a algo.

	Hombre gokart volvió a buscarme de nuevo, yo no tenía intenciones de escucharlo, quería enfocarme nada más en intentar algo con Persona bonita, no me interesaba otra cosa. Rechacé muchas veces sus propuestas de hablar conmigo, me había cerrado y creí que no había vuelta atrás. Le conté a Persona bonita lo que pasaba, y me dijo que aunque sea le diera la oportunidad para escuchar lo que tenía que decir. Yo ya sabía que me diría, pero accedí porque él me lo había pedido de buena voluntad y fe.

	Hablé por teléfono con Hombre gokart después de haber rechazado sus llamadas un par de veces, duramos un rato largo platicando, nos estábamos poniendo al día, me contó que ya tenía trabajo, le conté que yo también aunque el mío era más informal, ya que trabajaba desde casa, nuestro tono de voz podía percibirse muy tranquilo, aunque yo en realidad ponía distancia, sentía que estaba incorrecto hablar como antes, después de todo lo que había pasado, aparte estaba intentando algo con otra persona, él sabía que algo pasaba, y todo cambió en cuanto le dije. Ni yo comprendía si estaba enojado o triste, creo que estaba pasando por las dos fases al mismo tiempo, recuerdo oírlo decir: “A él no le importas, no le vas a importar a nadie como me importas a mí, él solo quiere aprovecharse de ti, no tiene buenas intenciones contigo, solo quiere tener un encontrón contigo. Por favor no le hagas caso, inténtalo conmigo nuevamente, ya cambié, estoy yendo al psicólogo, ahora veo cosas que no veía, aún tengo mucho que cambiar, no entiendo por qué me llaman tanto la atención las mujeres que no puedo enfocarme solo en una, pero por ti lo haré, solo necesito que me ayudes”.

	Al escuchar sus palabras, recordé que eran cosas que ya me había dicho antes, a él le molestaba que sus amigos me buscaran, eran sus amigos desde hace tiempo, se conocieron en la universidad, prácticamente yo conocí a todos al mismo tiempo, incluyéndolo a él, fue cuando entré a trabajar en los gokarts, así que eran tanto mis amigos como los suyos, no sólo de él. Si los hubiera conocido por él, la situación sería diferente, pero todos se convirtieron en mis amigos a la par con él. Cada que sabía que hablaba con ellos, insinuaba que era porque querían acostarse conmigo, que no me hablaban para otra cosa más que para eso. Siendo realistas, nunca se me insinuó ninguno de ellos, hablábamos normal, como un amigo le habla al otro, no entendía sus celos injustificados o sus insinuaciones, hasta ese momento, después de todo lo que hizo, comprendí que siempre me decía esas cosas porque era él quién lo hacía de esa manera, y pensaba que los demás o yo éramos igual que él.

	Me enojé, le dije que había aceptado su llamada solo porque Persona bonita me lo había pedido, pero que si seguía con todo ese teatro que seguía armando, jamás volvería a responderle de nuevo. Le colgué. Los días siguientes se la pasó mandándome mensajes con la misma idea, que a Persona bonita no le interesaba en lo absoluto, en verdad se empeñó por meterse en mi cabeza. Eran tiempos de nuevo complicados, porque Persona bonita ya no tenía tiempo para contestarme a mí, estaba tan enfocado en sus cosas que empezó a hacerme a un lado, poco a poco empecé a creerme lo que decía Hombre gokart, pero nunca se lo hice saber, prefería hablar primero con Persona bonita para aclarar la situación y quedar mejor solo como amigos. Pasaron las fechas importantes donde él tenía compromisos que lo hacían enfocarse solamente en eso, en cuanto terminó me marcó, había logrado sus objetivos y lo felicité, pero después de un momento le dije que no podía seguir intentándolo más, me estaba afectando no tener su apoyo cuando lo necesitaba, que no estuviera presenta cuando requería de un mensaje suyo para motivarme, entendía que también tenía cosas que hacer, pero sabía que no le quitaba tanto tiempo para comunicarse conmigo aunque sea un rato durante el día, no pedía todo su tiempo. Persona bonita lo entendió y quedamos como amigos.

	Hombre gokart siguió marcándome por teléfono día y noche intentando llamar mi atención, pensé que yo estaba tan cerrada a la idea de no volver a caer, y es cierto que me convertí en una persona muy fría cuando se trataba de él, ya nunca volví a hablarle de manera cariñosa, no porque no quisiera, me costaba, no podía volver a abrir mi corazón con él, creo que con justa razón. Al principio él lo entendió, sabía perfecto que mi mayor sueño era casarme con alguien y construir nuestro imperio, tener una familia:

	Hombre gokart: “Trabajaré lo necesario para recuperar tu amor, para que vuelvas a ser la mujer cariñosa que eras antes”.

	Yo: “Tal vez lo logres, pero debes ser súper consciente que no será de la noche a la mañana, así como puedan ser días, pueden ser meses o incluso años. No confío para nada en ti, será difícil volver a recuperar mi confianza”.

	Hombre gokart: “No importa, aguantaré el tiempo que necesites para que veas que es sincero lo que te digo”.

	Yo: “También debes entender que tu cambio es imposible que se haya llevado de la noche a la mañana, para que una persona cambie, lleva años, en verdad lleva mucho tiempo, así que tengo que cerciorarme por el tiempo suficiente que en serio has cambiado”.

	Hombre gokart: “Te prometo que ya cambié, es en serio que estoy yendo al psicólogo”.

	Yo: “¿Cada cuánto vas?”.

	Hombre gokart: “Pues es una psicóloga del trabajo”.

	Yo: “¡Ah! Es psicóloga.

	Hombre gokart: “Sí, es que es la única que está en el trabajo”.

	Yo: “¿Y por qué no le pagas a un hombre?

	Hombre gokart: “Porque no me alcanza el dinero, estoy ahorrando para comprarte un anillo de compromiso e ir por ti”.

	Yo: “¿Te acuerdas cómo te ponías cuando te decía que iba al psicólogo?”.

	Le había mentido un poco en aquel tiempo que estuve yendo con mi psicóloga, sabía lo celoso que era, y para que dejara de buscarme le dije que iba con un psicólogo, es decir, con un hombre. Siempre me reclamaba, se imaginaba lo peor, creía que en lugar de ir a terapia, iba a tener relaciones con mi doctor. Me daba coraje que estuviera haciendo las cosas que a él le molestaba que “yo hiciera”. Ponía muchos pretextos. Lo único que se le ocurrió fue que asistiéramos a terapia de pareja ambos, para arreglar la situación, pero yo mantenía en mi mente la clara idea que el principal en necesitar cambiar era él, yo sabía que cuando viera su cambio, conforme pasara el tiempo, volvería a ser la cariñosa de siempre, porque así es mi personalidad, a excepción cuando me fallan y rompen toda confianza. No acepté las sesiones de terapia en pareja, de hecho solo lo forzaba a él a que asistiera a sus sesiones, pero muy dentro de mí sabía que no estaba yendo. 

	De todas maneras, empecé a dar mi brazo a torcer, estuvo intentándolo, cosas que yo quería que hiciera, ahora las estaba haciendo, en las noches al terminar mis directos, me marcaba por video llamada para que viéramos alguna película o serie, para que jugáramos un rato solo él y yo, para platicar de planes a futuro, entre otras cosas. Yo seguía sin poder abrirme con él, me costaba mucho, me decía cosas muy bonitas y cariñosas, yo no le respondía. Había veces donde me molestaba que literalmente, segundos después de acabar de hacer stream, entrara su llamada, yo ya tenía una rutina antes de que regresara, me enojaba que no me permitiera hacerla, tuve que decirle que yo le avisaba cuando me marcara, él se imaginaba que era por otras cosas, cuando solamente quería desmaquillarme, cambiarme y cenar a gusto antes de hablar con él.

	Estuvimos así por 3 meses, en ese tiempo ya había comprado el anillo de compromiso que me daría cuando fuera por mí a casa de mis papás. Yo le había dicho que no volvería a salirme de ahí, a menos a que fuera por una oportunidad de trabajo muy buena, mucho menos me saldría de ahí siendo él el motivo por milésima vez, yo ya no pensaba mover cielo, mar y tierra por él. Si él quería que yo volviera a estar con él, la única manera era comprometiéndose conmigo como debía de ser, con anillo, si no, pues era algo que no pasaría. Lo entendió y lo hizo. Me puse a buscar anillos junto con él, algo que estuviera dentro de su presupuesto, encontramos uno bonito y barato de oro rosado, me pidió que fuera a la joyería para medir mi dedo, en cuanto le dije la medida compró el anillo y me mandó fotos como evidencia, para que yo viera que iba en serio. Aún tenía mis dudas.

	Empezó a alejarse, sus razones fueron que yo era muy fría con él. Me estaba colmando la paciencia, parecía que no recordaba lo que hacía 3 meses me había prometido, según él aguantaría todo el tiempo necesario para recuperar mi confianza y que yo volviera a ser cariñosa con él. Pero le valió. Diario hablábamos solo para discutir, ya no pasábamos ratos de calidad por video llamada, de hecho estas comenzaron a agostarse, hasta que se volvieron inexistentes. Le recordaba diario la promesa que había hecho, parecía no importarle, de nuevo solo estaba enfocado en sus cosas, sus videojuegos, problemas en su trabajo, yo ya no era importante nuevamente.

	Lo terminé, por última ocasión. “Está bien, vete con tus seguidores de mierda”. Me dijo.
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	Se acercaba la fecha de mi cumpleaños, la pandemia había cesado un poco, por coincidencia tengo un amigo de la primaria que cumple 15 días antes que yo y me había invitado a festejar su cumpleaños, sentía que todo se había acomodado para que yo pudiera salir y despejarme de todo, era el plan perfecto, salir a festejar el cumpleaños de mi amigo y días después volver a salir para festejar el mío. No desaproveché la oportunidad que Diosito me estaba dando, ya no tenía nada que perder, creo.

	Un día después que había terminado con él, vi que había empezado a seguir a mujeres en sus redes sociales, con esa acción me dejó más que claro que no había cambiado, y que ni cambiará. No me aguanté las ganas de decirle que era gracioso cómo se había burlado de mí diciendo que había cambiado, la manera en cómo me rogó para que le creyera, y que al final de cuentas era solo una fachada, porque no soportaba el hecho que yo había empezado a avanzar, le dolía, le fracturaba su ego saber que estaba empezando a olvidarlo y por eso había vuelto inventando cosas que no eran verdad. De manera burlona, me dijo que ya lo había terminado, que no tenía por qué reclamarle nada. Lo dejé por la paz.

	Mi amigo pasó por mí en la noche. A él lo conozco desde que teníamos 7 años, íbamos juntos en la primaria, ha sido uno de los pocos amigos con los que no he perdido comunicación, aunque pasemos meses sin hablar, siempre hablamos como si el tiempo no hubiera pasado, pasé tantos momentos con él de niña, que es de esas personas difícil de olvidar o alejarte. Siempre había una razón para regresar a ese estado de la república en donde lo conocí, y cada que podía, iba a visitarlo. Cuando dejé de verlo de niños, solamente lo visité aproximadamente 3 veces en la adolescencia. Ahora éramos unos adultos, habíamos cambiado mucho, teníamos más de más de 5 años que no nos veíamos. Estaba muy emocionada porque volvería a verlo, en cuanto me mandó mensaje que estaba afuera de mi casa, salí casi corriendo, él me estaba esperando con su celular en mano, grabando mi recorrido hasta llegar a él, en su voz se notaba también la emoción de volver a verme.

	Ese video lo subió a sus historias de redes sociales, y me etiquetó, por lo que fue demasiado fácil repostear la publicación en mis historias. Nos subimos al taxi, dentro estaba uno de sus amigos, me lo presentó, pero no hablamos mucho ese día. Fue una noche llena de emociones, no solo de felicidad, sino tristeza y enojo, pero disfruté muchísimo. No tomé mucho porque no soy una persona que acostumbre a hacerlo, si se me llega a antojar de vez en cuando, pero con un vaso de bebida es más que suficiente para que me dure toda la noche, así que me enfoqué más en sacar mis emociones bailando. Sin pensarlo, en el mismo lugar, estaba otro amigo de la primaria, que a él si llevaba más de 15 años sin verlo, estuvo gracioso el momento, sentía la mirada de alguien, al parecer no estaba seguro si era yo, pero en cuánto yo lo vi, estaba convencida que era él, así que corrí a abrazarlo y platicamos un rato. El cumpleañero terminó derrotado por el alcohol, así que su prima hizo favor de llevarme a mi casa.

	No esperaba que al día siguiente recibiría reclamaciones de Hombre gokart, preguntándome que por qué había salido con un hombre, que por qué llevaba falda, que seguro me había acostado con él. Me daba muchísimo coraje que siempre me dijera o pensara eso. Lo enfrenté diciéndole que estaba segura que él pensaba esas cosas porque era él quien lo estaba haciendo, si ya me lo había demostrado con algo simple, no dudaba ni tantito que si estuviera haciendo lo que él pensaba que yo hacía. Me estuvo cuestionando todo el día sobre a qué hora había llegado a mi casa, le dije que a las 4am, él me decía que los antros los cerraban a las 2am, en esa ciudad los cerraban más tarde, a comparación de su ciudad, pero no quiso entender, parecía que hablaba con la pared, para él eso significaba que yo me había acostado con mi amigo. Tenía pensado hacer algo para yo misma darme la razón y estaba segura que con eso dejaría de molestarme, pero decidí no llevarlo a cabo. 

	Llegó la hora de festejar mi cumpleaños. Festejamos en el mismo lugar en que festejamos el cumpleaños de mi amigo. Ese día llevó a más amigos por parte de él, quienes fueron muy amables conmigo, pasamos un muy buen rato, bailábamos y nos reíamos de las situaciones graciosas que se estaban suscitando. No recuerdo por qué esa noche tuve que irme temprano, estaban por cerrar el lugar, mis amigos querían seguir el festejo en otro lugar, yo no podía quedarme, así que me fui, primero pasé a dejar a una chava a su casa, porque se había pasado de copas y me daba miedo dejarla sola, de ahí me fui a mi casa. Creo que fue buena idea haberme ido temprano, porque después me contaron, sin lujo de detalles, que hubo problemas.

	Por mi cabeza nunca pasó la vaga idea, que podían pasar cosas muy malas, al mismo tiempo en que estás pasando cosas muy buenas. En la preparatoria, yo había sentido una bolita en mi cuello, de lado derecho. Después de haber pasado 5 años aproximadamente, esa bolita había aumentado de tamaño. Le comenté a mi papá, me revisó, pero para él, esa bolita seguía siendo un ganglio inflamado. Mi mamá y yo no quisimos quedarnos con la duda, insistimos en que me revisaran, y así fue. 

	Primero me hicieron un ultrasonido, la persona encargada de realizarlos, notó de inmediato algo raro, le hizo señas al médico otorrino que me estaba tratando. En seguida supe que había que hacer algo. Para cerciorarse de lo que acababan de ver, me encamaron días después para pasar un líquido en mi cuerpo por intravenosa, recuerdo el sabor asqueroso que se quedaba en la lengua, algo así como tinta. Me llevaron a un cuarto helado, es lo más frío que he sentido en mi vida, solamente llevaba puesta la bata de hospital, sentía moriría de hipotermia, me subieron a una cama, yo no dejaba de temblar por el frío, era una combinación de frío y nervios, mi cuerpo parecía terremoto, me pusieron un chaleco encima como de 50 kilos para evitar que me moviera, porque me meterían a una maquina circular gigante, para sacar una tomografía. Después de días, me dieron los resultados, era una bolita ya ajena al ganglio. El siguiente paso era realizar una biopsia para saber si era benigna o maligna, el problema es que ellos no tenían el equipo necesario, ni los especialistas para hacerla, tuve que sacar cita en una clínica privada.

	Ese día mis papás no estaban, así que mi hermana me acompañó, estaba muy nerviosa por dentro, ya sabía lo que sentía que me realizaran una biopsia en la misma zona, no quería volver a pasar por lo mismo, pero estaba sola con mi hermana, soy la mayor, no puedo demostrarle sentimientos de debilidad o miedo. Como pude me aguanté todos mis sentimientos, y simplemente me puse en automático. En la clínica me pidieron mis datos, firmar una carta y pagar. No llevaba efectivo y no aceptaban tarjeta, así que tuvimos que ir al cajero, regresamos y pagué. Pensé que dejarían pasar conmigo a mi hermana, pero no la dejaron porque había mucha gente adentro y seguíamos en reglas un poco estrictas en cuanto al covid. Entré al consultorio, me hicieron esperar en un sillón, la angustia y los nervios aumentaban conforme pasaban los segundos, el doctor no llegaba, estaba sudando mares. Llegó una enfermera, me pidió que me acostara en la camilla, entró el doctor y me explicó el procedimiento. Enseguida me puso anestesia, gracias a Dios, esta vez no sentía como la primera vez, dolió un poco el pinchazo de la aguja, pero después de poco tiempo deje de sentir en esa zona. Al principio me dijo que sacaría muestra 3 veces de distintos ángulos de la bola. En todo momento yo veía una pantalla donde podía observarla, me estaba realizando un ultrasonido para saber exactamente de debía pinchar, primero midió la bola, después empezó a sacar la primera muestra, no sentía dolor, pero si incomodidad, podía sentir lo que estaba viendo en pantalla, la aguja entraba por mi cuello, en cuanto chocó con la bola, se vio como sacaba muestra de ella, y así dos veces más seguidas. Al finalizar me puso un parche. Salí del consultorio, en recepción me dijeron que en una semana tendría resultados. Afuera de la clínica había un puesto de hamburguesas, le pregunté a mi hermana si quería cenar eso, yo sentía que me la merecía, me estaba aguantando todo lo que sentía. En casa nos fuimos directo a mi cuarto, comimos nuestras hamburguesas mientras veíamos una película, cuando se acabó, mi hermana se fue a su cuarto, yo me puse la pijama, me lavé la cara y los dientes, me acosté como pude, estaba empezando a dolerme mucho el cuello, la anestesia había dejado de hacer efecto, me puse a llorar.

	 Me dieron resultados, me tocó ir sola con mi médico otorrino para que me explicara lo que significaba. Básicamente me dijo que el resultado era benigno, pero que era necesario realizar una operación para extracción, ya que con el tiempo, puede convertirse maligno. Comentó que era un procedimiento complejo, la bola pasaba justamente en medio de la parótida, estaba pegada a los nervios faciales, había una posibilidad de que hubiera parálisis facial de lado derecho si existía una manipulación negativa en dichos nervios. Sentí un puñetazo en el estómago. Él no se sentía capacitado para realizar la operación, sólo realizaba aproximadamente 2 al año, no quería operarme, su solución ideal fue mandarme al hospital de la ciudad más grande de México, ahí me atendería uno de sus compañeros especializado en cuello y oncología. Tan sólo con escuchar oncología, sentí 3 puñetazos más. Le marqué a mi mamá llorando, le dije que debían operarme, que no era urgente pero si necesario y que corría con el riesgo de tener parálisis facial.

	Para la siguiente semana ya habíamos volado a la ciudad más grande de México, llegamos de noche mi hermana, mi mamá y yo, al día siguiente era mi cita con el médico. Casi no pude dormir, no sabía qué sentir, pensaba que ese día me encamarían de una vez y me operarían al día siguiente. Gracias a Dios no fue así. Fui lo más temprano posible al hospital, entregué mis documentos y esperé a que me llamaran para pasar al consultorio. Escuché mi nombre, me paré y caminé, mis manos temblaban sudorosas. Pensé que solamente me vería el médico especialista, pero al entrar, encontré como a 6 personas. Se presentó el médico, me preguntó mi historial y me empezó a revisar, al parecer las otras personas solo estaban estudiando la especialidad e intentaban aprender de él. Me explicó cómo haría el procedimiento, prácticamente escondería la cicatriz detrás de la oreja para que no estuviera expuesta en el cuello, pidió que sacara cita para la cirugía y que era necesario realizarme unos estudios 3 días antes de la misma.

	Antes de irnos al hotel, mi mamá recibió una llamada, su papá, o sea, mi abuelito, había tenido un infarto, los médicos creían que ya no saldría de ello, le estaban avisando para que fuéramos a despedirnos de él. En la noche volvió a recibir otra llamada, le dijeron que había caído en paro otra vez, pero que ya no pudieron hacer nada al respecto. Mi abuelito se había contagiado de covid un par de meses atrás, y había estado internado por lo mismo. Pero pudo recuperarse de esa enfermedad, de lo que no pudo recuperarse, fue de depresión. Mi mamá lo estuvo cuidando cuando fue internado por el coronavirus, durante su estancia, su papá le dijo que ya no quería vivir, ella hizo lo posible por convencerlo de irse a vivir con nosotros, pero no quiso. Cuando se recuperó, porque empezó a verse más sano bajo los cuidados de mi mamá, ella se regresó a casa. Él empezó a descuidarse después de eso, y su familia no hacía hasta lo imposible por ayudarle, no le daban de comer en la boca, como mi mamá llegó a hacerlo. Falleció por desnutrición. A pesar que su acta de defunción indica que por la enfermedad, pero en realidad fue por depresión, por falta de comer, estaba irreconocible. Lo recuerdo siendo el abuelito más alto y fuerte del mundo, era muy fortachón. Su piel terminó estando pegada a sus huesitos. Mi mamá estaba devastada. Compré boletos de avión para todos, saldríamos al día siguiente, mi papá nos alcanzó en la ciudad con playa, justo donde vivía mi abuelito. Ahí también nos encontramos con el hermano de mi mamá, y con un hermano de mi papá y su esposa, los 3 son mis tíos, solo hago aclaración para que entiendan de parte de quien. Fue muy difícil ver a mi mamá, fue difícil pasar por una situación difícil, mientras ya estaba pasando por una difícil, mientras pasaba por otra más, me estaba desmoronando. Nos despedimos de mi abuelito, con sabor amargo porque tuvo que quedarse en un lugar para nada a la altura de él, esperamos poder sacarlo de ahí y llevarlo a un lugar digno. Nos regresamos a casa. 

	Hombre gokart volvió a buscarme, de nuevo, mientras todo esto pasaba, se enteró de todo, no entendía por qué quería seguir sabiendo de mí, sus palabras decían estar preocupado por mí, pero sus acciones demostraban todo lo contrario. Era muy confuso, y yo estaba empezando a desesperarme, sentía que era necesario utilizar mi última carta, para que me dejara en paz de una vez por todas, así que lo hice, el plan que se me había ocurrido un mes atrás, ahora sí estaba decida en llevarlo a cabo.

	Él ya sabía perfecto el día en que me operarían para extraerme la bola. Me aguanté la vergüenza y ahora sí, escribí un mensaje en mi bloc de notas del celular, para nada más copiar y pegar, básicamente explicaba mi situación con él, lo que me hizo y seguía haciéndome, que si podía hacerme favor de decirme si la había buscado y mandarme evidencia en caso de que si, al final del mensaje adjunté yo toda la evidencia de las chavas anteriores que ya me habían hecho abrir los ojos. Le mande el mensaje a todas y cada una de las mujeres que él seguía. Lo hice porque en verdad estaba cansada que jugara conmigo, estamos viviendo tiempos en donde se supone que entre mujeres nos apoyamos, sabía o pensaba que eso lo haría alejarse para siempre de mí, a pesar de haber invadido su privacidad, pero no se compara con lo que él me había hecho, también quería advertirles en caso de que alguna estuviera intentando algo con él, repito, entre mujeres nos apoyamos.

	No dimensioné la magnitud de lo que sucedería después, diario, durante un par de meses, me llegaban mensajes de las chavas respondiéndome, las primeras contestaciones fueron las que más me dolieron, a una de ellas le puso: “Me quiero casar contigo, quiero que seas la madre de mis hijos” justo 1 semana antes de haberme vuelto a buscar, la vez que me prometió que había cambiado. A otra de ellas, que incluso trabajaba con nosotros en los gokarts, le puso: “Que piernotas, a ver cuándo salimos” días antes de habernos ido de viaje para el cumpleaños de su hermano. Supe todo esto gracias a las evidencias que venían acompañadas de fechas y horarios. Me rompí, pensé que no podía estar más rota después de todo lo que había pasado antes de enterarme de esos mensajes. Desde ahí puse un alto, le dije: “No más pendeja para ti”. Mensajes de otras chavas seguían llegando, pero ya no dolían, él ya estaba enterrado en lo más profundo de mí.

	Como era de esperarse por millonésima ocasión, se victimizó, dijo que yo no estaba en derecho de hacer eso. Estaba muy dolida, no sabía cómo decírselo a sus papás y hermanos, sentía la necesidad de que entendieran por qué yo actuaba como lo hacía, así que en mis estados habilité la opción para que nada más ellos 5 pudieran verlos, subí la evidencia de algunas conversaciones, acompañada de un texto donde explicaba lo decepcionada que me sentía y unas caras de payaso. Su mamá me buscó, en lugar de comprender mi postura, me reclamó, que cómo era posible que yo hiciera eso, después que ella me abrió las puertas de su casa y se encargó de darme comida, que aparte yo había salido con un amigo meses atrás, y que llevaba falda puesta. Le dije que yo ni siquiera estaba enojada con ellos, al contrario, seguía (y sigo) agradecida por todo lo que me brindaron, pero que no podía defender lo indefendible. Toda su familia me bloqueó. Yo quedé en shock, ¿Cómo una mujer podía juzgarme por llevar falda? Entendible, hasta cierto punto, por ser su mamá. 

	De nuevo debíamos irnos a la ciudad más grande de México, esta vez mi hermana no fue porque debía irse a estudiar, pero mi papá si pudo ir, así que solo éramos mis papás y yo. Se acercaba la fecha para mi cirugía, yo tenía días sin saber de Hombre gokart, y yo nunca tuve necesidad de buscarlo si él no lo hacía. Me hicieron la prueba covid. Me hicieron análisis de sangre y orina. Por último me raparon una parte de atrás de la oreja derecha, que sería donde abrirían para llevar a cabo la operación. 
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	A lo lejos podía escuchar que alguien gritaba mi nombre, yo solo podía contemplar enfrente de mi un cielo blanco, con dos personas agarrándose de la mano, intento enfocar la vista para ver si los reconozco, distingo las facciones, eran mis abuelitos maternos ¿En verdad los estoy viendo o es un sueño? Nunca los había visto tan felices, siento que llevo viéndolos por horas, pero no entiendo quién me está gritando. Abro mis ojos poco a poco, siento una horrible incomodidad en mi garganta, creo que me estoy ahogando, no puedo respirar, intento toser y no puedo, ¡Dios mío! ¿Me estoy muriendo? ¿Y mis abuelitos? Un enfermero me ayuda con la lentitud del mundo a quitarme el tubo que tenía en mi garganta, por fin puedo respirar. Creo que me estaba muriendo y mis abuelitos me estaban esperando para acompañarme.

	Siento mucho sueño, siento como mueven mi cama de lugar, abro un poco los ojos, veo máquinas y cortinas por todos lados, no distingo donde estoy. Me pesan demasiado los ojos. Alguien llega de nuevo a gritarme y darme golpecitos en los hombros: “No te duermas”. Cómo me piden que no me duerma si me gana el cansancio. Es incontrolable, mis ojos se cierran solos.

	Despierto, no tengo ni idea de cuántas horas han pasado, según yo entré a cirugía a las 8 a.m. Por fin llega alguien por mí. Me está llevando a mi cuarto. No siento mi cuerpo, intento moverme pero no lo siento, entro un poco en pánico. Me sube al elevador, chocando las ruedas de la cama con el tope de cambio de piso: “Perdón”. ¿Perdón por qué? ¿Por la sacudida? No me dolió, no siento nada. Llegamos al piso de mi cuarto, en el pasillo veo a mis papás. En cuanto se acercó mi mamá y vi su cara más de cerca, empiezo a llorar, fue imposible contener las lágrimas:

	Mamá: “¿Te duele mucho verdad?”.

	Yo: (Intento hablar como puedo, tengo la garganta lastimada, mi voz se escucha afónica) “No, de hecho no siento nada, pero es que mamá, creo que me estaba muriendo, no podía respirar porque tenía en tubo, me estaban despertando pero no me lo quitaban, no pasaba aire a mis pulmones y vi a mis abuelitos antes de despertar”.

	Mamá: (Me seca las lágrimas ya que no puedo moverme y se le ponen los ojos llorosos) “Tranquila”.

	Mi papá se acercó a mí, con cuidado me quita el cubrebocas, una enfermera me lo había puesto, era de esos que tienen cordones en cada extremo, uno para cada oreja, pero no era buena idea que me lo pusieran en la oreja porque podía deformarse la incisión. Intenta no hacer movimientos bruscos, le digo que no siento nada, me dijo que en un rato empezaría a dolerme, delicadamente empieza a limpiarme la sangre que seguía saliendo de la cirugía. Me revisan bien, y notan que me habían pegado mal el parche, por lo que una parte de la herida estaba expuesta, pero no podíamos hacer nada al respecto, más que esperar a que vinieran a limpiarme.

	Después de que me dejaron en la habitación, enseguida entraron los nutriólogos para preguntar sobre mi dieta, qué me gustaba comer, a qué era alérgica, entre otras cosas. Según entendí es raro cuando una persona recién operada tiene apetito, creo que por la anestesia, dan más ganas de vomitar y cosas así. Yo moría de hambre y de sed, pero más que nada de hambre, fue muy oportuno que llegaron justo cuando yo llegué.

	El cuarto era privado, tenía tele, un closet, un sofá y un baño completo. Poco a poco empezaba a sentir dolor, había una parte en específico que me dolía demasiado. Con mucho cuidado, levanté mi brazo, despacio moví mi mano hacia atrás de mi cabeza, me arrepentí y decidí no investigar qué era lo que me dolía, me daba miedo que ocasionara más dolor. Por fin llegó mi comida, pero sólo había llevado una bandeja con una botella de agua y una gelatina. Eso no era suficiente. Dijeron que primero viera cómo me iba consumiendo lo que habían llevado, si sentía nauseas, me mantendrían con esa dieta, si no, llevarían dieta sólida. Me acabé la botella de agua y la gelatina, demostrando que en verdad moría de hambre. Necesitaba más. En un rato, entraron de nuevo los nutriólogos preguntando cómo me había ido con la dieta, pero vieron la bandeja vacía, no fue necesario responderles nada. Me preguntaron si había tenido nauseas, les dije que no, que sólo podía sentir como mis tripas gruñían. Encargaron mi dieta y se fueron. Al cabo de unos minutos, ahora sí, la comida que tanto ansiaba estaba entrando por la puerta de mi cuarto, en ese momento me sentí como el emoji con corazones en los ojos. Arrasé con todo, incluyendo las tortillas, sí que tenía hambre.

	Mis papás se quedaron conmigo todo ese rato, estuvimos comiendo juntos mientras veíamos la tele. Ellos comenzaron a quedarse dormidos en cuanto terminaron su comida. Yo no podía dormir, no recuerdo haber tenido sueño, me sentía muy cansada y adolorida, creo que tenía un poco de miedo dormirme, por lo que había visto saliendo de cirugía y por cómo gritaban mi nombre para que no me durmiera. Mi mamá abrió un poco los ojos, me dijo que durmiera, que necesitaba hacerlo. Le dije que no se preocupara, que ella descansara. Me sentía súper incómoda, después de estar por un largo tiempo acostada en esas camas, llegan a hacerse demasiado incómodas, como pude, moví una de mis almohadas hacia mi espalda, para sentir algo más acolchonado, mi papá me vio batallando, apenas y podía moverme, no quería levantar la cabeza, sentía que se me caería, en lo que mi papá me levantaba despacio, mi mamá colocaba la almohada en la posición en que yo requería. En la noche mi papá se fue al hotel y mi mamá se quedó conmigo, intentó dormir acostada en el sofá, pero la conozco, batalla durmiendo en una cama normal, sabía que no era buena idea que se quedara.

	Ninguna de las dos pudo dormir, yo por el dolor y ella por la incomodidad. Estaba canalizada, por vía intravenosa era que me colocaban los medicamentos para aliviar un poco mi malestar, no eran suficientes, aparte el suero me hacía ir al baño a cada rato, mi mamá me hacía favor de ayudarme a levantarme, yo me agarraba la cabeza mientras ella intentaba impulsar mi espalda hacía ella, caminaba al baño agarrando la bolsa de drenaje que salía directamente de le zona de la cirugía, casi por mi nuca, mientras mi mamá iba jalando el tripié del porta sueros, era un martirio, comprendía que realmente mi dolor en ese momento provenía del tubo del drenaje que salía de mi cabeza.

	Antes que comenzara a amanecer, llegaron algunos de los médicos que estuvieron en el procedimiento, me preguntaron cómo me sentía y si había comido. Me revisaron para ver cómo estaba evolucionando la herida, para ello, tenían que quitarme el parche que habían pegado mal al principio, sufrí mucho al momento en que lo quitaban, estaba tan adherido a mí, podía sentir cómo se levantaba mi piel mientras lo iban quitando, colocaron un poco de solución, limpiaron la zona y vaciaron el drenaje para ver cuánto líquido había.

	La aguja de la intravenosa colocada en mi muñeca, estaba empezando a molestarme, no podía si quiera moverla porque me dolía, sentía que me perforaría si realizaba cualquier movimiento. En la tarde llegó una enfermera:

	Enfermera: “Hola, vengo por tu credencial del seguro médico para realizarle cambios”.

	Mamá: “¿Qué cambios?”.

	Enfermera: “Me dijeron que debía cambiarle su tipo de sangre”.

	Ambas abrimos los ojos extrañadas.

	Yo: “Pero está bien, soy O+”.

	Enfermera: “No, me dijeron que era O- por eso debemos cambiarla”.

	Mamá: “Ay señorita, disculpe pero se me hace que se equivocaron, toda la vida hemos sabido que su tipo de sangre es O+”.

	Enfermera: “Antes de realizar la cirugía, le hicieron prueba de sangre para determinar de cuál pudieran requerir en caso necesario, los resultados arrojaron O-“.

	Mamá: “¿Pueden hacerle otra prueba por favor?”.

	Enfermera: “Claro”.

	No me salían las palabras, estaba en shock, me comencé a reír y le dije a mi mamá que cómo era posible que estuvieran pasando tantas cosas que poco tiempo. No supo qué responderme. La enfermera entró con lo necesario para realizarme la prueba. Me puso una liga arriba del codo izquierdo, me dijo que cerrara la mano, en cuestión de segundos metió la aguja, no salía nada, la sacó y la metió de nuevo, un poco más a su izquierda, comenzó a salir sangre, llenó los botecitos que necesitaba y sacó la aguja, sin ponerme algodón con alcohol o un parche, la sangre empezó a salir disparada de mi brazo, era una cantidad bastante considerable, sentía que me desmayaba, no porque se me estuviera saliendo en sí, sino por estar viendo cómo salía de mi tanta sangre y la enfermera no hacía nada, mi mamá y yo no sabíamos qué hacer, ella solo se levantó del sillón y rápido me limpió como pudo con una servilleta que tenía en la mano, Dios, mis ojos sólo se movían de un lado a otro sin poder comprender por qué la persona capacitada para esas cosas no hacía nada. Mi cama y mi ropa terminaron manchadas. Me puso un parche y se fue. Mi mamá entró al baño, mojó una toalla, y empezó a limpiarme el brazo. Me dio miedo pedirle a ella que me cambiara de posición el catéter de la intravenosa. Llegaron los resultados de la prueba, O-.

	Da risa cuando no sabes cómo actuar, sonríes de nervios, empiezas a imaginar escenarios desastrosos, qué hubiera pasado si hubiera requerido sangre y no me hubieran puesto de la en realidad soy. Me dio curiosidad y le pedí a mi mamá mi teléfono. En cuanto lo prendí, había muchos mensajes de Hombre gokart, mostrando preocupación por mí, sabía perfecto que había sido mi cirugía y yo nunca me reporté con él, se suponía ya no hablaríamos, por eso había hecho lo que hice, y él de todas formas seguía buscándome. “Por favor, avísame que saliste bien de la cirugía”. No sabía si contestarle o no, decidí no hacerlo en ese momento, tenía muchas cosas en mi cabeza, todo estaba pasando muy rápido, no tenía tiempo de asimilarlo. Los resultados de búsqueda indicaron que, una persona con sangre de tipo O-, puede donarle a cualquier persona, somos privilegiados los que contamos con ese tipo de sangre, dentro de lo que cabe, y también somos muy pocos, si no mal recuerdo decía que solo el 1% de la población total la tenía. Ahora bien, nadie, absolutamente nadie puede donarnos sangre, a menos a que sea de nuestro mismo tipo. En cuanto a las mujeres, llegan a tener más complicaciones en embarazos, o tener el riesgo de nunca quedar embarazada. Estoy jodida, pensé.

	Bien, ¿Qué más podría salir mal? En menos de 2 meses mi vida estaba siendo un caos, casi trágica. Se me olvidó mencionar que a mi papá lo habían vuelto a cambiar de ciudad, nos habíamos enterado justamente en el aeropuerto, cuando nos fuimos a la primera consulta en la ciudad más grande de México, donde sólo habíamos ido mi hermana, mi mamá y yo. Estaban sucediendo muchas cosas en poco tiempo. Lo único bueno dentro de todo eso, era que no tenías tiempo libre para sentirte mal, simplemente tenías que continuar para intentar solucionar lo que seguía pasando.

	En 3 días después de haber estado en el hospital, por fin podía irme a descansar a la cama de hotel, mi papá tuvo que irse a su trabajo, así que mi mamá y yo nos quedamos solas. La primera vez que teníamos que hacerlo desde que nací. Casi como señal divina para volver a conocernos e intentar llevarnos bien. Empiezo a verlo todo de manera diferente, a lo mejor eso debía pasar para estar sola con ella. Si pudiera volver a pasar eso, con diferentes circunstancias, lo haría, una y mil veces. Disfruté mucho su compañía, solo importábamos nosotras dos, comiendo en el cuarto de hotel mientras veíamos la tele, tomando siestas en las tardes, saboreando postres, viendo videos, riéndonos, pasé muy buen momento con ella, sin esperarlo. Recordé que no había contestado el mensaje de Hombre gokart:

	19:35 p.m. Yo: “Sí, estoy bien, pero debes dejar de buscarme, sé que no has cambiado y no vas a cambiar, en estos momentos lo que menos necesito es tener más cargas emocionales, me han pasado mil cosas, y tú eres lo que menos necesito ahorita”.

	19:38 p.m. Hombre gokart: “Te entiendo, no molestaré más, me estoy esforzando, ya volví a mis terapias, en verdad quiero cambiar por ti, para poder ofrecerte lo que te mereces, y te mereces lo mejor, solo espérame”.

	19:51 p.m. Yo: “Para poder cambiar, primero tienes que hacerlo por ti, no por alguien más, si no, nunca lo lograrás. Cuídate, que estés bien”.

	19:53 p.m. Hombre gokart: “Tienes razón, principalmente es por ti, pero también por mí. Te amaré por siempre, cambiaré, te lo prometo, cuídate”.

	Lo que no disfruté, fue bañarme. Es la peor sensación del mundo, tener una cirugía en tu cabeza, mientras el agua es lo primero que toca, me dolía muchísimo, durante 2 semanas lloraba mientras me bañaba. Agacharme para enjabonarme era como si alguien me decapitara una y otra vez, fue imposible, sentía que la cabeza se me caería, tuve que aprender a hacer equilibrio en la regadera, mientras alzaba una pierna y la enjabonaba como podía. Claramente fueron las veces que peor me bañé. Lavarme el cabello también fue toda una travesía, metía mi cabeza de lado izquierdo al agua, intentando que no tocara la herida, como podía me echaba shampoo y enjuagaba. Lo único que intentaba limpiar bien, era la cicatriz para que no se infectara. Al salir, mi mamá colocaba la solución, al principio me ponía un parche, después decidió dejar de hacerlo para que cicatrizara al aire libre. Diario me peinaba con una coleta hasta arriba de la cabeza, tuve que aguantarme la vergüenza de que me vieran rapada con un hoyo en la nuca.

	Tenía que ir a consulta 1 semana después de la cirugía, para que revisaran cómo iba y para que nos entregaran resultados de patología, todos ya sabíamos el resultado por el estudios previos a la extracción, pero aun así era necesario obtenerlos, ya que, es diferente ver la pieza completa fuera del cuerpo, a comparación de cuando está adentro. Me recibieron emocionados, yo también era la más feliz que por fin todo había acabado, me dijeron que estaba evolucionando muy bien. Todos estábamos contentos con el resultado. Mi médico de cabecera les pide de favor a otros que revisaran si ya estaban los resultados. Uno de ellos había estado en la computadora desde que llegué, estoy segura que él ya se encargaba de ver eso, hacía caras extrañas frente al monitor, tuvo que hablarle a otro médico para que checara lo mismo, la cara de él también cambió: 

	Médico de cabecera: “¿Ya están los resultados?”.

	Médico 1: “Si, pero necesito que venga”.

	Médico de cabecera: “Imprímelos por favor”.

	Médico 1: “Venga primero”.

	Médico de cabecera: “¿Por qué? ¿Qué dicen?”.

	Médico 1: “Venga”.

	Médico de cabecera: “¿Qué dice?”.

	Médico 2 se acerca y lo lee.

	Médico 2: “Se me hace que se equivocaron”.

	Médico de cabecera: “Sí, no puede ser posible esto”.

	Mi mamá y yo confundidas, la emoción se había ido por completo, los rostros de los médicos nos hacían sentirnos tensas. Imprimieron la hoja de resultados, me empieza a leer mi médico de cabecera. No entendía absolutamente nada, eran términos muy propios que yo jamás en la vida había escuchado, a pesar que mi papá era médico. “Significa que era cancerígeno” Escuché cómo me decía en resumidas cuentas lo que había leído. No podía creerlo, ¿Eso qué significaba? Todos estábamos atónitos. Empezaron a caer lágrimas en la cara de mi mamá, no quería verla directamente porque no quería llorar, aguantaba y resistía con todas mis fuerzas. Mi médico empezó a decir que estaba sorprendido porque había mandado la pieza a patología justo después de haberla extraído, y que había esperado mucho tiempo los resultados previos durante la cirugía para saber si me cerraba o si tenía que quitarme también toda la parótida, pero le había dicho que era benigno, así que no podía comprender cómo habían salido 2 resultados previos benignos, y el 3ro fuera maligno. Mencionó que mandarían de nuevo a analizar la pieza con todo el consejo de patólogos, para que existan distintas opiniones al respecto y se determine el resultado final, pero eso tardaría 2 semanas o un poco más. Me pidió el número de mi papá para marcarle y que él fuera quien le explicara. Como pude agarré mi celular, las manos me temblaban, cuando comencé a dictarle número por número la voz se me iba, tenía la voz quebrada por aguantarme las ganas de llorar. Al decir el último número, las lágrimas salieron sin resistencia alguna. Mientras mi médico hablaba con mi papá, una médica me dio una servilleta para limpiarlas. Al salir del consultorio y pasar a la sala de espera para volver a sacar cita y regresar para los resultados finales, mi mamá me abrazó “Todo va a estar bien, se equivocaron”. Solté un llanto desenfrenado, como esos que tienen los bebés cuando les cuesta incluso respirar. 
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	¿Eso es todo? ¿Realmente voy a morir? ¿Me iré de esta vida a los 25 años sin haber vivido realmente? ¿Sin haber disfrutado? Dios, si esta es tu voluntad y moriré, está bien, no te culpo, te pedí y te rogué tantas veces que yo muriera para dejar de sentir dolor por alguien que no valía la pena, para dejar de sentirme en el abismo de mi salud mental. Esta noticia lo cambia todo, me arrepiento de haberme empeñado tanto en otras personas para perderme a mí misma y no haber disfrutado de mi familia, de convivencias universitarias, de no haber aprovechado a mis compañeros, de haberme prohibido todas las veces el permitirme divertirme sin necesidad de una pareja, de haber sido tan dependiente. Escúchame una vez más, dame tan solo una última oportunidad, juro no desperdiciarla.

	Regresando a casa tuvimos que darle la noticia a mi hermana, pensé que le afectaría, pero nunca demostró que fuera algo que le pusiera mal, a lo mejor creyó que era una broma, la verdad nunca súper qué pasó por su cabeza. Hicimos cita para que todos nos volviéramos a hacer prueba de sangre, es gracioso porque ninguno aceptaba que me dijeran que ahora pertenecía a un grupo de sangre diferente. Mi papá fue el primero en hacérselo, sus resultados arrojaron ser O+. Mi mamá, mi hermana y yo, nos hicimos la prueba juntas. Los resultados de mi mama: O+. Los resultados de mi hermana: O+. Mis resultados: O-. Jajaja, ya no había nada más que hacer, solo me quedaba resignarme y empezar a echarle ojo a las personas que compartieran el mismo grupo que el mío por si algo llegase a pasar. 

	Mi mentalidad comenzó a cambiar, estaba decidida a hacerlo, ya no quería vivir mi vida molesta por cualquier cosa, tenía que aprender a aceptar las cosas como vinieran y dejarlas ir, soltarlas de una. Fue difícil, sigue siendo difícil, es complicado no enojarte por factores que en verdad lo ameritan, pero mínimo ya no es por cualquier cosa. 

	Le había pedido a Dios con todas mis fuerzas que cambiaran a mi papá de esa ciudad porque yo no tenía oportunidad para ejercer mi profesión ahí, eso me estaba frustrando. Obtuve lo que quería, me emocionaba un nuevo comienzo en una ciudad donde no habíamos estado antes, justo en medio de la república, mucho más cerca de nuestra familia. Mi papá ya tenía 1 mes viviendo ahí, nosotros no podíamos irnos con él porque faltaba empacar y mandar las cosas en la mudanza. Pero nos invitó a una fiesta que celebrarían en su trabajo, justo el día en que me entregarían los resultados finales de patología, todo parecía indicar que se quedaría como benigno, pero debía estar yendo a chequeos 1 vez cada 2 meses para monitorear que todo siga en orden. Saliendo de la cita, tomamos camino para llegar a la fiesta, el camión se retrasó, por lo que nosotras también llegamos tarde, solo nos arreglamos, nos cambiamos y nos fuimos al trabajo de mi papá.

	Aún tenía molestias por la cirugía, pero no iba a permitir que el dolor me impidiera disfrutar. Sentí que había renacido, me sentí bastante diferente por dentro. Decidí que siempre vería por mí primero y que no me importaría lo que cualquier persona pensara de mí. Me propuse cambiar muchos hábitos de mi vida, ponerle más atención a mi familia cada que pudiera, consentirme más a mí misma y generar horarios para que pudiera lograr muchas cosas durante el día. Fue gracioso recordar cuando salí de la cirugía, la manera en que moría de hambre, desde esa vez no volví a tener con esa magnitud, bajé mucho de peso, pero me sentía más viva que nunca. Comía mucho, pero sin hambre y sin subir kilos. Era raro.

	Mi papá nos presentó con las personas que habían asistido. Nos tomamos un par de fotos antes de comer, brindamos, teníamos mucho que celebrar como familia, pero eso nadie lo sabía más que nosotros 4. De fondo podía escucharse un grupo musical conformado por 2 personas, ponían música muy movida, tipo salsa, el sonido entraba por mi cuerpo, intenté controlar el dolor y bailé un rato con mi papá. Es complicado ser una familia de 3 mujeres y 1 hombre, las hijas sin pareja, yendo a una fiesta, mi papá es el que más cansado termina porque nos saca a bailar a todas. Me sentía muy feliz. Cuando ellos dejaron de tocar, entró el mariachi, dentro de mi cabeza pensé “Ya se acabó la fiesta, ya vámonos”. En México sabes que las fiestas están a punto de terminar cuando el mariachi entra. Pero ese mariachi sí que me sorprendió. La primera canción que tocaron fue una típica del regional mexicano. Pero para la segunda canción, todo fue diferente, era un concepto nuevo que nunca había visto, un mariachi banda, empezaron a tocar canciones que me gustaban, una propuesta distinta a todo lo que había visto antes. Les pedí 2 canciones, 1 de ellas era banda 100%, la segunda era del género reggaetón, sentí que con esa canción me dirían que no podían hacerla, pero en cuanto escuché el violín solté el grito más fuerte del lugar, me emocioné, me valió no tener con quién bailar, no volvería a ser dependiente de nadie nunca más, me paré de mi silla, canté al aire y baile con todas mis fuerzas, yo sola, a un lado de la mesa. Muy buena noche. Al final me tomé foto con mis nuevos amigos, los integrantes de la banda mariachi.

	Intenté estar más al pendiente de mis amigos así como de mi familia. Contacté a todos aquellos que conocía en la ciudad para empezar a despedirme de ellos, a pesar que no había salido con ellos antes. Jugaba y veía videos con los amigos que había conocido de manera virtual. Estaba muy agradecida con todos. Con la vida. Me empecé a sentir libre, casi invencible. Aun así, seguí teniendo un poco de curiosidad por Hombre gokart, qué sería de su vida ahora, había roto record, ya había pasado más de un mes que no me buscaba, su último mensaje indicaba que cambiaría por mí y me amaría por siempre. Busqué a uno de nuestros amigos en común, hablaba casi seguido con él, tenía mucho sin preguntarle sobre Hombre gokart, me dijo que había subido un estado con una foto que hacía referencia a haber conocido a alguien y que había disfrutado mucho ese día. Me dio gracia, pues hacía un mes me estaba prometiendo amor eterno y cambios drásticos, pero ya estaba demostrándole interés a otra mujer, en forma burlona subí un estado donde sólo él pudiera verlo, haciendo referencia a las palabras vacías que me había dicho y lo hechos que estaban pasando. Se enojó: “Deja de estar buscando problemas, tiene tiempo que dejé de buscarte, ya no me interesas, me meteré en problemas por tu culpa”. ¿Por mi culpa? Pensé. Él fue quien hizo promesas que no cumpliría, no yo. Él era quien había ocasionado todo, él genero todo. Bueno, casi todo, es verdad que yo no debí de haber llegado a tanto, pero me colmaba la paciencia que fuera tan cínico, que pusiera cara ante todos los demás de que él no rompía ni un plato, que se victimizara ante situaciones que él había generado. Puedo decir con seguridad que esa fue la última vez que intercambié palabra con él.

	Ahora comprendo mamá, todas esas veces que me regañabas por querer pasar más tiempo con otras personas que no fueras tú, por todas esas veces que te frustraba que yo no pusiera de mi parte para escucharte, por esas veces que no sabías cómo acercarte a mi porque era complicado, por las veces en que te desvelaste para saber de mi o cerciorarte que yo llegara bien a casa, por todos esos consejos que me diste advirtiéndome del peligro cuando yo no lo veía, por las veces que te aguantaste darte un lujo a ti para dármelo a mí, por las veces en que estás constantemente preocupada por mí, por todas las veces que me has consentido sin esperar nada a cambio.

	Gracias papá, por nunca rendirte, por nunca tirar la toalla, he aprendido mucho de ti sobre el significado de sacrificar, trabajas día y noche, casi sin descansar, solo por querer darnos la mejor vida a mi mamá, mi hermana y a mí. Gracias por estar siempre que te necesito, gracias por darme ideas, gracias por impulsarme a siempre ser mejor, gracias por hacer que cada día aprenda cosas nuevas, gracias por todo lo que has podido brindarme.

	Perdón hermana, por haber sido tan grosera contigo, por no haber querido tenerte cerca cuando más debí aprovechado el tiempo contigo, por haber sido tan mandona contigo, por haberte hecho sentir que tu no valías, por prohibirte cosas, por abusar de tu confianza, por no apoyarte cuando me necesitabas. Estoy muy arrepentida por todo lo malo que te hice pasar, también avergonzada. Creo que no tienes ni la menor idea de cuánto disfruto ahora el tiempo contigo, de cuánto amo hacer cosas contigo, de la manera en cómo mi corazón se llena con tu presencia, por la manera en que solo basta una mirada para convertirnos en cómplices la una de la otra, por la manera en que haces que con un mínimo de esfuerzo yo suelte la carcajada más grande del mundo entero.

	Los amo, y hoy más que nunca, agradezco tenerlos en mi vida, que sean fuente de inspiración y amor. Perdón por lo malo que llegué a hacerlos pasar, estoy arrepentida por eso y espero mis acciones lo demuestren más que mis palabras. Gracias por siempre darme lo mejor.
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	Dudosa, tomé un camión y me fui a la ciudad donde vivía mi amigo, aquel con el que compartí festejo de nuestros cumpleaños, Me invitó para festejar ahora el cumpleaños de uno de sus amigos que yo todavía no conocía. Me atreví a ir porque me prometí a mí misma no desaprovechar ni una sola oportunidad en cuanto se me presentara. Nos encontramos en una plaza de la ciudad y nos fuimos a comer, en el restaurante conocí a su amigo, muy amable, en cuestión de segundos ya tenía muy buena percepción de él, sentía que nos llevaríamos bien. En camino para dejarme en mi hotel, platiqué mucho con su amigo, recuerdo haber estado intercambiando historias sobre nuestros tatuajes. Me dejaron en mi cuarto, no sabía si dormirme un rato o si bañarme y arreglarme para grabar videos en lo que ellos pasaban por mí. Decidí que lo mejor era llevar a cabo el segundo plan. No tenía expectativas sobre esa noche, sólo quería divertirme con mi amigo, intentar platicar con sus amigos y una vez más despedirme de él porque volvería a cambiarme de ciudad.

	Tardé más de lo habitual en arreglarme, en realidad solo fue por el maquillaje, me dio flojera arreglar mi cabello o peinarlo de alguna manera, pero me veía bien, me sentía tan bien en el interior, tan plena, que creo se reflejaba en mi exterior. Grabé mis videos, casi al término del último, recibí una llamada de mi amigo, decía que sus amigos me estaban esperando afuera para llevarme a dónde nos reuniríamos con él, solo que no había podido ir por mí porque estaba en camino yendo por su cita. Yo no sabía que llevaría una cita, eso me puso algo triste, pero vi como oportunidad conocer mejor a sus amigos, tal vez también se convertirían en los míos.

	Salí al lobby y reconocí a uno de ellos, ya lo había visto en el festejo de cumpleaños de mi amigo. El otro chavo era a quien había conocido unas horas antes. Me sentí segura porque ya eran caras conocidas quienes habían ido por mí. Llegamos en taxi al centro de la ciudad, teníamos que caminar un poco para llegar a donde estaba mi amigo, para mí esa caminata duró horas, todo porque llevaba tacones, pero no quise quitármelos, estaba mentalizada en aguantar hasta el final. Nos encontramos con mi amigo y con la chava que había llevado, mi amigo me abrazó y me dijo que me veía bonita. Estaba lleno el lugar para cenar ahí, así que tuvimos que volver a caminar, a un lugar más retirado, mientras cenábamos pizza platicábamos sobre nosotros para entrar más en confianza. Terminamos de cenar y nos fuimos a un antro, en cuanto entramos pude ver a un chavo muy apuesto para mí, vestido de astronauta, al parecer trabajaba ahí y entregaría shots, no supe más de él, vimos que estaba atascado de gente, pero no nos importó, no llevaron a nuestra mesa, pedimos nuestras bebidas y la fiesta comenzó para nosotros. Me había propuesto no necesitar de nadie para bailar, eso hice, a un costado de la mesa bailaba yo solita, sin que nadie pudiera pararme, eso sí, pasaba muchísima gente justo donde yo estaba, soy muy pequeña de tamaño, me sentí cuidada cuando uno de los chavos, ahora mis amigos, puso su brazo para que no me lastimaran y me dijo que mejor me cambiaba de lugar, ya que donde estaba él no pasaba mucha gente. Desde el lugar donde estaba, podía ver de frente a un hombre, me veía muy fijamente, yo me puse nerviosa porque no sabía si esa era una táctica de ligue, también lo veía, pero quitaba la mirada luego luego, no sabía qué esperar, pero si quería que se acercara a hacerme plática. No lo hizo, así que tuve que acercarme yo, mi cambio fue tan drástico que incluso ya no espero a que se acerquen a mí, también puedo dar el primer paso yo. Hablé con él, intercambiamos números mientras podía sentir la mirada de mis 3 amigos cuidando que todo estuviera en orden, él tenía que irse así que nos despedimos. Volví con mis amigos y seguí bailando, de la nada se acercaron 2 chavos que trabajaban en el antro, uno de ellos era el astronauta, pero nada más habían ido para darle una bebida especial a uno de mis amigos. Ya habíamos pasado mucho tiempo en el antro, yo empezaba a cansarme de los tacones, el lugar empezaba a vaciarse a esa hora de la madrugada, así que aproveché y me senté en un sillón por un rato, vi como unas mujeres se le acercaron a uno de mis amigos para ofrecerle una rosa, le dijeron algo mientras volteaba a verme, él solo se acercó y me dio la rosa, le agradecí y se regresó a la mesa mientras yo seguía descansando, de repente se me acercó un chavo a decirme que me veía bonita y me regaló otra rosa. Sin esperar nada respecto a esa noche, estaba siendo la mejor de mi vida, podía percibir un cambio en mí, meses atrás, nada de lo que ocurrió esa noche hubiera ocurrido. Mi amigo tuvo que ir a dejar a su amiga a mi cuarto de hotel, pero justo cuando se fue estaban cerrando el antro, tuvimos que esperarlo mientras regresaba, nos acercamos al lugar donde estaba tocando el dj, la música seguía sonando, yo ya no podía más, decidí sentarme de nuevo pero en otro sillón, se me acercó el chavo que me había parecido apuesto, el astronauta:

	Astronauta: “¿Vienes con alguien?”.

	Yo: “Con mis amigos nada más, pero si te refieres a que si tengo novio, no, no tengo”.

	Astronauta: “¡Ah bueno!”.

	Yo: “¿Para qué me preguntas?”.

	Astronauta: “Pues para ver si podía bailar contigo”.

	Yo: “Claro que puedes”.

	Astronauta: “¿Quieres un trago?”.

	Yo: “No, muchas gracias. ¿De dónde eres?”.

	Astronauta: “Del norte, de la ciudad que es fronteriza con Estados Unidos”.

	Yo: “¿Quéeeeeee? No te lo puedo creer”. (Abrí mis ojos como plato).

	Astronauta: “¿Por qué?”.

	Yo: “Porque yo también soy de allá”

	Astronauta: (Pude ver cómo sus ojos brillaron, se veía bastante emocionado así como yo me sentía) “¿En serio? No te creo”.

	Yo: “Te lo juro”.

	Astronauta: “Tenemos que platicar más, dame tu número, tengo que irme, me están hablando”.

	Revisa su celular y ve que está apagado.

	Astronauta: “Mejor guarda mi número y me mandas mensaje, ya no tengo pila”.

	Guardé su número y se despidió de mí con un beso en la mejilla. Me quedé maravillada, un hombre que meses atrás no me hubiera sentido con la capacidad para que me hablara, ahora acababa de darme su número, aunado a eso éramos de las mismas tierras, sentía mariposas en mi estómago, pero a la vez me daba tristeza porque llegué a conocerlo justo 2 semanas antes de irme. Mi amigo llegó por nosotros, me llevaron a mi cuarto de hotel, nos pusimos de acuerdo para que pasaran por mí temprano e irnos a desayunar juntos antes de que cada uno se fuera a su casa. En el restaurante disfruté de uno de los mejores desayunos de la vida, todo tenía que ver, la compañía, el lugar, el sabor. Los amigos de mi amigo ya se habían convertido en mis amigos, incluso nos estábamos tomando fotos y videos, tenía por seguro que sería de esas amistades que perdurarían.

	¿Con que esto es disfrutar? Me gusta. Me siento diferente, me siento más libre, me siento yo. A partir de ese momento comprendí que los límites me los estaba poniendo yo sola, siento que mi vida se convirtió en la más feliz del mundo después de entenderlo, estaba disfrutando de todo, de una respiración, de un baño con agua caliente, de una cama, de un cuarto, de una comida, de una salida, de un viaje, de un trabajo, de mi familia, de mis amigos, de mí. 

	Dejé de ver a astronauta pero seguimos hablando durante meses, realmente había impactado y dejado una huella en mi vida, sentía que tenía algo en el fondo muy bondadoso y quería contagiarme de ello. Mi familia y yo nos mudamos a la ciudad nueva, en cuanto llegamos yo decidí irme de viaje para visitar a mi familia, no contemplaba que durante ese viaje uno de mis primos, que en realidad es como mi hermano gemelo, nacimos el mismo año, solo que yo soy de junio y él de noviembre, me invitaría a un viaje a la ciudad con playa para festejar su cumpleaños, hablé con mis papás y me fui con él. Fue maravilloso pasar tanto tiempo con mi primo, conocí más de él, así como estoy segura que él conoció más de mí, nos volvimos más unidos de lo que ya éramos.

	Regresé a casa con mis papás, empezaban mis fechas favoritas del año, decoramos la casa con luces y adornos navideños, puse el arbolito, la casa se veía espectacular, por dentro y por fuera. Se acercaba el cumpleaños de mi mamá y decidimos hacer un pequeño viaje en carretera a pequeñas ciudades cerca de donde vivimos. Visitamos exactamente 3, en una de ellas llevamos a comer a mi mamá a un restaurante delicioso y elegante, de ahí nos aventuramos a visitar una villa iluminada, estar ahí fue casi como sacado de cuento, mi mejor sueño, en cuanto llegamos estaban aventando fuegos artificiales, yo veía a mi familia con el fondo de pirotecnia, no me aguanté las ganas y los grabé, un video que quedará para el recuerdo por siempre.

	Al empezar el nuevo año, sentía que era necesario hacer otro cambio en mi vida para tener horarios más establecidos y me ayudaran a ser más organizada, ya que desde que salí de la escuela, mi organización se fue al carajo. Llevaba haciendo ejercicio en casa por varios años ya, me inscribí al gimnasio sin pensarlo dos veces, también me inscribí en un estudio de baile, ahora ya no solo bailo por bailar, estoy aprendiendo técnica profesional, vaya que la necesitaba.

	Ha sido un año lleno de viajes, mi mamá y yo tuvimos que llevar a mi hermana a la ciudad donde estudia, debido a que sus vacaciones habían terminado, en todo el trayecto manejé yo, nuestra estancia allá también fue algo que disfruté mucho, creo que en realidad ya disfruto cada segundo de mi vida, aprovecho cada momento, doy un respiro en cada lugar donde estoy y añoro volver a repetirlo por la magnitud en que estoy apreciando los momentos.

	La familia de mi mamá la contactó para que fuéramos a visitarlos porque una de mis primas se casaría, era la excusa perfecta para volver a verlos después de 10 años que habíamos pasado sin frecuentarlos. Nos fuimos nada más mi mamá y yo, de nuevo me tocó manejar, ella tiene mucho tiempo que no maneja, así que prácticamente soy su chofer de cabecera. Me dio muchísimo gusto volver a ver a toda mi familia, convivir con mis primos ahora que estaban más grandes, fue casi como conocerlos de nuevo pero con ese vínculo existente de tiempo atrás. A partir de ese viaje surgió otro, uno de mis tíos vino a visitarnos ahora a nosotros para que conociéramos la ruta turística del estado donde ahora vivíamos, mi mamá y yo aceptamos ir, solamente ella y yo con mi tío y su pareja, adivina quién fue la chofer designada. Fue un viaje que se me quedará marcado de por vida, teníamos por conocer muchas cascadas, en ellas había actividades extremas que en la vida pensé que me atrevería a hacerlas, me aventuré a conocer los rapiditos por medio de una actividad llamada tubbing y me aventé de 5 cascadas, la más grande de ellas medía 7 metros de altura, imaginé que al estar ahí me echaría para atrás, pero no lo pensé mucho al momento de estar a la orilla a punto de aventarme, simplemente lo hice, lo que si me dio un poco de miedo, fue al momento de caer, no sentir el agua de manera instantánea, sentía un hueco en el estómago, mi papá me explico que a eso se le llama “vacío”, fue un poco desesperante ese sentimiento, creo conforme la edad vas dejando de un lado las cosas que tanto te gustaban hacer de chiquitx, porque se siente diferente, antes amaba subirme a los juegos mecánicos, tiene poquitos meses que volví a intentarlo, de plano no volvería a hacerlo. Pero el aventarme de las cascadas por supuesto que lo haría una y mil veces, es una actividad muy segura cuando traes el chaleco salvavidas puesto, así que volvería a conectarme con la naturaleza de esa manera.

	Regresando tuvimos que acompañar a mi papá a un congreso que tenía en la ciudad con playa, aceptaría ir a ese lugar una y mil veces, con o sin invitación, aproveché para grabar muchos videos ahí, comí todos los mariscos que pude, visitamos la tumba de mi abuelito y nos encontramos con unas personitas muy cercanas que consideramos nuestra familia. La última noche, mi hermana y yo decidimos aprovechar la vida nocturna de por allá, al principio solo cenaríamos porque era necesario hacer reservación en cualquier lugar si querías disfrutar del espacio como antro. Una vez terminamos de comer, la gente empezó a llegar, el ambiente comenzó a ponerse bueno, así que decidimos quedarnos. En la mesa solo estábamos nosotras dos, pero a lado de nosotras pudimos ver como un grupo de 3 chavas estaban sin mesa, bailando en medio del pasillo, les dijimos que si querían podíamos compartir mesa, ellas de un lado y nosotras del otro, para que pudieran tener en la mesa lo que estaban tomando, accedieron y en cuestión de segundos ya habíamos hecho unas amiguitas. Me fui al baño, pero para llegar a él debía subir unas escaleras, antes de subir un chavo me interceptó, me preguntó mi nombre y que si podía darle mi número, en cuanto se lo di subí rápido al baño, ya no aguantaba, nunca había visto una fila tan gigantesca para entrar al baño en un bar, eran aproximadamente 20 personas y yo era de las últimas, no quedaba de otra más que esperar, casi a punto de entrar una chava de la fila empezó a tocar mi cabello, voltee y le sonreí:

	Chava linda: “Tienes muy bonito tu cabello”.

	Yo: “Muchas gracias”.

	Chava linda: “Mira, ella es mi mamá”.

	Yo: “¿Qué? ¿De verdad?”.

	Chava linda: “Sí”.

	Yo: “Qué padre que salgas con tu mamá a lugares así”.

	Chava linda: “La llevo a todos lados, de hecho la mayoría de las veces, ella es quien me ruega para que salgamos”.

	Yo: “Que cool, yo también últimamente me la paso así con mi mamá”.

	Me despedí porque ya era mi turno para entrar al baño y presentía que no volvería a verlas. Siempre que voy a esa ciudad, quedo con muy buen sabor de boca, su gente es tan cálida, en ningún otro lugar he visto comparación de trato como las personas de ahí. Regresé a la mesa con mi hermana y nuestras nuevas amigas, pensé que ella estaría seria esperándome, pero para mi sorpresa estaba platicando con ellas. Me empezaron a llegar mensajes al celular, eran del chavo que me había pedido mi número, me preguntó si después de ese lugar me iría a otro lado, pero en realidad no había planes posteriores a ese porque debía regresarme con mi hermana al hotel a descansar para tomar carretera a casa. Pasaron un par de horas más y me salí del lugar con mi hermana, había recibido un mensaje de él diciendo "Oye“, pensé que me diría algo, lo esperé afuera antes de irnos, salió y me pidió que no me fuera, pero ya eran altas horas de la madrugada, según yo solo estaríamos un rato, pero cuando estás divirtiéndote el tiempo se va como agua entre los dedos. Nuestro hospedaje quedaba literalmente a una cuadra del bar, pero aun así el trayecto era largo y estaba oscuro, el chavo se ofreció a acompañarnos. Antes de entrar al hotel, platicamos un rato, me despedí y entre con mi hermana, llegamos al cuarto, esperé a que me avisara que ya había llegado a su casa, sin saber en qué momento me quedé profundamente dormida. Seguí platicando con él por mensaje un par de meses después, pero no he vuelto a verlo.

	Estaba en ese punto donde seguí aventurándome a hacer cosas que jamás creí sería posible hacerlas, estaba entendiendo que era yo misma la que me ponía trabas por miedo al qué pasará. Ese mes me aparecieron varias publicaciones de publicidad de un par de castings. Uno de ellos era para aparecer como extra en una serie de una plataforma de streaming muy reconocida y otra era para aparecer en un reality de tv. En ambos me atreví a mandar solicitud y envíe todos los requisitos que pedían. En el de la serie si me aceptaron, pero justamente el día de grabaciones me hicieron prueba covid, salí positiva, por lo que me regresaron a casa, nunca me enseñaron los resultados de la prueba, estaba muy triste, pero alcancé a ver a los actores que tendrán participación en ella, al llegar a casa mi papá me hizo otra prueba y salió negativa, no comprendí entonces por qué en el set de grabación me dijeron que fue positiva. Para el casting del reality también me aceptaron, en cambio nunca me enviaron más información al respecto, sobre siguientes pasos o si debía presentarme en alguna ciudad en específico y todas esas cosas que te avisan cuando se ponen en contacto contigo.

	Con mis nuevos amiguitos que había conocido durante los festejos de cumpleaños, compaginamos súper bien, que nos pusimos de acuerdo para irnos juntos durante 3 días de viaje, en ellos incluía un tour para conocer destilerías del estado de la república conocido por hacer ese tipo de procesos. Fue un viaje mágico, no hay otras palabras para describirlo, amé volver a verlos, conocí más de ellos, nos volvimos más unidos. Esos días se pasaron como si fueran segundos, sentí que duró muy poco mi tiempo con ellos, nos tomamos todas las fotos que pudimos, pero gracias a ese viaje, ahora seguimos organizando otros para frecuentarnos un poco más.

	Al volver a casa después de haber pasado tiempo con mis amigos, me enteré que tendría una presentación de baile con mi grupo del estudio, nos presentaríamos ante toda la ciudad durante un evento organizado por el gobierno para festejar el día internacional de la danza. Yo tenía solo 3 días para aprenderme 3 coreografías, me la pasé yendo al estudio día y noche sin tirar la toalla, regresaba a casa mega agitada, sudada y cansada, ahí empecé a notar que por el baile no me importaba desvivirme, cuando haces algo sin que te paguen, entiendes que la pasión es primero. El día de la presentación estaba muy nerviosa, a pesar de haberme aprendido las coreografías, fue muy poco mi tiempo para practicar, sabía que se me olvidarían los pasos fácilmente. Sentía la adrenalina recorrer mi cuerpo en cuanto subí la tarima, mi cara hacía gestos raros, la sentía acalambrada, los nervios se estaban apoderando de mí, en general me fue bien, creo se me olvidaron solo 3 pasos durante 3 minutos y medio. Pareciera ser que no llegó un equipo a tiempo, así que nos pidieron de favor volver a presentarnos para ir conforme el itinerario, aceptamos hacerlo, era nuestra segunda oportunidad para hacerlo diferente, los nervios habían desaparecido por completo, sin duda fue mejor presentación que la primera.

	Mi mamá llevaba años intentando convencerme de utilizar brokers para invertir mi dinero, mi generación ya no recibirá pensiones ni nada de esas cosas, ella cree que es una buena idea para tener “Algo asegurado” para mi futuro. No le había hecho caso hasta este momento, me puse a investigar cómo funcionaba y lo que debía hacer. Me considero una persona autodidacta, entiendo un poco mejor las cosas cuando busco por mi cuenta, los videos han sido mi herramienta favorita para aprender algo desde que tengo uso de razón, en uno de ellos mencionaron algo que se me quedará grabado para siempre en mi memoria “Nunca pongas todos los huevos en la misma canasta”. Intento diversificarme sin dejar por completo de un lado algún proyecto, por eso me atreví a invertir. Estoy segura que poco a poco todas mis ideas saldrán a flote y se manejaran solas.

	Últimamente me la vivo saliendo con mi mamá, si mi papá tuviera menos trabajo y mi hermana siguiera viviendo con nosotros, sé que pasaría la mayoría de mi tiempo libre con ellos, pero por ahora solo somos mi mamá y yo para todos lados, convirtiéndonos en confidentes, adoro los domingos de películas con mi familia, disfruto más cada momento, así sea ir a la tienda o ir por despensa, incluyendo todo el tiempo de calidad que intento pasar conmigo misma. Me encuentro en la etapa donde no quiero ni tengo tiempo para una relación, pero sé perfectamente lo que no toleraré cuando llegue a estar en una y lo que claramente si quiero, ¿Me volví más selectiva o más sabia? No lo sé, pero después de todo lo vivido, agradezco a esas personas que me hicieron fuerte. Ahora entiendo [image: estoy yo]por qué primero estoy yo, después estoy yo y por último: 




[image: Image]



	Nací el 20 de junio de 1996 en Ciudad Juárez, Chihuahua, México. Soy arquitecta de profesión y al parecer todóloga por diversión. Hoy, escribiendo esto, estoy a pocos días de cumplir 26 años. Después de varios sucesos, he tenido que aprender a lidiar con el dolor, a crecer emocional y mentalmente. Intento buscar nuevas cosas por hacer, si el invento anterior no funcionó. En fin, he conocido el fracaso con más intentos fallidos que fructíferos, pero eso solo significa que, a pesar de toparse con una puerta cerrada, te encontrarás muchas ventanas abiertas, lo único que te limita, eres tú.
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